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RESUMEN 


Cuando se encuentra el cuerpo de una joven cerca de las ruinas de una 
abadía embrujada, todos asumen que murió de miedo. Un examen post 
mortem cuenta una historia diferente. Elizabeth Barrett no solo fue 
envenenada, sino que la dosis letal de cianuro debe haber sido administrada 
por alguien cercano a ella, alguien en quien confiaba, que pudo haber 
conocido su secreto. 


Mientras el capitán Redmond y el agente Haze profundizan en la vida 
aparentemente ordinaria de la víctima, descubren que no era la esposa 
adecuada y dócil que todos creían que era. Sin un motivo claro para el 
asesinato y sin sospechosos obvios, el rastro pronto se enfría. Pero el asesino 
está más cerca de lo que imaginaban, esperando atacar con fuerza letal si 
descubren la verdad. 
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EPÍLOGO 


PRÓLOGO 


La mañana era fresca y agradable, el cielo sin nubes prometía el tipo de 
día que hacía más feliz a Davy. En el aire se percibía un toque otoñal cuando 
el sol brillaba por encima de los árboles aún verdes y el agradable olor del 
heno se dejaba sentir en la ligera brisa, los montones dorados que salpicaban 
los campos como gigantescas colmenas. Davy cogió la petaca de cuero que 
descansaba junto a él en el banco del carro y dio un largo trago de cerveza. 
Había salido temprano, sin molestarse en comer, y ahora tenía hambre y 
planeaba disfrutar de un abundante desayuno de huevos fritos, tostadas con 
mantequilla y una generosa ración de judías. 


Davy se tensó al ver las ruinas de la abadía benedictina. Un alto arco, 
que formaba parte del muro oriental de la iglesia, aún enmarcaba un poco de 
cielo, su cima se estaba desmoronando pero se negaba obstinadamente a 
sucumbir a los elementos, y varias columnas dentadas se alineaban en lo que 
habría sido la nave, sus cimas desiguales surgían de la tierra como dedos 
acusadores. Unas pocas secciones bajas de muro y piedra cubierta de helechos 
eran los únicos restos de los edificios que habían albergado a los monjes que 
habían hecho de este rincón de Essex su hogar en el siglo XIII, pero que 
fueron expulsados doscientos años después por un edicto de Enrique VIII. 
Nadie sabía, ni le importaba, qué había sido de los monjes, pero había algunos 
cuyas tierras habían pertenecido al priorato que decían haber oído gritos en la 
noche y el eco lúgubre de los cantos de los monjes. Otros decían que los 
druidas habían rendido culto en ese mismo lugar mucho antes de que el 
cristianismo se extendiera por la tierra y que sus dioses paganos aún rondaban 
el lugar sagrado, enfadados porque la antigua religión había sido borrada de la 
faz de la tierra y hambrientos de venganza. 


Lógicamente, Davy sabía que las ruinas no eran más que trozos de piedra 
rota, pero odiaba el lugar. Una parte de él temía su atmósfera malévola y lo 
había hecho desde que era un niño pequeño. Se encontraba conteniendo la 
respiración cada vez que pasaba con su carreta por delante de los restos 
putrefactos, desesperado por alejarse lo antes posible. Encorvando los 
hombros, Davy contuvo el aliento cuando la carreta llegó a la curva del 
camino que ofrecía la vista más clara de la abadía. No había querido mirar, 
pero su mirada se vio atraída por las ruinas, como siempre. Observó el 
frondoso prado que precedía a la iglesia, y la curiosidad sustituyó rápidamente 
a la superstición. Algo yacía en la hierba, algo largo y blanco. Davy tiró de las 
riendas y el caballo se detuvo, bajando al instante la cabeza para mordisquear 
la hierba junto al camino. Davy saltó del banco y se acercó con cautela, 


esperando no estar a punto de ser atraído a la muerte por alguna cruel deidad 
pagana. 


Había un silencio inquietante, como si las ruinas estuvieran conteniendo 
la respiración. Esperando. Una mujer yacía en la hierba alta, con su cabello 
rubio extendido sobre su cabeza como un halo dorado. Al principio, Davy 
pensó que estaba dormida, pero al acercarse se dio cuenta de que tenía los 
ojos abiertos y la mirada fija en el pájaro solitario que volaba sobre el arco de 
piedra. Tenía los brazos extendidos y un pincel suelto en la mano derecha, con 
sus elegantes dedos aún envolvían la madera pulida. 


Davy se arrodilló junto a la mujer y le cogió la muñeca, buscando el 
pulso, pero no lo tenía. Alargó la mano, vacilante, y le tocó la cara. Su piel 
seguía siendo cálida y tan suave como un pétalo de rosa. Podría haber pensado 
que era un ser etéreo si el olor acre del vómito no hubiera asaltado su nariz, 
destruyendo la ilusión. La punta de una bota y el dobladillo de su vestido 
estaban manchados, con restos de su desayuno claramente visibles en la 
costosa tela. 


Davy se puso de pie y retrocedió, estudiando a la mujer desde una 
distancia segura. No había signos de violencia que pudiera ver, pero ¿por qué 
una mujer aparentemente sana iba a morir sin más? Parecía haber sido 
golpeada en el lugar donde se encontraba. ¿Qué había hecho para enfadar 
tanto a Dios? Davy dio un paso atrás, y luego otro. Antes de darse cuenta, se 
apresuró a volver a la carreta, ahora aterrorizado. No se atrevería a quedarse 
en la vieja abadía con la única compañía de un cadáver. Agarró las riendas, 
sobresaltando al pobre Horace. El caballo arrancó al trote, las botellas de licor 
que Davy había comprado en Brentwood tintinearon en sus cajas mientras el 
carro daba bandazos y avanzaba por el camino. 


En cuanto Davy llegó a la seguridad de Red Stag, llamó a Matty, que 
había salido del establo para recibirlo. Normalmente, Matty ayudaba a Davy a 
llevar las cajas antes de ocuparse del caballo y la carreta, pero hoy Davy tenía 
un trabajo diferente para él. 


—Matty, lleva al agente Haze a la vieja abadía. Dile que ha habido una 
muerte. Una sospechosa, supongo. Y date prisa, chico. 


Davy entró en la taberna, se sirvió una jarra de cerveza y se dirigió a 
Moll, que lo observaba con los ojos muy abiertos por la curiosidad. 


—-¿Qué ha pasado, tío Davy? —, le preguntó una vez que Davy hubo 
vaciado la jarra y la dejó en el mostrador con un golpe. —Parece que has visto 
un fantasma. 


—Una mujer está muerta. En la vieja abadía. Alguien debería decírselo a 
milord. 


Moll sonrió con simpatía ante la mención de lord Redmond, el capitán 
americano que había llegado a Birch Hill en junio para reclamar la herencia 
de su abuelo. Lord Redmond era el noble más extraño con el que se había 
cruzado Davy, pero tenía que admitir que los conocimientos médicos de aquel 
hombre le habían resultado útiles desde que el doctor Miller había fallecido 
hacía tres meses. A Lord Redmond no le importaba ensuciarse las manos, ni 
tratar sólo a los de su clase social. Era un radical, por decir algo, pero Davy 
sentía un respeto a regañadientes por el hombre, y le caía secretamente bien, 
tanto como podía caerle bien cualquier tipo rico, es decir. 


—Enviaré a alguien—, dijo Moll con displicencia. Las mujeres tenían 
poco atractivo para su sobrina, especialmente las muertas. 


Davy se sirvió otra pinta, engulléndola a pesar de lo temprano que era, y 
luego salió a descargar el cargamento de bebidas alcohólicas antes de que 
alguien con los dedos pegajosos decidiera aprovechar la situación y servirse 
una botella de whisky u oporto. Tenía que prepararse. La noticia de la muerte 
se extendería como un reguero de pólvora. Red Stag estaría lleno esta noche. 


CAPÍTULO 01 


Viernes, 7 de septiembre de 1866 


Daniel Haze levantó la mano en señal de saludo cuando vio la alta figura 
de Jason Redmond cruzando a grandes zancadas la extensión de hierba de los 
terrenos de la abadía. Llevaba su maletín médico en una mano y se tocó el 
sombrero con la otra cuando vio a Daniel. 


—Buenos días, alguacil —, dijo. —Bienvenido de nuevo. 


—Buenos días, capitán—, contestó Daniel, sorprendido de lo contento 
que estaba de ver al hombre, aunque se encontraran ante un cadáver reciente. 
Se habían tuteado al investigar la muerte de Alexander McDougal, pero 
habían pasado casi tres meses desde que se vieron, y Daniel se sintió un poco 
incómodo usando el nombre de pila del capitán como sí fueran amigos de toda 
la vida. 


—¿Cómo está la cabeza? — preguntó el capitán Redmond, refiriéndose a 
la herida que Daniel había sufrido durante la investigación y que casi le había 
roto el cráneo. 


La mano de Daniel se dirigió instintivamente al lugar donde había sido 
golpeado, pero lo único que podía sentir era su pelo, al que le vendría bien un 
recorte. —Está bien. Menos mal que tengo un cráneo grueso—, bromeó. 


—Y a lo creo. ¿Qué tal el viaje? ¿Está bien la Sra. Haze? 


Daniel sintió que el calor subía a sus mejillas. El viaje a Escocia había 
sido maravilloso, una segunda luna de miel después de años de duelo y de 
esconderse detrás de una fría cortesía, una reconciliación de corazones y 
cuerpos que había llenado a Daniel del tipo de esperanza optimista que no 
había sentido desde antes de la muerte de Félix. La pérdida de su pequeño hijo 
lo había abrumado, pero casi había matado a Sarah, que se había sentido 
responsable de la tragedia y no podía perdonarse por no haber sido capaz de 
evitarla. Había sido la lesión de Daniel la que los había vuelto a unir, 
recordándole a Sarah que aún le quedaba algo por perder y sacándola de su 
impenetrable dolor. 


El capitán sonrió y asintió con la cabeza, su aguda capacidad de 


observación le decía todo lo que necesitaba saber. 


Una vez terminada la charla, volvieron a centrar su atención en la mujer 
que tenían a sus pies, tomándose un momento para estudiar la escena y 
averiguar todo lo que pudieran de la posición del cuerpo y de la zona 
circundante. La mujer estaba tumbada en la hierba, con los ojos muy abiertos, 
como si estuviera soñando despierta mientras observaba las nubes flotantes 
que la cubrían, con una expresión de sorpresa en su hermoso rostro. Un 
caballete estaba a unos metros, con el lienzo todavía en su sitio. Junto a la 
pata derecha del caballete había una cartera de cuero marrón, con la solapa 
abierta para mostrar tubos de pintura, pinceles adicionales y un trapo 
manchado. Daniel no pudo ver ningún signo de lucha ni ninguna prueba de 
que alguien hubiera estado allí en el momento de su fallecimiento. Una 
cadena de oro rodeaba el elegante cuello de la mujer, un medallón ovalado 
con flores y vides que brillaba a la luz del sol de la mañana, y una delicada 
alianza de oro seguía en su dedo. Ambos objetos eran lo suficientemente 
valiosos como para alcanzar un buen precio si se vendían, por lo que el robo 
no parecía estar relacionado con su muerte. De hecho, su muerte parecía 
natural, aunque inoportuna. 


—No veo nada que me lleve a creer que se trata de una muerte 
sospechosa—, dijo Daniel. —Salvo la paleta de pintura, nada parece fuera de 
lugar, pero dada su posición en relación con el cuerpo, diría que se le cayó al 
caer. Y el pincel sigue en su mano, como si la muerte se produjera 
repentinamente. 


—Sí, creo que tiene razón—, respondió el capitán Redmond. —¿Puedo 
examinarla? 


—Por favor. 


Daniel observó cómo el capitán Redmond se inclinaba sobre la joven, 
estudiando su rostro por un momento antes de ponerla de lado con cuidado 
para ver si podía haber recibido un golpe en la nuca o en la espalda. A 
continuación, le dio la vuelta y le revisó cuidadosamente los brazos y las 
piernas antes de ponerse de pie y dar la espalda a los curiosos que se habían 
reunido junto a la carretera y que estaban estirando el cuello para ver mejor lo 
que hacían los dos hombres. La noticia se extendería rápidamente en un lugar 
como Birch Hill, y aquellos que podían permitirse el lujo de apartarse de su 
trabajo o de sus tareas habían acudido a ver la escena por sí mismos, deseosos 
de tener algo que contar a sus amigos y vecinos mientras se tomaban una pinta 
más tarde. 


—No puedo examinarla bien aquí—, dijo suavemente el capitán 
Redmond. —Pero parece que estaba enferma antes de fallecer. 


—”Por supuesto. Tendremos que trasladarla a un lugar privado. 


—Puedo utilizar una de las dependencias de la finca para realizar una 
autopsia—, sugirió el capitán Redmond. 


—Necesitaremos el permiso de su familia—, respondió Daniel, hablando 
en voz baja, como si la mujer pudiera oírle. 


—¿Sabe quién es ella? No la he visto por aquí. 


—Y o sí. Se llama Elizabeth Barrett. Esposa de Jonathan Barrett. Su finca 
está muy cerca de aquí. Creo que las tierras podrían haber pertenecido incluso 
al priorato en algún momento, pero fueron vendidas tras la Disolución de los 
Monasterios—. Al ver la mirada perdida del capitán ante la mención de uno 
de los acontecimientos más conocidos de la historia británica, Daniel decidió 
ceñirse a los hechos más pertinentes. —Los Barrett residen en Brentwood la 
mayor parte del año, pero visitan su finca cada verano y suelen quedarse al 
menos hasta parte de septiembre. No los habrás visto porque mientras están 
aquí son muy reservados y asisten a la iglesia en la ciudad. 


—Ya veo. Bueno, no podemos dejarla aquí hasta que se avise a la 
familia. Puedo hacer que trasladen el cuerpo a Redmond Hall por el momento. 


—Mientras yo realizo la poco envidiable tarea de informar a su marido 
—, terminó Daniel por él. 


—Precisamente. 

—<¿ Quiere decir que necesita desnudar completamente a la mujer para 
realizar un examen exhaustivo, y que esto le dará tiempo suficiente para 
hacerlo antes de que el Sr. Barrett rechace el permiso y reclame los restos de 
su esposa? — preguntó Daniel, sonriendo al capitán, que le devolvió la 
sonrisa. 

—Tómese su tiempo—, dijo el capitán. —Necesitaré al menos una hora. 


Daniel suspiró. —Me voy, entonces. Le daré todo el tiempo que pueda. 


—Es bueno tenerte de vuelta, Daniel—, dijo el capitán Redmond, 
dándole una palmada en el hombro a Daniel. 


—Gracias, Jason. Iré a buscarte cuando haya dado la triste noticia. 


Jason Redmond se quitó el sombrero y saludó a su cochero, que había 
estado de pie en el borde de la multitud reunida, observando los 


procedimientos con un ceño de disgusto. 
—Joe, vamos a meterla en el carruaje—, le dijo Jason. 


Joe se acercó al cuerpo de la mujer y lo levantó del suelo con una 
delicadeza que sorprendió a Daniel. Conocía a Joe de toda la vida y siempre 
lo había considerado una especie de bruto. 


—La tengo, señor—, dijo Joe en voz baja. Rodeó a Elizabeth Barrett con 
sus brazos como si fuera una niña y la llevó hacia el carruaje, cubriendo su 
cara con el brazo como si quisiera protegerla de las miradas curiosas de los 
curiosos. 


Jason le abrió la puerta del carruaje y Joe acomodó el cuerpo en el 
asiento acolchado, medio sentado, medio tumbado para que cupiera, y luego 
esperó a que su amo subiera antes de saltar al banco y ponerse en marcha. 
Miró al frente mientras el carruaje se ponía en marcha, llevando los caballos a 
un ritmo tranquilo para no molestar a los muertos. 


CAPÍTULO 02 


Daniel se acercó con el corazón encogido a Rose Cottage, como se 
conocía la residencia rural de los Barrett. Supuso que le habían puesto ese 
nombre por las flores que trepaban por las paredes de ladrillo de la mansión 
georgiana, O tal vez era una referencia al color del ladrillo que se volvía de 
una tonalidad rosa cuando lo iluminaba el sol de la mañana, como ocurría 
ahora. Los marcos de las ventanas y la puerta estaban pintados de un blanco 
reluciente que hacía juego con los cenadores blancos, que estaban cubiertos de 
fragantes prímulas amarillas. Era una casa encantadora, y en ella vivía una 
familia que estaba a punto de enfrentarse a la tragedia. Daniel levantó la mano 
y usó la aldaba para anunciar su presencia, deseando de repente poder ir a 
casa y pasar la mañana con Sarah en lugar de adentrarse en las vidas de 
personas adormecidas por el dolor y la conmoción. 


Una joven sirvienta, que se había criado en el pueblo y asistía a los 
servicios dominicales en St. Catherine, abrió la puerta y lo miró expectante. 
— Alguacil Haze—, dijo, con el ceño fruncido por la preocupación. — 
¿Sucede algo? 


—Dulcie, por favor, informa al Sr. Barrett que debo hablar con él—, dijo 
Daniel. 


Dulcie asintió e invitó a Daniel al vestíbulo. —Espere aquí, alguacil —, 
dijo. —Le diré al Sr. Barrett que está aquí. Está desayunando. 


—Dígale que es de suma importancia—, dijo Daniel a su forma en 
retirada. 


Jonathan Barrett apareció unos minutos más tarde, sacando su reloj del 
bolsillo y comprobando la hora, a pesar de que un reloj de pie situado en la 
pared justo enfrente de la puerta principal indicaba que acababan de dar las 
diez. 


—Digo, ¿de qué se trata esto? —, preguntó, observando el traje de tweed 
y el bombín de Daniel y mirándolo fijamente como si fuera un comerciante 
descarado que se hubiera atrevido a llegar a la puerta principal en lugar de 
usar la entrada del servicio. 


Daniel aprovechó la oportunidad para estudiar al hombre, ya que nunca 


lo había visto de cerca. Jonathan Barrett tenía unos treinta años y llevaba el 
pelo castaño rizado, cortado y peinado hacia atrás desde su alta frente. Sus 
ojos marrones eran anchos y con pestañas gruesas, y su cara estaba bien 
afeitada, con las patillas bien recortadas. No era muy alto, pero era delgado y 
enjuto y daba la impresión de ser alguien que poseía fuerza física. A pesar de 
lo temprano que era, llevaba una camisa blanca impecable, una corbata oscura 
y una chaqueta y unos pantalones bien cortados. 


—Sr. Barrett, soy el alguacil Haze. ¿Podemos hablar en un lugar más 
privado? — preguntó Daniel, con la esperanza de que su tono bajo 
transmitiera la delicadeza de su visita, pero Barrett ignoró la petición. 


—Lo siento, viejo amigo—, respondió Jonathan Barrett con irritación, — 
pero tengo poco tiempo. ¿Qué era lo que quería? 


Daniel respiró hondo y se lanzó al ruedo. —Señor, me temo que la Sra. 
Barrett fue encontrada en la vieja abadía hace poco más de una hora. 


—¿Qué quiere decir con “encontrada”? No es un perro callejero—, 
espetó Jonathan Barrett. 


—Está muerta, señor—, dijo Daniel con toda la delicadeza posible. — 
Davy Brody, el tabernero de Red Stag, se encontró con su cuerpo esta 
mañana. 


La boca de Jonathan Barrett se aflojó y sus ojos se abrieron de par en par. 
—-¿Qué? No, eso no puede ser. Elizabeth está arriba, durmiendo. Le gusta 
quedarse en la cama por las mañanas. 


—Había un caballete con un cuadro de las ruinas y una paleta de pinturas 
al óleo—, dijo Daniel. —Parece que estuvo pintando las ruinas al amanecer. 


Pasándose una mano por el pelo, Jonathan Barrett lo miró con toda la 
conmoción e incredulidad de alguien que acaba de recibir la peor noticia de su 
vida. —No—, susurró. —No puede ser ella. No mi querida Elizabeth—. Sus 
ojos se llenaron de lágrimas. —¿Está seguro de que es ella? 


—Estoy bastante seguro, señor, pero estaría encantado de esperar si 
quiere comprobar su habitación. 


—Jonathan, ¿qué está pasando? — Una mujer bajaba las escaleras, con 
el rostro lleno de preocupación. —¿Qué ha pasado? 


—Deborah—, gimió Jonathan. —Es... Es Elizabeth. El alguacil Haze 
dice que la encontraron muerta. Junto a las ruinas. 


—No, eso es imposible—, dijo la mujer, sacudiendo la cabeza. —Lizzie 
estaba perfectamente bien cuando la vi esta mañana. 


—¿La viste? — Preguntó Jonathan Barrett. 


—Sí. Me desperté temprano y bajé a leer un rato. Lizzie bajó justo antes 
del amanecer. Iba a las ruinas a pintar. 


—¿Señorita... eh? — Daniel titubeó, sin saber quién era la mujer ya que 
no habían sido presentados. Dado su parecido con Elizabeth Barrett, era 
probable que fuera una hermana o una prima, pero no quiso presumir. 


—Sra. Silver. Deborah Silver—, dijo la mujer amablemente. —Soy la 
hermana de Elizabeth. 


Daniel asintió. La Sra. Silver tenía el mismo pelo dorado y los mismos 
ojos azules que su hermana, pero su belleza no era tan delicada ni su figura tan 
estilizada. —¿Así que vio a la Sra. Barrett justo antes de que partiera? —, 
preguntó. 


—Creo que será mejor que pasemos al salón—, dijo Jonathan Barrett. — 
Esta no es una conversación para el vestíbulo. 


Daniel le siguió hasta el salón y aceptó el asiento que le ofrecían. 
Deborah Silver y Jonathan Barrett se sentaron frente a él, observándolo como 
si esperaran que dijera que todo había sido un error y que se marcharía ahora. 


—¿Cómo estaba la Sra. Barrett? — Daniel le preguntó a Deborah Silver. 
No era una pregunta muy astuta, pero no quería abrir con una pregunta difícil 
O intrusiva por miedo a que le pidieran que se fuera antes de haber averiguado 
algo que pudiera ser útil. Lo había visto cuando era un joven policía en 
Londres, cuando acompaño a un detective inexperto a interrogar a un testigo 
en Seven Dials. El detective había puesto al testigo en guardia al instante con 
sus modales ásperos y no pudo sacarle nada más que su nombre y su 
ocupación. 


—Parecía estar bien—, dijo Deborah, sacudiendo la cabeza con 
incredulidad. —Tenía ganas de pintar las ruinas al amanecer, pero se había 
quedado dormida los últimos días y perdió su oportunidad. Se sentía atraída 
por ese lugar. Sólo el Señor sabe por qué. Siempre me pareció siniestro. 


Se sacó un pañuelo de la manga y se secó los ojos. Jonathan Barrett le 
dio unas palmaditas en la mano, y ella le recompensó con una sonrisa llorosa. 


—¿Cómo murió? — preguntó Jonathan. —¿Sufrió? — Su voz se 


entrecortó y parecía estar luchando contra las lágrimas. —¿Fue atacada por 
alguien que pretendía robarle? 


—No encontré signos de violencia, Sr. Barrett—, dijo Daniel, esperando 
tranquilizar al hombre. —La muerte parece haber llegado rápidamente. 


El hombre asintió y desvió la mirada, como si necesitara un momento 
para serenarse. 


—¿Salía la Sra. Barrett a menudo sola? — preguntó Daniel. 


—No le gustaba que la molestaran mientras pintaba—, dijo Jonathan 
Barrett con tristeza. —Pensaba que estaba muy segura tan cerca de la casa. 


—¿Nadie la ayudó con los pertrechos? Llevar el caballete debió de ser 
difícil, especialmente para una mujer tan delgada. 


Jonathan Barrett se enfureció al instante ante la insinuación. —Si cree 
que debería haberme ofrecido a ayudarla, lo hice. En todo momento. También 
le sugerí que se lo pidiera a Dulcie, o a uno de los mozos de cuadra, pero ella 
dijo que era muy capaz de llevar sus propias cosas. Mandé hacer el caballete 
especialmente para ella. Es excepcionalmente ligero y las patas se pliegan, lo 
que hace que transportarlo sea menos engorroso. 


Daniel asintió en señal de comprensión, sin querer incitar más al hombre. 
En cambio, se dirigió a Deborah Silver. —¿Tenía su hermana algo de valor 
encima? ¿Dinero? ¿Joyas? 


Deborah resopló. —Siempre llevaba un medallón de oro, y sus anillos de 
compromiso y de boda. No creo que se llevara dinero, sólo el caballete y las 
pinturas. Llevaba los materiales en una cartera de cuero marrón. ¿Todavía 
estaba allí? 


—Sí, estaba—, dijo Daniel, tratando de evocar el recuerdo de la mano de 
Elizabeth Barrett. —¿Dijiste anillo de compromiso? 


—Sí. Era un zafiro ovalado rodeado de diamantes y engastado en oro—, 
dijo Deborah, observando a Daniel con atención. —¿No estaba allí? 


—No, creo que no estaba, pero no puedo asegurarlo. Tendría que 
comprobarlo. 


—Le habrán robado—, exclamó Deborah Silver. —-—Es la única 
explicación que tiene sentido. 


—Pero no explica cómo murió—, señaló Daniel con suavidad. —Como 
ya he dicho, no había signos de violencia ni ninguna prueba de que se hubiera 
producido una lucha. Si, efectivamente, a la Sra. Barrett le hubieran robado, 
no ha sido herida en el proceso. 


—TEntonces explíqueme, alguacil, cómo una mujer de veintiséis años que 
goza de buena salud muere repentinamente y sin enfermar—, exigió Jonathan, 
y Su pena se convirtió en ira. —Alguien debió atacarla, herirla. Era un alma 
tan gentil. ¿Quién le haría esto? 


— Sr. Barrett, sé que esto es extremadamente doloroso, pero debo 
pedirle permiso para realizar una autopsia al cuerpo, para que podamos 
determinar cómo murió su esposa. 


Jonathan se volvió de un tono moteado de ciruela. —¿Una autopsia? 
¿Está usted loco, hombre? ¿Dónde está ella? ¿Dónde está mi mujer? —, gritó. 
—¿Qué has hecho con su cuerpo? 


—Señor, su esposa ha sido llevada a Redmond Hall. Lord Redmond es 
cirujano. Le he pedido que examine el cuerpo de su esposa en busca de signos 
de violencia—, terminó diciendo Daniel con dificultad. 


—¿Qué? ¿El americano? — espetó Jonathan Barrett. —¿Quiere decir 
que le ha dado instrucciones para que vea si la han violado? —, tronó. 


—Entre otras cosas. 


—¡No! ¡No lo permitiré! — Barrett enfureció. —La quiero aquí, donde 
debe estar. Me encargaré de todos los arreglos. No permitiré que nadie toque a 
mi Elizabeth—. Enterró su cara en sus manos. —Dios mío, ¿cómo ha podido 
pasar esto? —, gritó, mirando a Daniel, con los ojos encendidos. —Nunca 
imaginé que ella no estuviera a salvo. Le gustaba pasear por el campo. Le 
encantaba este lugar—, se lamentó. —Le encantaba esta casa. ¿Cómo podía 
saber que este lugar provocaría su final? 


—Señor, no sabemos qué pasó, por eso es importante averiguar los 
hechos. 


Jonathan Barrett miró a Daniel. Su nariz estaba roja y sus ojos nadaban 
en lágrimas. —Necesito saber qué le pasó. Necesito saber si sufrió antes de 
morir. Si estaba asustada—, añadió entre sollozos. —Por favor, averigua qué 
le pasó. 


—¿Significa esto que tengo su permiso para realizar una autopsia? — 
preguntó Daniel. 


—;¡Claro que no! Puedes averiguarlo de otras maneras. Haga su trabajo. 
Haz preguntas. Seguramente alguien habrá visto algo. Estos aldeanos son 
unos entrometidos. Siempre están rondando, observando—, dijo con 
desagrado. —Sabrán lo que ha pasado. Estoy seguro de ello—. Jonathan 
Barrett se levantó de repente. 


—Jonathan, ¿a dónde vas? — preguntó Deborah, mirándolo con 
preocupación. 


—Voy a Redmond Hall. Voy a llevar a Elizabeth a casa. 
—¿Te acompaño? — preguntó Deborah. 
—No, querida. Quédate aquí. Volveré enseguida. 


Miró fijamente a Daniel, que se puso en pie, intuyendo que la entrevista 
había llegado a su fin. Volvería a interrogar tanto a Jonathan Barrett como a 
Deborah Silver en los próximos días, pero por ahora les daría algo de tiempo 
para asimilar el shock. Estuvo a punto de preguntarle al Sr. Barrett si podía 
llevarle a Redmond Hall, pero inmediatamente cambió de opinión. El pobre 
hombre necesitaba tiempo a solas para asimilar su pérdida y, dado su estado 
de ánimo, probablemente se negaría de todos modos. 


CAPÍTULO 03 


Cuando Daniel llegó a Redmond Hall, era casi mediodía. Dodson, un 
antiguo criado de la familia Redmond, le abrió la puerta y lo invitó a pasar, 
sonriendo como si Daniel fuera un pariente perdido. 


—+Es un placer tenerle de vuelta, alguacil —, dijo Dodson mientras cogía 
el sombrero y el abrigo de Daniel. —Y parece que habéis vuelto justo a 
tiempo. 


—Sí. Llegamos anoche—, respondió Daniel. —Creo que el capitán me 
está esperando. 


—=Está en la biblioteca. 


Daniel se alegró de que Dodson no sintiera la necesidad de ponerse 
ceremonioso con él. Era perfectamente capaz de encontrar la biblioteca por sí 
mismo, ya que había visitado Redmond Hall varias veces en el pasado. 


La puerta de la biblioteca estaba abierta, así que Daniel entró 
directamente. El capitán Redmond estaba sentado detrás de un escritorio, con 
un grueso volumen abierto ante él. Una lámpara de gas proyectaba un charco 
de luz suave sobre el texto y la oscura cabeza del capitán. Había estado 
leyendo, pero levantó la vista cuando oyó los pasos de Daniel. 


—¿Has comido, Daniel? —, preguntó sin preámbulos. 
—Vengo directamente de hablar con el marido de la Sra. Barrett. 


—Debes acompañarme a almorzar, entonces—, dijo, haciendo un gesto 
para que Daniel tomara asiento. —La Sra. Dodson siempre hace suficiente 
comida para alimentar a una familia de seis. 


—Gracias. Aceptaré con gusto tu invitación—, respondió Daniel. Se 
había perdido el desayuno, debido a que Matty Locke había ido a buscarlo 
para ir a las ruinas, y estaba vorazmente hambriento. —¿Dónde está Micah? 
— El joven pupilo de Jason brillaba por su ausencia, y por lo que Daniel sabía 
del chico, nunca se perdía de buena gana una comida. 


—Fuera con Tom Marin. Le di el día libre de sus clases, así que se 
fueron a pescar. La Sra. Dodson les preparó un almuerzo de picnic, pero ya 


aparecerá cuando vuelva a tener hambre—, dijo Jason, sonriendo 
cariñosamente. Le tenía mucho cariño al chico, su vínculo era más fuerte que 
el de algunos padres e hijos. 


En una ocasión, a última hora de la noche, mientras Daniel pasaba varios 
días convaleciente en Redmond Hall después de haber sido brutalmente 
atacado, Jason le había hablado de su paso por el ejército de la Unión durante 
la Guerra Civil estadounidense y de cómo había llegado a conocer a Micah 
Donovan, que había sido “el mejor maldito tamborilero que cualquier 
regimiento podía pedir”. También habló de su estancia en la prisión 
confederada de Andersonville, donde pasó casi un año junto a Micah, su padre 
y su hermano, que se llevaron al joven Micah cuando se alistaron en lugar de 
dejarlo en la granja familiar al cuidado de su hermana. 


—No fue porque no confiaran en que Mary cuidara de Micah, sino 
porque Micah los había agotado con sus súplicas y había prometido no 
estorbar. Se había ofrecido a llevar mensajes, a ayudar a cuidar a los heridos 
y, en general, a ser útil en todo lo que pudiera—, había dicho Jason, 
sacudiendo la cabeza con incredulidad. —Imagínate, llevar a un niño de ocho 
años a la guerra. Una locura. Pero lo hicieron, y fue hecho prisionero junto 
con Liam y Patrick Donovan y terminó en Andersonville con el resto de 
nosotros. Ahora tiene once años, pero todavía lleva las cicatrices de los años 
de la guerra y probablemente lo hará durante el resto de su vida, sobre todo 
del tiempo que pasó en la cárcel. 


—¿Cómo fue? — había preguntado Daniel. Y Jason se lo había contado. 


El lugar había sido un infierno, el objetivo final del gobernador sureño 
era matar al mayor número posible de soldados de la Unión sin disparar un 
solo tiro, a menos que intentaran escapar, en cuyo caso a menudo les 
disparaban por la espalda. La falta de alimentos, saneamiento y asistencia 
médica adecuados, combinada con la brutalidad innecesaria de los guardias, 
había dado lugar a la ejecución del gobernador por crímenes contra la 
humanidad, pero su muerte no había servido de mucho para consolar a las 
familias de los que se habían perdido, ni para proporcionar una familia a un 
niño que se había quedado solo en el mundo. Jason había entrado en escena, 
acogiendo a Micah en su casa y tratándolo como a un hermano pequeño. O a 
un hijo. 


—El almuerzo está servido—, anunció Dodson con toda la pompa de 
quien se dirige a la familia real. 


—Por favor, pídele a Fanny que prepare un lugar para el alguacil Haze 
—, dijo Jason. 


—Ya está hecho, señor. Asumimos que se quedaría —, respondió 
Dodson con suficiencia. 


—¿ Vamos? — preguntó Jason mientras se ponía de pie. 


Daniel siguió a Jason al comedor y tomó asiento, su estómago gruñendo 
lo suficientemente fuerte como para que Fanny lo oyera. Ella hizo lo posible 
por ocultar su sonrisa y les sirvió el consomé antes de salir discretamente de la 
habitación y dar a los hombres unos minutos para hablar en privado antes de 
volver con el plato principal. 


—¿Ha venido Jonathan Barrett? — preguntó Daniel una vez que tragó 
una cucharada de sopa. Descubrió que tratar con la muerte no disminuía su 
apetito. 


—Ha venido y se ha ido. Se ha llevado los restos de su mujer—, 
respondió Jason. —NIi siquiera pidió verme; simplemente exigió que Dodson 
le dirigiera al cuerpo. Tenía a su cochero para ayudarle, así que decidí no 
intervenir. El hombre no estaba de humor para hablar conmigo, aunque no 
puedo culparlo. Le vi desde la ventana. Parecía angustiado. 


—L o está. ¿Tuviste tiempo suficiente para examinar el cuerpo? 


—NOo tanto tiempo como hubiera querido, pero sí el suficiente para 
determinar la causa de la muerte. 


Daniel se inclinó hacia delante en su afán por escuchar lo que el capitán 
tenía que decir. 


—Creo que Elizabeth Barrett fue envenenada. 
—-¿Envenenada? ¿Estás seguro? 
—Lo estoy. 


—<¿ Podría haber tomado el veneno ella misma? — Daniel preguntó. No 
había pruebas de la presencia de otra persona en la escena, y dada la 
reputación de la abadía de estar maldita y embrujada, pensó que podría ser 
atractiva para una joven infeliz, si Elizabeth Barrett había sido realmente 
infeliz, como lugar para suicidarse. 


—S1 te suicidaras, ¿lo harías en un lugar donde no fuera probable que te 
descubrieran durante algún tiempo? Abandonado a los elementos y a los 
animales, que no tardarían en empezar a alimentarse de tus restos—. preguntó 
Jason. —Además, ¿por qué llevar un caballete y pinturas y empezar a pintar 


un cuadro si estás a punto de rematarte? No puedo pretender saber lo que la 
Sra. Barrett había estado pensando en el momento de su muerte, pero ese tipo 
de comportamiento no parece coherente con el estado mental de una persona 
suicida. 


—Supongo que tienes razón—, dijo Daniel. —¿Tienes idea de qué 
veneno se utilizó? 


——Cianuro. 


—¿Cómo puedes saberlo sólo con mirarla? — preguntó Daniel, 
realmente perplejo. 


Jason terminó su sopa y se recostó en su silla, con aspecto pensativo. — 
Generalmente, el cianuro mata en pocos minutos, si la dosis es lo 
suficientemente fuerte. La víctima experimentaría debilidad, confusión, dolor 
de cabeza, mareos y vómitos. No puedo asegurar que Elizabeth Barrett 
experimentara ninguno de esos síntomas, al no haber estado allí en el 
momento en que ingirió el veneno, pero había restos de vómito en el 
dobladillo de su vestido y en sus zapatos, y una pequeña cantidad estaba aún 
presente en su boca. El hecho de que el vómito en el vestido y los zapatos no 
haya tenido la oportunidad de secarse por completo significa que estuvo 
enferma poco antes de su muerte. Dejó caer la paleta, lo que me indica que los 
síntomas aparecieron repentinamente, y sus pupilas estaban dilatadas. Parece 
que se tambaleó hacia atrás, posiblemente en su confusión. 


—Eso no es una prueba concluyente—, argumentó Daniel. 


—Tienes razón. Sin embargo, cuando me incliné sobre ella y le abrí la 
boca para comprobar si vomito, se percibía claramente un olor a almendras 
amargas. Ese olor en particular es sinónimo de envenenamiento por cianuro. 
No lo habría olido si no hubiera abierto su boca y acercado mi cara a la suya. 
Habría pasado completamente desapercibido. 


Daniel estaba a punto de comentar cuando se abrió la puerta y entró 
Dodson, llevando una bandeja de pollo asado rodeado de patatas. Depositó 
ceremoniosamente la bandeja sobre la mesa y preguntó si debía trinchar. 
Fanny apareció un momento después, trayendo un plato de verduras y otra 
jarra de vino. En cuanto se retiraron a la cocina, Daniel volvió a su línea de 
preguntas. 


—-¿ Dónde se puede conseguir cianuro? 


—/O se compra o se fabrica—, respondió Jason. Cortó una patata y se la 
metió en la boca. 


—¿Cómo se hace el cianuro? ¿A partir de qué? — preguntó Daniel, 
sorprendido por la respuesta de Jason. 


—El cianuro se encuentra en muchas frutas comunes. Se puede hacer 
machacando huesos de cereza o huesos de albaricoque. 


—¿(Hay veneno letal en la fruta? — preguntó Daniel. Le gustaba mucho 
la fruta, y esta noticia le sorprendió. 


—Sí. Cada hueso contiene una cantidad minúscula. Se necesitarían 
bastantes huesos para obtener suficiente cianuro para matar a alguien—, 
respondió Jason con calma. 


—¿ Y cómo se haría para extraer el veneno de un hueso? 


Jason negó con la cabeza. —Eso es lo que estaba tratando de averiguar 
cuando llegaste. Estaba leyendo sobre venenos. Por desgracia, no se 
especificaba el método de extracción. Necesitaría encontrar una guía más 
descriptiva o consultar a alguien con conocimientos prácticos. 


—¿Como por ejemplo? — Preguntó Daniel. 
—Como un químico con conocimientos. ¿Conoces a alguien así? 
—No puedo decir que sí—, respondió Daniel. 


—¿Has comprado alguna vez una sustancia venenosa? — preguntó 
Jason. 


Daniel pensó en la última vez que había visitado una farmacia con el 
propósito expreso de comprar veneno. Había sido cuando vivían en Londres y 
Sarah había creído ver una rata en la cocina de su alojamiento alquilado. — 
Compré veneno para ratas en una botica de Londres. 


—(Tuviste que firmar un registro cuando lo compraste? — preguntó 
Jason, inclinando la cabeza hacia un lado como si estuviera considerando 
algo. 


Daniel pensó en el día en que había comprado el arsénico. Hacía ya más 
de tres años, y el recuerdo era borroso en el mejor de los casos. —No lo 
recuerdo. 


—NO hay ninguna farmacia en el pueblo, así que el lugar más cercano 
para comprar veneno sería en Brentwood. ¿Hay muchas farmacias en 
Brentwood? — Preguntó Jason. 


—Hay varias. Supongo que tendré que hablar con todos ellos a su debido 
tiempo. Pero antes de hacerlo, tengo que averiguar por qué alguien desearía 
matar a Elizabeth Barrett—, dijo Daniel. —¿Qué ganaría con su muerte? 


Jason tomó un sorbo de vino. —¿Estaban los Barrett felizmente casados? 
—, preguntó. 


—NOo lo sé. ¿Por qué lo preguntas? ¿Crees que Jonathan Barrett tuvo 
algo que ver? 


—No tengo absolutamente ninguna base para hacer tal acusación, pero 
matar a una esposa insatisfactoria es mucho más barato y menos público que 
divorciarse de ella. 


—El hombre parecía estar realmente destrozado. No sé nada de su 
matrimonio, pero no tuve la impresión de que pensara en Elizabeth como 
insatisfactoria. 


—¿ Tienen hijos? — Preguntó Jason. 
—No, no los tienen. 
—¿Cuánto tiempo llevan casados? 


—No lo sé con certeza, pero si tuviera que adivinar, diría que unos siete 
años. Recuerdo haberlos visto juntos antes de que Sarah y yo nos fuéramos a 
Londres—. Daniel hizo una pausa para considerar lo que Jason estaba 
insinuando. —¿Estás sugiriendo que era estéril? ¿Sería eso un motivo de 
asesinato? —, murmuró en voz baja. Un hombre podría verse impulsado a 
deshacerse de una esposa que no pudiera proporcionarle un heredero, pero 
Elizabeth Barrett sólo tenía veintiséis años. Seguramente aún estaba a tiempo 
de concebir, a menos que su marido supiera con certeza que nunca lo haría. 


—No era estéril—, dijo Jason, interrumpiendo la ensoñación de Daniel. 

—¿Cómo puedes estar seguro? 

—Estaba embarazada. De unos cuatro meses, diría yo. 

—(¿Me he perdido el almuerzo? — Micah Donovan irrumpió en la 
habitación, interrumpiendo la exclamación de sorpresa de Daniel. —Me 


muero de hambre. 


—¿Te has lavado las manos? — preguntó Jason con calma. Cualquier 
padre o tutor inglés habría expulsado al instante al chico del comedor, pero 


Jason no parecía demasiado molesto por la falta de modales de Micah. 


—Claro que sí. También me he lavado la cara—, respondió Micah, 
sonriendo con suficiencia. 


—Pídele a Fanny un plato limpio—, dijo Jason. 


Micah se acercó de un salto al tirador de la campana y tiró de él con toda 
la determinación de un campanero profesional. Daniel pensó que la estrecha 
tira de damasco podría desprenderse en su mano, pero resistió el asalto. Un 
momento después, Fanny entro en la habitación, con un cubierto en su 
bandeja. 


—Famny, necesito un plato—, anunció Micah. 


—L o sé, señorito Micah. Le he oído entrar—, dijo Fanny cariñosamente. 
—Lo tengo todo aquí para ti—. Puso un lugar para Micah. —¿Quieres un 
poco de consomé? Puedo calentar un poco. 


—Neh. Estoy bien con el pollo—, contestó Micah, que ya estaba 
cogiendo la bandeja y pinchando una pata con el tenedor. Se sirvió unas 
patatas y guisantes y cogió un panecillo de la panera. 


Jason le sirvió un vaso de agua. —Bebe. Tienes los labios agrietados, lo 
que significa que no estás bebiendo lo suficiente—, amonestó Jason al chico. 
Micah engulló un poco de agua y comenzó a comer. 


—Lo siento, pero nuestra discusión tendrá que esperar—, dijo Jason. 
Hablar de la fertilidad de Elizabeth Barrett delante del chico habría sido muy 
inapropiado, aunque el chico en cuestión se comportara como un pequeño 
salvaje. Tal vez la suegra de Daniel había tenido razón cuando mencionó 
anoche que había que hacerse cargo del niño. 


—Háblanos de tu viaje a Escocia. Me alegró mucho recibir tu carta—, 
dijo Jason. —Aclaraste la cuestión del verdadero parentesco de Alexander 
McDougal de una vez por todas. 


—Sí. Lástima que la prueba haya llegado demasiado tarde para el pobre 
Alexander. Si hubiera intentado reivindicarse por medios legítimos, tal vez 
seguiría vivo. 


—No hay nada que pudieras haber hecho, Daniel. El destino de 
Alexander estaba sellado mucho antes de que tú o yo supiéramos de él—, 
respondió Jason. 


—He oído que los Chadwick se han marchado a Londres—, dijo Daniel 
mientras volvía a comer. 


—Sí. Les vendrá bien estar lejos de aquí después de lo ocurrido. 


—<¿ Podemos ir a Londres? — preguntó Micah de repente. —Me gustaría 
ver el Museo Británico y el zoo—. Había terminado su comida en tiempo 
récord y estaba mirando un tazón de fruta colocado en el centro de la mesa. 


—No veo por qué no—, dijo Jason, sonriendo a Micah con indulgencia. 
—<¿ Puedo invitar a Tom? 


—S1 sus padres no tienen inconveniente, podemos llevar a Tom—, 
respondió Jason. 


Micah aplaudió con alegría. —Oh, será magnífico. Estoy deseando 
contárselo. 


—No le digas nada hasta que le pida permiso a su padre—, dijo Jason. 
—Ahora, si has terminado de comer, ve a leer durante una hora. 


Micah puso cara de desagrado pero no discutió. Cogió una pera del 
frutero y salió de la habitación después de desear un buen día a los adultos. 


—Debo encontrarle un tutor—, dijo Jason. —Le he estado enseñando yo 
mismo, pero no está funcionando muy bien. Necesita una mano más firme. 


—¿(Has pensado en mandarlo a la escuela? — preguntó Daniel con 
cuidado. 


Jason negó con la cabeza. —Micah ha sufrido suficientes pérdidas para 
toda la vida. Merece estar en un lugar donde se sienta seguro y feliz, y no me 
imagino que se sienta cómodo entre chicos ingleses de alta alcurnia que lo 
verán siempre como el hijo de un granjero irlandés. Además, no está 
preparado para estar solo y, para ser sincero, yo no estoy preparado para 
separarme de él. 


—Lo entiendo perfectamente—, dijo Daniel. Apartó su plato con un 
pequeño suspiro de satisfacción. —Será mejor que me vaya ahora si espero 
alcanzar al magistrado en su casa. 


Jason asintió. —Daniel, hay algo más. No tuve oportunidad de 
mencionarlo antes de que llegara Micah, pero cuando examiné a la Sra. 
Barrett, noté signos de haber tenido relaciones sexuales recientemente. 


—¿Cómo diablos pudiste saber sí ella...? No importa. Realmente no 
necesito saberlo—, dijo Daniel, sintiéndose sorprendentemente avergonzado 
de conocer este hecho sobre la difunta y de estar discutiendo algo tan privado 
abiertamente. 


—¿Crees que fue violada? 


Jason negó con la cabeza. —No hay nada que sugiera que fue forzada. 
Sus ropas no estaban desordenadas, ni había moratones o desgarros. 
Asimismo, sus brazos y muñecas no mostraban indicios de haber sido 
inmovilizados. 


—Nada impropio de una mujer que tiene relaciones con su marido, 
entonces—, dijo Daniel. 


—¿Quién puede decir que fue con su marido? — preguntó Jason, con 
una sonrisa de diversión que se dibujaba en las comisuras de los labios. 


Daniel trató de disimular su malestar con una tos. —¿Hay algún indicio 
de que no lo fuera? 


—+Eso no podría decírtelo. Eso tendrías que preguntárselo a él. 


—¿Estás loco? ¿Cómo podría preguntarle a Jonathan Barrett si ha tenido 
relaciones con su esposa? Eso sería impertinente en el mejor de los casos, 
profundamente ofensivo en el peor. 


—Con quién tuvo relaciones podría estar en la raíz de su asesinato—, 
dijo Jason, completamente indiferente al dilema de Daniel. —Si tuviera una 
aventura, su marido sería el sospechoso obvio de su muerte, más aún porque 
se pondría en duda la paternidad del niño. 


Daniel suspiró con fuerza, deseando de repente seguir en Escocia. —Sí, 
por supuesto. Volveré a interrogar a Jonathan Barrett, pero antes debo hablar 
con el terrateniente Talbot. Como magistrado, tendrá que estar al tanto de la 
situación. Sólo espero que esta vez me conceda, nos conceda, el tiempo 
suficiente para investigar el crimen como es debido —dijo Daniel, esperando 
la reacción de Jason. ¿Desearía involucrarse en otro caso de asesinato? 
¿Estaría tan dispuesto a ayudar como la última vez? Daniel no creía que 
pudiera resolver este caso sin la ayuda del capitán. 


—La última vez lo hicimos bien—, dijo Jason con una sonrisa. — 
Conseguimos que Alexander McDougal recibiera la justicia que merecía. 
¿Cómo vamos a proceder? —, preguntó. 


El alivio invadió a Daniel y sonrió al capitán. —Empezaré por interrogar 
de nuevo tanto a Jonathan Barrett como a Deborah Silver, la hermana de 
Elizabeth Barrett. 

—Y yo hablaré con Davy Brody—, dijo Jason. 


—¿Por qué? ¿Qué puede añadir? — Preguntó Daniel. 


Puede decirme cuándo encontró el cuerpo de la Sra. Barrett. Eso 
reducirá la ventana de tiempo durante la cual fue envenenada. Siempre es útil 
tener una línea de tiempo de los eventos. 


—Sí, por supuesto—, aceptó Daniel. Deborah Silver había dicho que 
Elizabeth se había ido poco antes del amanecer. El testimonio de Davy Brody 
les daría la hora aproximada del asesinato. Eso era algo, supuso, dado que por 
el momento no tenían nada en que basarse. 


—Capitán, casi lo olvido. ¿Notó por casualidad si Elizabeth Barrett 
llevaba un anillo de zafiro con diamantes? 


—No lo llevaba. Le miré las manos con bastante atención para 
comprobar si se había roto las uñas durante el forcejeo o si había sangre bajo 
las uñas si había arañado a su atacante. 


—¿ Y había sangre? — preguntó Daniel. 

—Nada más que rastros de pintura azul. 

—Entonces, debe haber habido alguien allí con ella—, dijo Daniel. — 
Llevaba el anillo cuando salió de la casa, pero ya no lo llevaba cuando 


llegamos a la escena. 


—¿Podría Davy Brody haberlo tomado? — Jason preguntó. —Fue la 
única persona que vio el cuerpo antes que nosotros. 


Daniel consideró la pregunta. —No me extrañaría nada de Davy Brody, 
siempre ha sido un personaje sospechoso, pero si iba a robar un cadáver, ¿por 
qué dejar el medallón y la alianza? 


—Tal vez no los consideró lo suficientemente valiosos—, sugirió Jason. 
—Ambos estaban hechos de oro macizo. ¿Cómo no iba a valer la pena 


robarlos? Habrían alcanzado una buena suma si los hubiera vendido a uno de 
sus compañeros de Londres. 


—<¿Quieres que se lo pregunte, o prefieres hacérselo tú mismo? — 
preguntó Jason. 


Daniel estaba a punto de decirle al capitán que no preguntara por el 
anillo, pero rápidamente cambió de opinión. Él y Davy Brody habían sido 
amigos una vez, hace mucho tiempo, pero las relaciones se habían tensado 
desde que Daniel había denunciado a Brody ante los agentes de la ley por sus 
actividades de contrabando, una acusación que había supuesto una fuerte 
multa y la pérdida de unos ingresos considerables para Davy, que había 
utilizado la bodega de Red Stag para almacenar el contrabando. Daniel sólo 
había hecho su trabajo, pero no esperaba que Davy lo entendiera o perdonara 
lo que consideraba la última traición. Aunque Davy tuviera información 
pertinente que compartir sobre la muerte de Elizabeth Barrett, no la 
compartiría con Daniel por puro despecho. 


—Ve y pregúntale—, dijo Daniel. —Nunca admitirá haber cogido el 
anillo, incluso si se lo hubiera quitado del dedo, pero tú eres un buen juez de 


carácter. Podrás ver si está mintiendo. 


Jason asintió. —De acuerdo. Te haré saber lo que descubra. 


CAPÍTULO 04 


Tras acompañar a Daniel a la puerta, Jason fue a ver cómo estaba Micah. 
Encontró al niño en la biblioteca, acurrucado en su sillón favorito, leyendo La 
historia de Tom Jones, un huérfano. 


Levantó la vista cuando entró Jason. —¿Quiere algo, capitán? 


—En realidad no—, dijo Jason, y experimentó una punzada de 
culpabilidad. Probablemente Micah pensó que lo estaba controlando. Micah 
no era un alumno demasiado ansioso, sobre todo cuando se trataba de 
matemáticas e idiomas, pero le gustaba leer y lo hacía de buena gana. A 
menudo acudía a Jason con una lista de palabras que necesitaba que le 
explicara, y Jason le hacía escribir la definición de la palabra y luego utilizarla 
en una frase. Esta práctica ayudaba a Micah a comprender bien el significado 
y a retenerlo para su uso futuro. —Sólo quería asegurarme de que estabas 
bien. 


—¿Por qué no iba a estarlo? — La mirada ansiosa de Micah contaba una 
historia diferente. —¿Has recibido alguna carta de Nueva York? 


—No—, respondió Jason en voz baja, deseando haber podido dar a 
Micah una respuesta diferente. Micah seguía esperando, incluso después de 
todo este tiempo, que no todo estuviera perdido. 


Tras su liberación de la prisión confederada de Andersonville al final de 
la Guerra Civil, Jason había tenido la intención de devolver a Micah a su casa 
en Maryland, donde su hermana mayor, Mary, debía estar esperando su 
regreso. Micah había perdido a su padre y a su hermano por inanición y 
enfermedad en el campo de prisioneros, y su madre había muerto poco antes 
del estallido de la guerra. Si hubiera vivido, nunca habría permitido que Liam 
Donovan se llevara al niño a la guerra y lo hiciera servir como tamborilero, 
pero por alguna razón que sólo él conoce, Liam había pensado que Micah 
estaría más seguro con él. Debilitado por el hambre y destrozado tras la 
muerte de su padre y su hermano, Micah estaba ansioso por reunirse con 
Mary, pero cuando llegaron a la granja familiar en Maryland, no encontraron 
más que maderas carbonizadas y campos descuidados. Todo había 
desaparecido, incluida Mary. 


Jason había llevado a Micah a su propia casa en Nueva York y había 


contratado a un detective para encontrar a Mary, pero la joven parecía haber 
desaparecido de la faz de la tierra. El detective, que venía muy recomendado y 
tenía un excelente historial, no había podido descubrir ni siquiera los datos 
más básicos sobre la desaparición de Mary. 


Jason no creía que Mary Donovan siguiera viva, pero no se atrevía a 
compartir sus sospechas con Micah ni a abortar la búsqueda, así que mantuvo 
al detective contratado y le había ordenado que siguiera buscando hasta que 
tuviera algo concreto que compartir con Micah. 


—¿Me vas a mandar a la escuela? — preguntó Micah. Intentó parecer 
despreocupado, pero Jason le conocía lo suficiente como para percibir su 
aprensión. 

—¿Te gustaría ir a la escuela? 


—Quiero quedarme aquí contigo—, gritó Micah con vehemencia. 


—Micah, no te enviaré a la escuela, pero he puesto un anuncio en The 
London Times. Es hora de que tengas un tutor adecuado. 


—No quiero un tutor adecuado—, se quejó Micah. —Me gusta cómo me 
enseñas. 


—No soy profesor, Micah; soy cirujano. Necesitas a alguien que tenga 
experiencia enseñando a chicos de tu edad. 


—Prométeme que no contratarás a un viejo miserable y aburrido. 


Jason se río y puso la mano sobre su corazón. —Tienes mi solemne 
promesa. 


Micah sonrió de repente, sus ojos azules bailando con diversión. — 
Debes estar fuera de sí de alegría. 


—<¿Por qué dices eso? 
—Tu amigo ha vuelto, y ha aparecido un cadáver en las antiguas ruinas. 
Eso debe haberte alegrado el día—. La sonrisa pícara de Micah fue como una 


puñalada en el corazón. 


—Micah, una hermosa joven ha muerto. Si crees que me regocijo en 
eso... 


—No quise decir eso, capitán—, retrocedió Micah al instante. —Sólo 


quise decir que volverás a sentirte útil. Sé que has estado un poco decaído 
últimamente. 


—¿Lo he estado? 


Micah levantó una ceja y su rostro adoptó una expresión cómica. — 
Deberías dedicar más tiempo a esa, ¿cómo la llamaste?, Introspección. Llevas 
semanas deprimido por la casa. ¿O es porque la Srta. Talbot ha estado fuera 
visitando a su tía enferma? Bueno, he oído que también ha vuelto. Feliz día 
para el capitán Redmond. 


Las mejillas de Jason se calentaron. A menudo olvidaba lo observador 
que podía ser un niño de once años. —Vuelve a tu lectura—, dijo Jason con 
más irritación de la que pretendía. —Todavía te queda una hora. 


—NOo te preocupes si lo hago, milord—, dijo Micah con un exagerado 
acento de clase alta que al instante sacó a Jason de su enojo. —Esta historia es 
de lo más entretenida—, continuó en el mismo tono nasal. 


—Bueno, entonces no debería ser difícil leer diez páginas más. 


Micah le sacó la lengua a Jason, que sacudió la cabeza con fingida 
desesperación y dejó a Micah a su aire. 


Jason le pidió a Dodson su abrigo y su sombrero y salió de la casa, 
caminando hacia el pueblo a paso ligero. Era una tarde preciosa, y 
normalmente habría disfrutado del paseo, pero los pensamientos sobre 
Elizabeth Barrett ocupaban su mente. Era un cirujano de formación, un 
hombre que había visto innumerables cadáveres, no sólo en las losas, sino 
también en el campo de batalla y más tarde en la prisión, donde decenas de 
hombres habían muerto cada día. No le temía a la muerte, pero la muerte 
prematura siempre le entristecía. Elizabeth Barrett había sido joven y 
hermosa. Sabía que su aspecto no debería influir en la forma en que veía su 
muerte, pero de alguna manera la pérdida de la belleza era siempre más 
conmovedora. 


Había sentido una sensación de incomodidad no acostumbrada cuando la 
había examinado, disculpándose mentalmente con ella por haber sondeado sus 
lugares más íntimos. Ninguna mujer, independientemente de su edad o estatus 
social, desearía ser desnudada por un extraño y violada de una forma que la 
haría encogerse de vergilenza si aún estuviera viva. Jason deseaba poder 
ofrecer a la Sra. Barrett su intimidad en la muerte, pero eso no iba a suceder si 
esperaban identificar a su asesino. Y había sido asesinada; de eso estaba 
seguro. Aunque hubiera tenido la intención de quitarse la vida, las 
circunstancias de su muerte no apuntaban al suicidio. Alguien la quería 


muerta, y dada la elección del arma homicida, ese alguien era muy astuto. 


Jason abrió la puerta de Red Stag e inmediatamente se encontró cara a 
cara con Moll, que se las arreglaba para llevar seis jarras de cerveza a la vez. 


—”Porque, como vivo y respiro, es milord—, ronroneó ella, sonriéndole. 
—Y yo que creía que iba a ser un día de lo más desagradable, con lo del 
asesinato y todo eso. Parece que todo el pueblo está aquí—, se quejó Moll 
mientras su mirada recorría la clientela masculina que parecía estar 
observando su interrumpido progreso desde la barra con evidente desagrado. 
—Todo lo que quieren saber es si ella fue... ya sabe—, dijo Moll, sonriéndole 
tímidamente. —¿Fue? —, preguntó, bajando la voz a un susurro. —¿Violada? 
— Moll dijo esa última palabra como si fuera su sueño más preciado ser 
violada ella misma, y dada la forma en que separó los labios y echó los 
hombros hacia atrás para atraer la atención de Jason hacia su pecho, la 
implicación era que él era su violador preferido. 


Jason todavía no había averiguado si Moll estaba realmente interesada en 
él o si era así de evasiva con cada hombre que entraba en Red Stag, pero no 
tenía intención de averiguarlo. No era el tipo de hombre que buscaba sexo 
casual, y si tenía intención de encontrar ese tipo de compañía, no lo haría tan 
cerca de casa. Moll era atractiva, pero sus encantos no eran suficientes para 
atraerlo. En su lugar, se centró en la única palabra que había destacado en su 
pequeño discurso. 


—¿Cómo sabes que fue un asesinato? —, preguntó. 


—Oh, todo el mundo lo sabe a estas alturas—, dijo Moll agitando sus 
OSCUuros rizos. —¿Qué otra cosa podría ser? La gente no se deja caer allí 
donde está, no sin una “ayuda”, por así decirlo. Creo que el marido lo hizo por 
ella. 


—<¿Por qué haces esa suposición? 


Moll puso los ojos en blanco dramáticamente. —Bueno, ¿quién más 
querría a una mujer muerta si no es su hombre? El es el que más tiene que 
ganar, ¿no? 


—¿Cómo qué? 


—Como la libertad, milord—, respondió con naturalidad. —La libertad 
de casarse con alguien más hermoso, o con alguien que tenga una fortuna más 
hermosa. 


—Moll, deja de perder el tiempo—, gritó Davy desde detrás de la barra. 


—Tienes clientes esperando. 


—Os veré más tarde—, dijo Moll, lanzando a Jason una mirada que 
excitaría a un eunuco. 


Jason se dirigió a la barra pero archivó los comentarios de Moll para 
futuras referencias. Según Daniel, Jonathan Barrett había parecido 
genuinamente conmocionado y desconsolado por la muerte de su esposa, pero 
su dolor podría no haber sido más que una representación en beneficio del 
alguacil. Si las finanzas de Barrett no eran tan estables como debían ser, 
entonces tal vez la insinuación de Moll de que estaba desesperado por una 
infusión de dinero en efectivo tenía mérito. 


Davy Brody se ocupaba de rellenar las jarras de los clientes que se 
habían congregado junto a la barra. Había al menos una docena de hombres, 
todos discutiendo animadamente los acontecimientos de la mañana. Davy 
dirigió una mirada agria a Jason. 


——En qué puedo servirle, milord? 
—Me gustaría hablar, si no le importa. En privado. 


—Estoy un poco ocupado en este momento—, respondió Davy, 
sonriendo insolentemente. —Parece que todo el mundo tiene sed hoy. 


—No le quitaré demasiado tiempo—. Jason extrajo una moneda de su 
bolsillo y la sostuvo entre dos dedos, haciendo saber que estaba dispuesto a 
pagar por el tiempo de Davy. 


—Moll, ocúpate de la barra por un momento—, llamó Davy a su sobrina, 
que se dirigía a la barra con varias jarras vacías pegadas a sus amplios pechos. 


— Vamos, entonces—, gruñó Davy, y abandonó su puesto. Jason siguió 
al hombre a la sala trasera, que estaba apilada casi del suelo al techo con cajas 
de licores. 


—Cuéntame lo que ha pasado esta mañana—, dijo Jason. No tenía 
sentido perder el tiempo en cumplidos. Davy siempre gruñía, que iba bien con 
su postura defensiva. Por un momento, Jason creyó ver miedo en los ojos del 
tabernero, pero luego la expresión cambió a una de beligerancia una vez más. 


—Estaba volviendo de Brentwood con este lote—. Señaló hacia las 
cajas. —La vi cuando doblé la curva junto a la abadía. Estaba allí tirada. 
Tranquila, como si nada. Al principio pensé que estaba durmiendo. 


—<¿Por qué te acercaste a ella, entonces? 


Davy se encogió de hombros. —Una mujer como ella no estaría tumbada 
en la hierba. Son conscientes de sus vestidos, y su vestido era muy fino. 


—¿Cómo lo sabes? — preguntó Jason, sorprendido por la observación 
de Davy. 


—Tengo buen ojo para las cosas finas de la vida, milord—, respondió 
Davy con desprecio. —Las botas también eran buenas. Nuevas. 


—¿ Y qué hiciste cuando la alcanzaste? 


—Me arrodillé y le tomé la muñeca para ver si encontraba el pulso. No 
había ninguno. Su piel aún estaba caliente y suave—, dijo Davy, con una 
expresión soñadora. —Era tan hermosa, allí tumbada con sus rizos dorados 
esparcidos por la cara. 


—¿Viste a alguien abandonando la escena cuando doblaste la curva? — 
Preguntó Jason. 


—No. No vi a nadie. Lo que la mató no fue humano—, dijo Davy. 
—-¿ Qué quieres decir? 


—Ese lugar está maldito. Siempre lo ha estado. Cuando era un 
muchacho, solíamos ir allí por un desafío. Casi me ensucio los pantalones, 
cuando me tocó tocar el altar. Hay una presencia allí. Una malevolencia. 


A Jason le sorprendió la vehemencia de Davy y su descripción. ¿De 
verdad la gente se creía esas tonterías? Sabía que era mejor no preguntar. La 
superstición estaba muy viva, y no sólo en Birch Hill. A la gente le gustaban 
las historias espeluznantes y atribuían todo tipo de características a los lugares 
que decidían evitar. Jason había pasado varias veces por las ruinas y le habían 
parecido hermosas y melancólicas, pero no se había criado con historias de 
duendes y fantasmas. Sus padres habían sido casi demasiado prácticos, nunca 
se habían dejado llevar por nada que no pudieran probar ellos mismos o 
encontrar en un libro. Tal vez había sido esa misma actitud la que había 
fomentado su amor por la ciencia y lo había encaminado hacia la medicina. 


—¿Crees que la mató un espíritu vengativo? — preguntó Jason, tratando 
de ocultar su exasperación. 


Davy se encogió de hombros. —¿Tiene una explicación mejor, milord? 
—, preguntó con malicia. 


—Entonces, ¿sería este espíritu vengativo el que se llevó su anillo de 
zafiro? 


Jason observó atentamente a Davy, atento a las más mínimas reacciones 
faciales, pero sólo vio sorpresa. 


—-¿ Anillo de zafiro, dices? Ella no llevaba ese anillo. Yo lo habría visto 
—, respondió Davy. 


—No me cabe duda de que lo habrías visto. Tendría un buen precio si lo 
vendiera en Londres, por ejemplo, donde nadie relacionaría el anillo con la 
mujer asesinada. O incluso si lo hicieran, no les importaría. 


Los ojos de Davy se abrieron de par en par, su rostro bronceado 
palideció ante la insinuación. —Soy un hombre de negocios, milord. Creo en 
los beneficios y apoyo el libre comercio, pero no robo a los muertos. Hay 
cosas que un hombre no quiere tener en su conciencia. 


Jason asintió. —Muy bien. Te creo—. Le lanzó la moneda a Davy, pero 
el tabernero no hizo ningún movimiento para cogerla, dejando que cayera al 
suelo. 


—No quiero su dinero—, escupió Davy. —Ahora, si no le importa—. 
Levantó la barbilla hacia la puerta, dejando clara su intención. 


Jason recogió la moneda, la guardó en el bolsillo y salió, satisfecho por 
la reacción de Davy Brody, que creyó genuina. Davy Brody no estaba por 
encima de involucrarse en negocios dudosos, pero era lo suficientemente 
supersticioso como para creer que su alma estaría en peligro si robaba a un 
cadáver, especialmente en un lugar que obviamente temía. 


—¿No quiere un trago, milord? — Moll le llamó desde detrás de la 
barra, con la voz llena de decepción. 


—Ahora no. Buen día. 


CAPÍTULO 05 


El terrateniente Talbot levantó la vista del libro de contabilidad que 
había estado leyendo cuando Daniel entró en su estudio. —Buenos días, 
alguacil. Espero que haya tenido unas buenas vacaciones. Espero que la Sra. 
Haze esté bien. 


Parecía estar de un humor jovial, que Daniel estaba a punto de arruinar 
por completo. Daniel había mantenido una buena relación con su patrón desde 
que el asesinato de Alexander McDougal se había resuelto favorablemente, al 
menos en lo que al terrateniente se refería, pero otra muerte sospechosa sólo 
unos meses después no iba a hacer que Daniel se ganara la simpatía del otro 
hombre, aunque Daniel no tuviera más culpa de ello que el propio 
terrateniente. 


—Eh, gracias, terrateniente. Sí, hemos pasado unas vacaciones muy 
agradables, y la Sra. Haze está muy bien. Gracias por preguntar—, dijo 
Daniel. Le sorprendía que el terrateniente no se hubiera enterado aún de la 
noticia, pero si hubiera estado encerrado en su estudio desde primera hora de 
la mañana, como solía hacer, nadie se habría atrevido a molestarle, sobre todo 
con noticias que no desearía escuchar. 


A pesar del tono amistoso, el terrateniente Talbot no había invitado a 
Daniel a sentarse, una omisión deliberada para subrayar la diferencia de sus 
puestos y recordar a Daniel que su tiempo era valioso. 


—Entonces, ¿qué le trae por aquí, alguacil? —, preguntó el terrateniente, 
un poco impaciente. 


El cuerpo de Elizabeth Barrett fue descubierto junto a las ruinas de la 
abadía esta mañana—, dijo Daniel. 


El terrateniente Talbot se quedó con la mirada perdida. —¿Quién es 
Elizabeth Barrett? 


—+Es la esposa de Jonathan Barrett de Rose Cottage. 
—-0h, sí. Sí. Ahora lo recuerdo. No rinden culto en St. Catherine, así que 


tengo poca ocasión de cruzarme con ellos. Su cuerpo fue encontrado, ¿dijo 
usted? ¿Qué pasó con ella? ¿Hubo algún tipo de accidente? 


—Me temo que no. Parece que fue envenenada. 


—¿Está seguro de eso? — Preguntó el terrateniente Talbot, su rostro 
adoptó una expresión beligerante. 


—TLord Redmond cree... 


—Ah. Debería haberlo sabido. Aquí no hemos tenido más que asesinatos 
y caos desde que él llegó—, anunció el terrateniente, de forma algo injusta. 


—Le aseguro, terrateniente, que Lord Redmond no tuvo nada que ver 
con la muerte de la Sra. Barrett. Se le pidió que examinara el cuerpo, lo que 
hizo con el mayor respeto por la víctima. 


El terrateniente Talbot hizo un ruido grosero, y luego se pasó los dedos 
por su considerable barriga. —Quiero que este asunto se resuelva 
rápidamente, Haze. No podemos ser vistos como una especie de “pueblo 
asesino”. Esta es la segunda muerte violenta en pocos meses. 


—Alexander McDougal fue asesinado en junio, terrateniente —, le 
recordó Daniel. 


—Mouy bien, tres meses. Eso apenas supone una diferencia. Espero que 
manejes esto con la mayor discreción. Mejor aún, le sugiero que haga sus 
preguntas en Brentwood. Allí es donde residen los Barrett durante todo el año, 
así que allí debe estar la respuesta. Nadie en Birch Hill tendría motivos para 
matar a la pobre mujer. Nadie en absoluto. Le encargo que lo demuestre. La 
investigación se llevará a cabo el próximo viernes. A las diez en punto. 


—Pero sólo falta una semana—, protestó Daniel. —Apenas es tiempo 
suficiente para realizar una investigación a fondo. 


—No me interesa una investigación exhaustiva, agente Haze; me interesa 
una resolución rápida. No necesitamos que la gente tema por su vida y piense 
que va a ser asesinada en su cama. Averigile quién lo hizo y cierre el caso con 
toda la premura posible. Mejor aún, entrégalo a la policía de Brentwood si no 
encuentras ninguna conexión con Birch Hill. Ya está, tiene sus instrucciones. 
Bingham te acompañará a la salida. Que tenga un buen día. 


—Buenos días—, respondió Daniel, y salió del estudio. Bingham, que 
había estado rondando cerca, le entregó a Daniel su sombrero y su bastón, y lo 
acompañó hasta la puerta. 


—Que tenga un buen día, señor—, dijo Bingham mientras prácticamente 
cerraba la puerta tras Daniel. 


Daniel suspiró y comenzó a bajar por el camino. No podía decir que 
estuviera demasiado sorprendido. El terrateniente Talbot, que también era el 
magistrado local, no estaba interesado en impartir justicia. Simplemente 
quería seguir adelante, como le gustaba decir. No le importaba si se colgaba a 
la persona correcta por el crimen, así que le correspondía a Daniel asegurarse 
de que no se produjera un error judicial durante su mandato. 


Aceleró el paso a medida que se acercaba a las puertas de hierro forjado. 
Tenía que volver a interrogar a Jonathan Barrett y a Deborah Silver, pero 
temía la tarea. ¿Había algo más intrusivo que acosar a los recién afligidos con 
preguntas poco delicadas? Probablemente no. Pero no tenía pistas evidentes ni 
sospechosos preparados, lo que significaba que tenía que empezar por el 
principio, y el principio era siempre la familia inmediata. Daniel cuadró los 
hombros y marchó por el camino, deseando tener un carro a su disposición. 
Tanto caminar le estaba agotando y mataría por una taza de té, pensó con 
nostalgia, mientras las primeras gotas de lluvia caían sobre el borde de su 
bombín. Daniel se maldijo por no haber cogido el paraguas aquella mañana y 
siguió adelante. Su única esperanza era que fuera un chaparrón pasajero y no 
un aguacero prolongado. Sus esperanzas se vieron defraudadas. 


Para cuando Daniel llegó a Rose Cottage por segunda vez ese día, estaba 
empapado y no muy contento de que le negaran la entrada. Dulcie, que le 
había dejado entrar antes, le informó ahora de que la familia no recibía visitas, 
y que si deseaba hablar con el Sr. Barrett o la Sra. Silver, podía verlos en su 
residencia de Brentwood el lunes. 


—Estoy aquí por un asunto oficial de la policía—, dijo Daniel con 
obstinación, pero la criada permaneció impasible. 


—L o siento, alguacil, pero tengo mis órdenes—, dijo disculpándose. 


Daniel vio cómo la puerta se cerraba en su cara, el lazo de crespón negro 
que se había colocado en la parte delantera en señal de luto le rozaba la nariz. 
Giró sobre sus talones y se marchó. Se iría a casa, se pondría ropa seca, 
tomaría una taza de té y trabajaría en la planificación de un plan. 


CAPÍTULO 06 


Jason se felicitó por haber regresado a casa justo antes de que se abriera 
el cielo, ya que había olvidado coger el paraguas una vez más. Todavía no 
estaba acostumbrado al clima inglés, siempre suponía que porque el sol 
brillaba con fuerza cuando salía de casa lo seguiría haciendo cuando volviera. 


—¿Quiere un poco de té, señor? — preguntó Dodson mientras cogía el 
bastón y el sombrero de Jason. 


—Sí. Y algunas de esas adorables tartas de mermelada, si es que han 
sobrado. 


—La Sra. Dodson hizo una nueva tanda esta misma mañana, pero me 
temo que el señorito Micah se ha servido a sí mismo—, dijo Dodson con una 
sonrisa. —Se aseguró de reservar unas cuantas tartas para usted—, añadió. 


—Es una joya—, respondió Jason. —Por favor, pídele que traiga el té. 
Hay algo que me gustaría preguntarle. 


—¿Hay algo que no le satisface, capitán? — preguntó Dodson, alarmado 
al instante. Dodson no estaba muy satisfecho con su hogar poco ortodoxo, 
pero Jason se había negado a permitirle contratar más sirvientes. Con sólo él y 
Micah, no necesitaba un personal completo y no veía la necesidad de tener 
lacayos, criadas en el piso de arriba y en el de abajo, y un personal de cocina 
completo. 


—No, no—, se apresuró a asegurar Jason. —Quería hablar con ella sobre 
la Sra. Barrett. 


—Ya veo. Le transmitiré el mensaje, señor—, dijo Dodson, y se dirigió 
hacia la puerta de paño verde que separaba el resto de la casa de las 
dependencias del servicio. 


Jason se detuvo en la biblioteca para coger el libro sobre venenos que 
había estado leyendo cuando llegó el alguacil Haze aquella mañana y lo llevó 
al salón, con la esperanza de encontrar algo de utilidad, pero el capítulo sobre 
el cianuro era lamentablemente corto y no consiguió aprender nada nuevo. Lo 
dejó a un lado cuando entró la Sra. Dodson, llevando la bandeja del té. Jason 
siempre estaba tentado de pedirle que le acompañara, pero tenía que 


recordarse a sí mismo que, aunque su madre era conocida por compartir una 
taza de café con el ama de llaves, esa no era la forma en que se hacían las 
cosas en Inglaterra, y la Sra. Dodson nunca se uniría a él a menos que se 
entrometiera en sus dominios y tomara el té en la cocina, preferiblemente a las 
dos de la mañana, cuando ambos no podían dormir. 


—A quí tiene, señor—, canturreó mientras ponía la bandeja en una mesa 
baja. —¿Le sirvo? 


—SÍ, por favor. 


La Sra. Dodson le sirvió una taza de té, añadió una cucharadita de azúcar 
y le pasó la taza. Cuando llegó a Redmond Hall, ella trató de añadir leche a su 
té, pero no se acostumbró al sabor de la infusión débil y lechosa. 


—¿ Quería preguntarme algo, señor? 
—Sí. ¿Conoce usted a los Barrett? 


La Sra. Dodson conocía a todo el mundo en el pueblo, ya que había 
vivido en Birch Hill toda su vida, y aunque se enorgullecía de su discreción, 
era una especie de cotilla, una aflicción que a Jason le resultaba útil cuando 
necesitaba enterarse de algo a escondidas. 


—No, no personalmente—, dijo la Sra. Dodson, sacudiendo la cabeza. 
—FEra una mujer encantadora, Elizabeth Barrett. Es una pena. 


—¿Y el Sr. Barrett? 
—No sé nada de él. 


Jason estaba a punto de agradecer a la Sra. Dodson por su ayuda y 
permitirle regresar a la cocina cuando una lenta sonrisa se extendió por su 
rostro, una idea claramente arraigada. —¿Sra. Dodson? —, le preguntó. 


—Deberías hablar con Dulcie—, dijo, con las mejillas sonrosadas por la 
emoción. —Sí, ella sabrá lo que hay. 


—¿Y quién podría ser Dulcie? — preguntó Jason, divertido por el 
entusiasmo de la Sra. Dodson. 


—Dulcie Wells es la criada de los Barrett. Su madre y yo nos conocemos 
hace tiempo, toda la vida, se podría decir—. Se río como una niña pequeña, 
haciendo sonreír a Jason. —Mi madre solía amamantar a Patty cuando era una 
niña. La leche de su propia madre se había agriado, probablemente por culpa 


de ese patán del marido, que se emborrachaba con mucha frecuencia. Todavía 
lo es. Pasa la mayor parte del tiempo en el Stag, bebiendo con Roddy Styles, 
otra pérdida de espacio en la tierra verde de Dios, si me lo pregunta—, 
continuó parloteando, y su voz se desvaneció en un incómodo silencio cuando 
se dio cuenta de que se había desviado completamente del tema y se había 
metido en lo que algunos podrían considerar como una grosera impropiedad. 


—De todos modos, voy a hablar por usted, ¿le parece? — sugirió 
recatadamente la Sra. Dodson. —Dulcie tiene la tarde libre mañana y vendrá a 
ver a su madre. Siempre lo hace. Puede que tuviera otros planes si tuviera un 
joven que la cortejara, pero es una chica bastante sencilla. No es probable que 
consiga un marido a menos que recurra a algo más inteligente que mirarse los 
pies en la iglesia—, añadió, sacudiendo la cabeza ante la evidente falta de 
ingenio de Dulcie para enganchar a un hombre. 


—Le agradecería mucho su ayuda—, dijo Jason. —Y gracias por 
guardarme algunas tartas. 


—-/Oh, no hace falta que me lo agradezca, señor. Sé cómo le gustan mis 
tartas. Por qué, el señorito Micah casi terminó con el lote, ese pequeño bribón. 
Y luego se quedó dormido allí mismo en la mesa. Hice que Roger, es decir, 
Henley, lo llevara a su habitación. Si no tiene inconveniente, señor, puedo 
pedirle a Henley que le dé un mensaje a Patty Wells. Ella puede traer a Dulcie 
aquí mañana por la tarde, para que pueda tener una charla mientras Patty y yo 
nos ponemos al día con una taza de té. 


—Ninguna objeción—, dijo Jason. No le servía de mucho su ayuda de 
cámara, ya que prefería vestirse y afeitarse él mismo, pero no se atrevía a 
despedir al hombre. Roger Henley era el sobrino de Dodson y, a pesar de ser 
un valet hábil, había tenido algunas dificultades para mantener un trabajo 
debido a su problema con la bebida. Era un joven serio que parecía querer 
dejar la bebida de verdad, pero que era incapaz de dejar de beber una vez que 
había empezado. Siendo médico, Jason no podía dejar al hombre a su suerte. 
Estaba convencido de que beber en exceso era una forma de adicción y 
esperaba que con el tiempo pudiera ayudar a Henley a superar el problema. 
Mientras tanto, intentaba mantenerlo ocupado cuidando el armario de Micah, 
que estaba constantemente desordenado y su ropa necesitaba ser limpiada, y le 
enviaba a hacer pequeños recados, creyendo que el aire fresco y el ejercicio le 
ayudarían a superar su aflicción. 


La Sra. Dodson salió de la habitación, dejando a Jason disfrutar de sus 
tartas de mermelada en paz. Tal vez enviara un mensaje a Daniel, pidiéndole 
que lo acompañara cuando la Srta. Wells viniera a visitarlo. Si Jason sabía 
algo de criados, Dulcie estaría llena de información sobre sus amos, pero sólo 
si estaba dispuesta a hablar. 


Jason miró el reloj en la chimenea. Eran las cuatro y media. Se preguntó 
qué estaría haciendo Katherine Talbot y si realmente había vuelto de visitar a 
su tía. Había echado de menos su compañía y deseaba poder visitarla en la 
vicaría, pero Katherine le había pedido que no la visitara abiertamente. Su 
padre era un hombre severo que veía a Katherine más como un ama de casa 
que como una hija y desalentaba todas las actividades sociales. Cualquier 
padre estaría encantado de que un hombre de la posición de Jason mostrara 
interés por su hija, pero el reverendo Talbot no era como los demás hombres. 
Era egoísta y ensimismado, un hombre cuyas necesidades estaban por encima 
de las de los demás, y su hija, que había sufrido la pérdida de su madre y de su 
hermana, se dejaba subyugar voluntariamente por el tirano de su padre, pues 
su sentido del deber era más fuerte que su necesidad de satisfacción personal. 


Jason sintió una profunda simpatía por Katherine y deseó que se 
enfrentara a su padre, pero si esperaba seguir conociéndola, tendría que ir con 
cuidado. La única vez que había expresado su indignación por las exigencias 
egoístas de su padre, Katherine le había sonreído a Jason, con los ojos 
brillando detrás de los cristales de sus gafas, y una sonrisa divertida que se 
dibujaba en sus labios. —Mi querido capitán, no soy americana. La rebelión 
no me resulta tan fácil como a usted. Por favor, separémonos como amigos—, 
dijo ella, cortando lo que él iba a decir. Y a la semana siguiente se fue a visitar 
a su tía, probablemente para gran disgusto de su padre. 


Bueno, soy un americano, pensó Jason, y no soy nada si no soy 
persistente y rebelde. Muchas amistades se habían convertido en romances, y 
respetaría los deseos de la Srta. Talbot y sería su amigo. Por ahora. 


Jason terminó su té, dejó la taza y salió del salón, dirigiéndose de nuevo 
a la biblioteca. La semana pasada había recibido un cargamento de libros que 
había pedido a Londres, y entre ellos había varios números de la revista Al! 
the Year Round de Charles Dickens, con una nueva novela por entregas de 
Willkie Collins llamada The Moonstone. Jason había estado leyendo los 
fascículos y estaba cautivado, esperando ansiosamente los futuros capítulos 
del fascinante misterio. Jason cogió los tres primeros números de la revista y 
salió corriendo, con la esperanza de alcanzar a Henley antes de que saliera con 
el mensaje de su tía para la Sra. Wells. 


Encontró a Henley junto a la entrada del servicio, a punto de salir. — 
¿Necesita algo, señor? — preguntó Henley, mirando a Jason alarmado. 


—¿Puede parar en la vicaría de camino a la casa de los Wells? 
—Sí, señor. 


Jason le entregó al hombre las revistas. Debería haber escrito una nota 


para acompañarlas, pero no había tenido tiempo. —Por favor, dele esto a la 
Srta. Talbot con mis saludos. Dígale que me han gustado mucho los fascículos 
de The Moonstone y que creo que la historia le resultará entretenida—. Sonó 
como un tonto torpe, pero Henley no pareció darse cuenta. Asintió con 
gravedad, como si Jason le encargara una misión de vida o muerte. 


—Entregaré el mensaje, señor. Puede contar conmigo. 


—Buen hombre—, respondió Jason a falta de algo mejor que decir. —Si 
no está allí, no los deje con el reverendo Talbot. 


—Entendido, señor. 


Jason volvió al salón, deseoso de pasar el tiempo hasta la cena en 
compañía de los personajes ricamente dibujados de Willkie Collins. Había 
logrado leer sólo unos dos párrafos cuando Micah apareció en la puerta, con la 
cara verde y agarrándose el estómago. 


—NOo me siento bien—, se quejó. 


Jason dejó a un lado la revista y se levantó de un salto. —Eso es lo que 
pasa cuando te comes media docena de tartas de mermelada. Vamos—, dijo, 
tomando a Micah por el hombro. —Parece que a ti y a mí nos espera una 
noche llena de diversión. 


CAPÍTULO 07 


Tras deleitarse en la bañera durante media hora, Daniel se rindió 
finalmente a su refrescante abrazo y se vistió para cenar. Era la primera cena 
de Sarah y él, y la madre de Sarah, Harriet, estaba ansiosa por escuchar todas 
sus noticias, ya que había estado sola todo el tiempo que habían estado en 
Escocia. A diferencia de la mayoría de los hombres, Daniel apreciaba y 
respetaba a su suegra y estaba deseando verla. Aspiró el apetitoso olor de la 
carne asada, sin duda preparada especialmente para celebrar su regreso, y 
entró en el salón, donde Sarah y Harriet le esperaban para entrar a cenar, 
Harriet disfrutando de un pequeño jerez. 


—Ahí estás—, dijo Sarah con reproche. —Ya te habías ido cuando me 
levanté esta mañana, y no te he visto ni un pelo en todo el día. 


—Lo siento, querida—, dijo Daniel, sonriendo a sus ojos. A pesar de su 
enfado con él, Sarah parecía feliz, respondiendo a su sonrisa con una propia. 
—Ha habido una muerte sospechosa—. Estuvo a punto de decir “asesinato”, 
pero no quería molestar a las damas. Se enterarían pronto, y no quería que 
Sarah asociara su regreso a casa con una muerte espantosa. 


—La cena está servida—, anunció Tilda al aparecer en la puerta. 


—Terribles noticias sobre la pobre Sra. Barrett—, dijo Harriet una vez 
que se acomodaron en sus asientos habituales en el comedor. 


—¿Cómo sabes que era la Sra. Barrett? — preguntó Daniel. Por lo que él 
sabía, ni Sarah ni Harriet habían ido al pueblo, contentas de pasar el día en 
compañía de la otra después de haber estado separadas durante un mes. Sarah 
estaba muy unida a su madre, y Harriet habría estado desesperada por pasar 
unas horas ininterrumpidas con su única hija después de comunicarse sólo por 
carta. 


—Tilda se enteró por el frutero, que se enteró por Dickie Locke, que se 
enteró por su hijo Matty, que se enteró por Davy Brody—, dijo Sarah. 


—Por supuesto—, dijo Daniel, sacudiendo la cabeza. —Debería haber 
sabido que no debía preguntar. 


—Daniel, ¿qué ha pasado? — preguntó Sarah, con sus ojos oscuros 


llenos de compasión. —Era una mujer tan encantadora, y con tanto talento. Y 
morir en ese lugar... — Dejó escapar la frase, pero sabía lo que quería decir. Si 
uno tuviera que morir, querría hacerlo en casa, en su propia cama, rodeado de 
sus seres queridos, no solo en un claro espeluznante donde otros habían 
muerto violentamente, si las historias eran creíbles. 


—¿La conociste? — preguntó Daniel. Sarah nunca había mencionado a 
Elizabeth Barrett, pero había hablado de ella como si fuera una conocida, no 
una completa desconocida. 


—No la conocí exactamente, pero mamá y yo nos la hemos encontrado 
varias veces mientras paseábamos. ¿Te acuerdas? —, le preguntó a Harriet. — 
La vimos junto al río no mucho antes de que Daniel y yo nos fuéramos a 
Escocia. Estaba pintando el puente. Era un lugar inteligente para instalarse, ya 
que tenía una vista clara de St. Catherine y del cementerio, y los había 
incorporado a su pintura, casi como si quisiera recordarnos que en medio de la 
vida tenemos la muerte, tal como dice el Libro de Oración Común. 


—Sí, claro que lo recuerdo—, respondió Harriet. —Creo que estás 
siendo fantasiosa, Sarah. Simplemente le gustaba el aspecto de la iglesia 
desde ese ángulo. Nunca dio la impresión de ser morbosa. Era una artista de 
gran talento, pero tenía esa molesta tendencia a idealizar sus temas en lugar de 
pintarlos tal y como eran en la vida real. Esa parece ser la tendencia en el arte 
de hoy en día, ¿no? —dijo —No lo entiendo. Es tan... ¿cuál es la palabra que 
estoy buscando? Radical, supongo. 


—-¿Hablaste con ella? — preguntó Daniel, ignorando el comentario de 
Harriet sobre el arte moderno y las trampas de ceder al radicalismo romántico 
con el que parecía estar a punto de obsequiarles. Apenas se dio cuenta cuando 
Tilda le sirvió la sopa de fideos. 


—Sí, pero sólo durante unos minutos—, respondió Sarah. —Nos enseñó 
su cuadro y dijo que estaba contenta de volver a Birch Hill durante el verano. 


—Dijo que le encantaba Rose Cottage—, añadió Harriet. —No tenían 
mucho jardín en su casa de Brentwood. 


—¿Eso era todo? ¿Cómo se veía ella? — Daniel insistió, con su sopa sin 
tocar. 


—Parecía feliz. ¿No es así, mamá? — preguntó Sarah. 


—Sí. Dijo que estaba deseando la visita de su hermana—, añadió 
Harriet. —No recuerdo su nombre. La Sra. Singer, o algo así. 


—Silver—, la corrigió Daniel. —La conocí esta mañana. ¿Es todo lo que 
puedes decirme sobre Elizabeth Barrett? 


—Me temo que sí—, dijo Sarah. —Los Barrett no se mezclaban con los 
habitantes del pueblo, ni siquiera con los Chadwick o los Talbot, que son de 
su clase social. Tenían su propio círculo de conocidos en Brentwood, 
supongo. 


—¿Saben a qué se dedica el Sr. Barrett? — Daniel no preguntó a nadie 
en particular. Sólo había hablado con Jonathan Barrett una vez, esa mañana, 
pero incluso en un momento de gran estrés, había algo en el hombre que le 
parecía a Daniel controlado y profesional a pesar de la muestra de emoción. 
—-¿Es un hombre de negocios? 


—El y su hermano menor son socios de un próspero bufete de abogados 
—, dijo Harriet. —Tienen un despacho en Lincoln's Inn, en Londres, además 


de en Brentwood—, añadió. 


—¿Y lo sabes de buena tinta? — preguntó Daniel, preguntándose de 
dónde había sacado Harriet la información. 


—Se mencionó a los Barrett la última vez que jugué al bridge con la Sra. 
Paulson y las señoras August, hace quince días. 


——En qué contexto? — preguntó Daniel. 
—Daniel, tu sopa se está enfriando—, le recordó Sarah suavemente. 


—Gracias, querida—, dijo Daniel, levantando mecánicamente la cuchara 
hacia su boca. 


—A ver, déjame ver. Creo que tiene que ver con un testamento 
impugnado. 


—¿El testamento de quién? — preguntó Daniel. 


—No lo recuerdo. ¿Qué importa, Daniel? — preguntó Harriet irritada. — 
Seguramente no tiene relación con la muerte de la Sra. Barrett. 


—No, supongo que no la tiene, pero me preguntaba con qué tipo de 
clientela tratan—, respondió Daniel. 


—Del tipo rico y bien relacionado—, respondió Harriet, volviendo su 
atención a la sopa. 


Daniel asintió. Así que los Barrett eran ricos y probablemente tenían 
buenas conexiones. Se lo imaginaba. Durante su época de policia en Londres 
había comprobado que había bastantes asesinatos cometidos por los ricos 
contra los ricos. Los pobres no necesitaban molestarse en conspirar para 
matarse entre ellos. Sólo tenían que esperar el tiempo suficiente y sus 
enemigos podían ser arrastrados por el hambre o la enfermedad, ya que la tasa 
de mortalidad era escandalosamente alta en las zonas pobres de Londres. 
Cuando los pobres se rebajaban a asesinar, la ejecución solía ser sangrienta y 
brutal, con el arma que el autor tuviera a mano, como un cuchillo entre las 
costillas o un martillo en la nuca. Los asesinatos bien pensados eran para los 
ricos, que tenían el tiempo y los medios para ser creativos y encontrar formas 
de evitar la detección inmediata, sabiendo por los periódicos que si un 
sospechoso no era detenido en los primeros días, lo más probable es que el 
asesinato quedara sin resolver. 


El asesinato de Elizabeth Barrett entraba sin duda en esta última 
categoría y su resolución requeriría un tenaz trabajo policial, si es que se 
resolvía, ya que claramente no se trataba de un crimen pasional. Este crimen 
había sido bien planeado y cuidadosamente ejecutado, el asesino no sólo era 
astuto sino obviamente muy paciente. 


—Quiero saberlo todo sobre Escocia—, dijo Harriet, cambiando 
hábilmente de tema. —He esperado todo el día para teneros a las dos en la 
misma habitación. 


Sarah comenzó a relatar un incidente que había ocurrido al principio de 
sus vacaciones, cuando la rueda de su carruaje se había desprendido en el 
árido desierto de las Tierras Altas y habían tenido que esperar casi cuatro 
horas para que alguien pasara por allí y les ofreciera ayuda. Daniel sonrió con 
cariño al recordarlo. Se habían acurrucado para entrar en calor y habían 
contado historias espeluznantes alrededor de la hoguera que habían hecho. 
Había sido un día gris y brumoso y las montañas de Glencoe que rodeaban el 
desfiladero en el que se encontraban les hacían sentirse completamente 
aislados del resto del mundo. De no haber sido por la presencia del cochero, el 
ambiente podría haber tomado un cariz más romántico, pero de todos modos 
había sido una aventura, y habían compensado la falta de intimidad una vez 
que llegaron por fin al hotel y se calentaron junto a la chimenea, disfrutando 
de la botella de whisky de cortesía que había enviado el gerente del hotel. La 
mirada de Daniel acarició el rostro de Sarah mientras contaba la historia, y 
ella se sonrojó y desvió la mirada, reacción que no pasó desapercibida para su 
madre, que trató de ocultar su sonrisa de alegría tras la servilleta. 


Después de la cena, una vez que Sarah y Harriet se habían acostado, 
Daniel se retiró al salón para disfrutar de un brandy y seguir estudiando el 
caso. Había llegado un mensaje del capitán Redmond mientras estaba en el 


baño, informándole de que la criada de los Barrett estaría en Redmond Hall 
mañana a la hora del té. Daniel sonrió para sí mismo. El capitán Redmond 
poseía mejores dotes detectivescas que muchos de los altos cargos que había 
conocido en Londres, que se enorgullecían de su historial para resolver 
crímenes y trataban a sus subordinados con frío desdén. Jason no sólo era 
inteligente, observador y valiente, sino también proactivo e ingenioso, dos 
cualidades necesarias en un buen detective. Daniel le estaba agradecido por 
haber facilitado la entrevista con Dulcie Wells, un encuentro que Jonathan 
Barrett probablemente no aprobaría si se enterara. 


Daniel tomó un sorbo de brandy y consideró sus opciones inmediatas. 
Dulcie no llegaría a Redmond Hall hasta la hora del té. Independientemente 
de lo que revelara, si es que revelaba algo, no podía permitirse el lujo de 
perder el día con la esperanza de que ella le proporcionara pistas viables. 
Tenía que identificar sus propias pistas y seguirlas hasta que dieran resultados 
o resultaran ser un callejón sin salida. 


Una vez decidido el curso de acción, Daniel terminó su bebida y se 
dirigió al piso superior. Estaba cansado, y mañana tendría que madrugar si 
quería alcanzar a uno de los granjeros en la carretera que subía al mercado de 
Brentwood y conseguir que le llevaran a la ciudad. 


CAPÍTULO 08 


Sábado, 8 de septiembre 


Tras llegar a Brentwood a las siete, Daniel decidió pasar el tiempo 
desayunando. Situada a unas veinte millas de Londres, Brentwood siempre 
había sido una parada de carruajes y contaba con numerosas posadas y 
tabernas, cuyos propietarios estaban deseosos de alojar a los viajeros que 
pasaban por allí y aliviarlos de sus monedas. La llegada del ferrocarril había 
reducido drásticamente el número de carruajes que pasaban por la ciudad, 
pero los establecimientos se habían mantenido, y Daniel podía elegir entre 
varios restaurantes. Encontró una posada cerca del centro de la ciudad y se 
pidió un buen desayuno acompañado de una jarra de té fuerte. No se puede 
esperar que un hombre piense con claridad con el estómago vacío, razonó 
mientras comía huevos fritos, judías, salchichas y tostadas con mantequilla. El 
comedor de la posada estaba casi vacío, y la joven que le servía parecía 
dormida de pie, así que no se molestó en preguntarle nada. Tenía un plan y lo 
cumpliría. 


Saciado, Daniel pagó la cuenta y salió de la posada, llamando a un 
cabriolé que pasaba por allí. El cabriolé se detuvo y Daniel subió. 


—-¿ Adónde, jefe? 
—A la farmacia—, anunció Daniel. 
—¿A cuál? 


Daniel hizo lo posible por parecer confundido. —¿Por qué? ¿Cuántas 
hay? 


—Tres que se me ocurren—, respondió el cochero. 
—Hmm. Mi mujer ha pedido algo a uno de ellas y me ha encargado que 
recoja el paquete, pero no recuerdo el nombre del establecimiento—, dijo 


Daniel, sacudiendo la cabeza con fingida consternación. 


—Bueno, están Gentry's, Linnet's y Munk's. ¿Le suena alguno de esas 
tres? 


—No. Supongo que tendremos que visitarlas todas. ¿Tienes tiempo? 


—Soy cochero, jefe. Todo lo que tengo es tiempo—, respondió el 
hombre. —Si usted paga, yo conduzco. 


—FExcelente. Empecemos por la más cercana, entonces—, respondió 
Daniel, y se recostó en el asiento. Tres farmacias no estaba tan mal. Pensó que 
podría haber más, dado que  Brentwood se había expandido 
considerablemente, especialmente desde que el ferrocarril había hecho más 
accesible la ciudad. 


Mientras el cochecito recorría la calle principal, Daniel se preguntó por 
qué Jonathan Barrett había elegido Brentwood como lugar de residencia. 
Seguramente un hombre adinerado con un próspero bufete de abogados 
preferiría un lugar como Londres, o incluso Chelmsford o Colchester, pero tal 
vez era aquí donde Jonathan Barrett había nacido y crecido y sentía afecto por 
el lugar. O tal vez había menos bufetes bien establecidos en Brentwood y 
Barrett tenía un suministro constante de clientes, mientras que en Londres o 
Chelmsford tendría que competir con otros bufetes. 


—A quí estamos, Sr. Munk's—, anunció el cochero cuando se acercaron 
a un escaparate de aspecto ruinoso situado a pocas calles de la estación de 
tren. A primera vista, parecía el tipo de lugar que ningún cliente que se precie 
frecuentaría, pero, por otra parte, eso podría convertirlo en el lugar perfecto 
para comprar algo que pudiera considerarse sospechoso. 


—Espere aquí—, indicó Daniel al conductor, y bajó del cabriolé. Daniel 
se acercó a la tienda. La pintura de la puerta, de color verde oscuro, había 
visto mejores días y se estaba descascarando en algunas partes, y el pomo de 
la puerta brillaba por la grasa, haciendo que Daniel hiciera una mueca de 
disgusto. Empujó la puerta sin tocar el reluciente pomo y entró en la tienda, 
que era tan lúgubre por dentro como había parecido por fuera. Los frascos que 
se alineaban en los estantes estaban polvorientos y contenían sustancias de 
aspecto turbio, y las etiquetas estaban descoloridas hasta ser casi ilegibles. El 
escaparate estaba cubierto de una capa de mugre, y el mostrador de madera 
estaba rayado y no le vendría mal una capa de abrillantador. 


Un hombre mayor estaba detrás del mostrador, con el chaleco manchado 
de manchas marrones que podrían ser de sangre seca. —Buenos días, señor. 
¿En qué puedo ayudarle? —, preguntó. —Acabamos de recibir un nuevo 
cargamento de Smedley's Chillie Paste—, anunció, señalando varias cajas 
amarillas expuestas en el mostrador. —Smedley's seguramente curará lo que 
le aqueja. 


Daniel miró los paquetes con desagrado. Smedley's se anunciaba como el 
“Rey de las Curas”, y había quienes juraban por él, pero Daniel no creyó ni 
por un momento en su aval. Cualquier remedio que afirmara curar todo, desde 


el dolor de garganta hasta la gota, estaba destinado a ser una estafa, y sólo 
alguien totalmente crédulo confiaría en sus promesas. 


—Gracias, pero estoy bastante bien—, dijo Daniel. —Necesito veneno 
para ratas. 


Anoche, Daniel había decidido que comprar arsénico para sí mismo le 
daría la mejor oportunidad de ver los libros de contabilidad. Como no estaba 
adscrito a la Policía de Brentwood, los farmacéuticos no tenían ninguna 
obligación de mostrarle sus registros confidenciales, pero si compraba una 
sustancia venenosa, le permitirían, sin saberlo, ver el libro de contabilidad, 
incluso estudiarlo, mientras fingía tomarse su tiempo para rellenar la 
información requerida. 


—Ah, ya veo. ¿Por qué no lo dijo? —, preguntó el anciano, 
aparentemente ofendido por la negativa de Daniel a considerar la inversión en 
Smedley's. 


—Acabo de hacerlo. 
—¿Cuánto necesita? 


—Una pequeña cantidad será suficiente. Sólo tengo una habitación—, 
dijo Daniel, dando la impresión de que residía en alguna casa de huéspedes. 
—¿Sería más efectivo el cianuro para deshacerse de los asquerosos bichos? 
—, preguntó despreocupadamente. 


—Lo que necesita es arsénico. 


—¿ Venden cianuro? — Daniel insistió, curioso por ver la reacción del 
hombre a su pregunta. La reacción fue inmediata. El hombre frunció las cejas 
por encima de los ojos entrecerrados en señal de sospecha, sus manos se 
extendieron sobre el mostrador mientras se inclinaba hacia adelante, la 
postura lo suficientemente agresiva como para desalentar más preguntas. 


—Lo tenemos en stock, pero a menos que espere enviar a alguien más 
que a las ratas a una tumba temprana, no le recomiendo que lo compre. Es de 
ratas de lo que quiere deshacerse, ¿no? 


—Sí, por supuesto. 


El hombre se relajó un poco y sacó un recipiente de vidrio marrón 
oscuro. Midió unas dos cucharaditas de arsénico en un pequeño sobre. — Aquí 
tiene, entonces. Tenga cuidado—, dijo el hombre. —Se puede confundir 
fácilmente con el azúcar. 


—NOo lo añadiré a mi té—, dijo Daniel. Pagó y se dispuso a marcharse, 
pero el hombre le llamó de nuevo. 


—No tan rápido, señor. Debe firmar por él—. El Sr. Munk, pues Daniel 
supuso que era el propietario, le acercó un libro de contabilidad y lo abrió en 
la página correcta. Daniel miró la página, como si no estuviera seguro de lo 
que se le pedía, e hizo una nota mental de las últimas entradas. 


—Nombre, fecha de compra, nombre de la sustancia y dirección, señor. 
Hoy en día hay que estar atentos. 


—Por supuesto—, dijo Daniel. Firmó como D. Hale y proporcionó una 
dirección falsa. 


—Gracias, señor. Y buena suerte con las ratas—, dijo el Sr. Munk 
mientras Daniel cerraba el libro de contabilidad y lo empujaba hacia el 
químico. 


—Buenos días—, dijo Daniel, y salió de la tienda. 


Subió al cabriolé, sacó un pequeño cuaderno que había traído consigo y 
anotó los nombres que había visto. Dada su propia perfidia en la tienda, no 
tenía forma de saber si los nombres y las direcciones eran legítimos, pero 
ninguna de las cuatro personas que habían comprado veneno desde el primero 
de junio había comprado cianuro. 


——¿Era éste? —, preguntó el cochero. 
—No. Probemos con el siguiente. 


—Como usted diga, señor—. El coche se apartó de la acera y se 
incorporó al resto del tráfico. 


Daniel repitió la farsa con las otras dos farmacias. —Ésa era—, dijo 
después de salir de Linnet's, que era con mucho la tienda más bonita de las 
tres, y sin duda la más limpia. Podía ver a alguien como Elizabeth Barrett 
frecuentando Linnet's para comprar jabón perfumado o aceite de lavanda para 
su baño, pero ¿se habría arriesgado su asesino en un establecimiento tan bien 
gestionado para comprar el veneno? No tenía respuesta a esa pregunta, ni a 
ninguna de las otras que bullían en su cerebro. 


—Llévame de vuelta a la estación—, dijo Daniel al conductor con 
Irritación. 


—Bien, jefe. 


Daniel pagó al cochero una vez que llegaron a la estación de tren de 
Brentwood, y luego recorrió a pie la corta distancia hasta la plaza del 
mercado. No le costó encontrar a Jacob Hurley, que le había llevado a 
Brentwood aquella mañana. Jacob estaba haciendo un buen negocio. 


—Ya casi he terminado—, dijo Jacob, indicando su menguante pila de 
verduras. —S1 esperas un poco, te llevaré de vuelta. 


—Gracias, Jacob—, dijo Daniel. —Esperaré en tu carro, si te parece 
bien. 


—Como quieras. Está por allá—, dijo Jacob, señalando la fila de carros 
que se alineaban en la calle. 


Daniel encontró la carreta de Jacob y se subió al banco, agradecido de 
estar lejos del desagradable olor del mercado. Le gustaban el pescado y las 
verduras tanto como al que más, pero no después de haberlos dejado al sol 
durante varias horas, con un aroma cada vez más penetrante mientras las 
moscas daban vueltas alrededor de las frutas y verduras aplastadas como 
buitres que perciben una presa fresca. Daniel sacó uno de los paquetes de 
arsénico del bolsillo y miró dentro. Parecía tan inocente. Ni siquiera tenía un 
olor fuerte para advertir a una víctima desprevenida, que era la razón por la 
que tantos morían por envenenamiento con arsénico. 


Muchas veces, era realmente un accidente. Una cocinera confundía el 
arsénico con el azúcar o la harina en sus prisas o debido a una iluminación 
inadecuada, o una familia decidió empapelar su casa con papel pintado de 
color verde oscuro, sin darse cuenta de que la decoración elegida contenía 
cantidades letales de arsénico que impregnaban el aire de veneno, matando a 
sus habitantes en pocas semanas. Y luego estaban las muertes intencionadas. 
El arsénico se mezclaba en los alimentos o incluso en el tinte utilizado en las 
telas. Daniel había leído recientemente un artículo sobre “suéteres 
arsenicales”, prendas envenenadas por mujeres con la intención de matar a sus 
maridos insatisfactorios. Se había convertido en una especie de moda. 


Algunas se salían con la suya, ya que tenían la paciencia y la astucia de 
administrar el veneno en pequeñas dosis, haciendo que la muerte de su amado 
pareciera el resultado natural de una enfermedad prolongada, pero otras 
optaban por un resultado rápido y acababan colgadas por el asesinato. El 
arsénico estaba en todas partes; el cianuro era una opción inusual, y muy 
inteligente. Todos los médicos que realizaban la autopsia de una víctima de 
una muerte sospechosa estaban capacitados para buscar rastros de arsénico, 
pero pocos serían capaces de identificar el cianuro. El capitán Redmond había 
dicho que si no se hubiera agachado a mirar dentro de la boca de Elizabeth 
Barrett, quizá nunca hubiera percibido el olor revelador, que probablemente se 


habría desvanecido a las pocas horas de la muerte. Esta habría sido el arma 
perfecta, si no hubiera estado a mano un hombre entrenado. Todo el mundo 
habría asumido que Elizabeth había sufrido un fallo cardíaco provocado por 
un terrible susto, o algún problema congénito del que su familia no había sido 
consciente. Dado que Jonathan Barrett había prohibido la autopsia, una 
decisión que el asesino podría haber previsto, nunca se sabría la causa de la 
muerte, lo que dejaría al asesino libre para seguir con su vida. 


Daniel suspiró con frustración y devolvió el paquete a su bolsillo. El 
trabajo de la mañana no había servido de nada, ya que ahora era consciente no 
sólo de que alguien podía haber utilizado un nombre y una dirección falsos, 
sino también de que podía haber conseguido el veneno en otro lugar que no 
fuera Brentwood. Los paquetes eran lo suficientemente pequeños como para 
ocultarlos en un bolsillo y llevarlos consigo hasta que los necesitara. El 
cianuro podría haberse obtenido en Londres o en cualquier otra gran ciudad, 
donde el número de farmacias impediría incluso al policía más decidido 
visitarlas todas u obtener la información correcta. 


Jacob regresó a la carreta una media hora más tarde. Cargó los sacos y 
barriles vacíos en la parte trasera, luego se subió al banco y tomó las riendas. 
Daniel estaba más que preparado para volver a casa. Para encontrar al asesino, 
tenía que centrarse en las personas cercanas a Elizabeth, no en la fuente del 
veneno. 


Todavía tengo que encontrar la fuente del veneno, pensó con amargura. 
El veneno en el alma de alguien. 


CAPÍTULO 09 


Eran casi las cuatro cuando Daniel se presentó en Redmond Hall. Había 
aprovechado el tiempo después del almuerzo para preparar una lista de 
preguntas que pretendía plantear a Dulcie y esperaba que ella pudiera 
responder al menos a algunas de ellas. Esperaba encontrar a Patricia y a 
Dulcie Wells en el salón, tomando el té con el capitán, pero éste estaba 
completamente solo, con una delicada taza en la mano mientras miraba las 
llamas que saltaban en la chimenea. 


—Ah, ahí estás—, dijo Jason, claramente contento de verlo. —¿Té? 


—Por favor—, respondió Daniel mientras se acomodaba frente al 
capitán. 


Jason sirvió el té con la habilidad de una anfitriona experimentada, 
añadió dos terrones de azúcar y un chorrito de leche, tras recordar cómo 
tomaba Daniel su té, y le pasó la taza. —Toma un poco de pastel. Está 
delicioso. 


Sólo faltaba un trozo del bizcocho de olor celestial. —¿Ha vuelto a salir 
Micah? — preguntó Daniel mientras se servía un grueso trozo. 


—Micah está arriba, con molestias de estómago—, respondió Jason. — 
Ayer se pasó con las tartas de mermelada. 


—¿Se le permite comer lo que quiera? — preguntó Daniel, recordando lo 
estricta que había sido su niñera y luego sus padres con respecto a la hora de 
las comidas y la cantidad de comida que se les servía a los niños. 


—Micah estuvo a punto de morir de hambre en Andersonville—, dijo 
Jason, sus ojos adoptando una mirada lejana. —No puedo negarle la comida. 
Aprenderá a moderarse con el tiempo, pero por ahora, debe comer siempre 
que tenga hambre. 


Daniel asintió en señal de comprensión. El hecho de saber lo que Jason y 
Micah habían soportado durante su estancia en la prisión le permitía 


comprender mejor la situación de Jason a la hora de criar a Micah. 


—¿(Ha cambiado Dulcie de opinión respecto a hablar con nosotros? — 


Preguntó Daniel antes de dar un bocado al pastel y saborear su delicado sabor, 
casi sintiendo pena por Micah porque se lo estaba perdiendo. 


—Dulcie y su madre están tomando el té en la cocina con la Sra. 
Dodson. 


—¿La Sra. Dodson está llevando a cabo una investigación propia? — 
preguntó Daniel, sonriendo al aparecer en su mente la imagen de la Sra. 
Dodson, pechugona y de mediana edad, con un uniforme de pelador. 


—Es muy probable, y por eso no puse ninguna objeción a que hablara 
primero con Dulcie. Estoy seguro de que será mucho más comunicativa con 
un miembro de su clase al que conoce de toda la vida. Y no hay que 
subestimar a la Sra. Dodson cuando se trata de reunir información. 


—¡Qué bien lo sé! — dijo Daniel con una risita. —Las mujeres de 
mediana edad están muy infravaloradas como activos militares. Mi suegra 
podría infiltrarse en cualquier reunión cortés y recopilar información que 
podría ganar guerras y alterar el curso de la historia. 


—Dudo que la Sra. Dodson sea tan hábil, pero si hay algo que averiguar 
sobre la vida de Elizabeth Barrett, no dudo que esté a la altura de la tarea. 


Daniel y Jason habían terminado de tomar el té cuando Dulcie Wells fue 
conducida al salón. Tenía el aspecto de alguien que va a la horca y miraba de 
soslayo a su madre, que probablemente había organizado esta reunión sin 
pedir el consentimiento de Dulcie. 


—Por favor, tomen asiento—, invitó Jason a las damas. —Es muy 
amable de su parte tomarse un tiempo para hablar con nosotros. 


Patricia Wells se pavoneó ante el cumplido, pero Dulcie parecía aún más 
mortificada, si es que tal cosa era posible, apareciendo brillantes manchas de 
color en sus pálidas mejillas al reconocer a Daniel. 

—No me siento bien hablando de mi señora—, se atragantó. 

—Tu lealtad te honra—, intervino Jason con suavidad. —No necesitas 
decirnos nada que consideres demasiado privado. Sólo los hechos. Seguro que 


te gustaría que el asesino de la Sra. Barrett se enfrentara a la justicia. 


—¿Están seguros de que fue asesinada? — Preguntó Dulcie, su voz se 
elevó con pánico mientras miraba de Daniel a Jason. 


—Sí, estoy seguro. Fue envenenada—, respondió Jason. ——Habría 


muerto rápidamente, pero muy dolorosamente. 


—Pero ¿quién haría algo así? Era encantadora, lo era. Una verdadera 
dama. 


—No lo sabemos, Dulcie, y por eso necesitamos tu ayuda—, dijo Daniel, 
tomando el control de la entrevista. —¿Dirías que los Barrett estaban 
felizmente casados? 


Dulcie asintió enérgicamente. —El señor adoraba a la Sra. Barrett. 
Nunca se dijo una palabra dura entre ellos, sólo “sí, querida”, “lo que desees, 
querida”—, imitó Dulcie. 


—-¿Es un hombre celoso? — preguntó Daniel. 


Dulcie se encogió de hombros. —No más que la mayoría. No le gustaría 
que algún hombre se volviera demasiado familiar, por ejemplo, pero no es de 
los que montan en cólera si alguien le hace un cumplido a su mujer o la saca a 
bailar. Le gustaba presumir de ella. Le gustaba que otros hombres la 
encontraran atractiva. 


—¿ Y qué hay de la Sra. Barrett? ¿Era el tipo de mujer que invitaba a la 
familiaridad? — Preguntó Daniel. 


Dulcie miró a Daniel con horror. —Señor, no. Ella amaba al Sr. Barrett. 
Era obvio para cualquiera que se preocupara de mirar. 


—Dulcie, ¿trabajas para los Barrett sólo en Rose Cottage, o también les 
sirves en su casa de Brentwood? 


—Trabajo para ellos todo el año. 


—¿Y la Sra. Barrett tenía una doncella? — preguntó Daniel. La doncella 
de una dama sabía más que nadie sobre la vida privada de su señora, le 
importara o no, y sería una excelente fuente de información... 


—La Sra. Barrett ha... tenido una doncella en la ciudad, pero nunca la 
trajo a Birch Hill. Ella pensaba en el pueblo como un lugar para ser libre. Ella 
no se entretenía durante los meses de verano. 


—Seguro que había algún visitante en la casa—, sugirió Daniel. 
—Bueno, la Sra. Silver había venido a quedarse. La primera semana de 


abril, eso fue, y ella acompañó al señor y a la señora a Birch Hill. Enviudó el 
otoño pasado, pero le llevó hasta abril arreglar los asuntos de su marido. No 


era realmente una visitante, como tal. 


Daniel recordó su visita a Rose Cottage. Deborah Silver no llevaba los 
colores del luto cuando la conoció ayer. De hecho, llevaba un vestido de moda 
en un tono suave de melocotón que resaltaba su tez juvenil y complementaba 
su cabello rubio. Tenía algunos años más que su hermana, al menos treinta, en 
su opinión, pero seguía siendo una mujer atractiva que podría desear volver a 
casarse si se presentaba la oportunidad. 


—¿Se llevaban bien, la Sra. Barrett y la Sra. Silver? — Jason preguntó. 


—-/O0h, sí. La Sra. Barrett estaba muy contenta de que su hermana fuera a 
quedarse. Y Olly también. 


—Perdón, ¿quién es Olly? — Daniel preguntó. 


—El hijo de la Sra. Silver. Se fue a la escuela la semana pasada. Es un 
chico dulce. Tranquilo—, añadió Dulcie. —Le gusta sentarse en el jardín y 
observar los pájaros. 


—¿ Había alguien más que pasara tiempo en la casa? — Preguntó Daniel. 
—¿Amigos, quizás? 


Dulcie se quedó pensativa, con el rostro redondo y rosado por la 
concentración. Ya no parecía nerviosa, sólo deseosa de ser de ayuda. — 
Bueno, estaba el Sr. Arthur Barrett, el hermano del Sr. Barrett. Vino una o dos 
veces, pero no le gusta el campo. Siempre lo dice. Y el Sr. Sullivan, por 
supuesto. 


—¿ Y quién es él? — Jason preguntó. 

—El profesor de arte de la Sra. Barrett. Comenzó a pintar por placer, 
como hacen muchas jóvenes, pero tenía aspiraciones. Quería ver su obra 
expuesta junto a los grandes de la época—, dijo Dulcie, repitiendo claramente 
una frase que había escuchado de su ama. 


—Háblanos del Sr. Sullivan. ¿Cómo es? — le preguntó Daniel. 


—Es agradable, supongo. Joven. Tímido—, añadió Dulcie con una 
sonrisa. —Creo que le gustaba mucho la Sra. Barrett. 


—¿En serio? — Daniel y Jason preguntaron al unísono. 


—-oOh, sí. Ella pensaba que era encantador. Le dijo a la Sra. Silver que 
fuera amable con él y que no eh... menospreciara sus sentimientos. 


—Entonces, ¿la Sra. Barrett sabía que el joven se preocupaba por ella? 
— Jason preguntó. 


—Ella lo sabía. Creo que disfrutaba de sus atenciones, pero nunca lo 
alentó. Siempre se comportó con la mayor corrección—, dijo Dulcie, una vez 
más imitando a otra persona, posiblemente Deborah Silver. 


—¿Cómo sabes que no pasó nada malo cuando estaban a solas? — 
preguntó Daniel. 


—Lo sé porque la Sra. Barrett siempre dejaba la puerta abierta cuando el 
Sr. Sullivan estaba allí, y yo a menudo les llevaba refrescos cuando se 
tomaban un descanso de la pintura y hablaban de arte y cosas por el estilo. 


—¿Hay alguien más en quien pueda pensar? ¿Tenía la Sra. Barrett 
alguna amiga? — preguntó Daniel. 


—Algunas damas vinieron a visitarnos, pero no eran amigas particulares 
de la Sra. Barrett. Eran las esposas de los socios del Sr. Barrett, así que la Sra. 
Barrett tenía que recibirlas. Siempre se alegraba cuando se iban. Decía que la 
aburrían mucho. 


—Dulcie, ¿puedes pensar en alguien que desearía dañar a tu señora? — 
preguntó Jason. 


Dulcie negó con la cabeza. —No, no puedo—, dijo, y enseguida rompió 
a llorar, poniendo fin a la entrevista. 


Cuando las mujeres Wells se fueron, Fanny recogió las cosas del té y 
añadió carbón al fuego. Fuera había refrescado considerablemente, hecho que 
Jason comentó con incredulidad. 


—Septiembre sigue siendo verano en Nueva York—, dijo mientras 
acercaba su silla al fuego. —Pero lo que pasa por verano aquí no se parece en 
nada a lo que estoy acostumbrado. Es frío, húmedo y lúgubre. 


—¿(Era el verano mucho más agradable en Nueva York? — preguntó 
Daniel, preguntándose, no por primera vez, cómo era Estados Unidos. 


Jason se río. —No. Era caluroso, húmedo y pegajoso. Cualquiera que 
pudiera permitírselo se iba al norte durante los meses de verano. 


—¿Tú fuiste al norte? Antes de la guerra, quiero decir—. preguntó 
Daniel. 


—Sí. El padre de mi prometida tenía una casa de verano en Rhode 
Island. Allí pasamos momentos maravillosos—, añadió con nostalgia. 


Jason nunca había hablado de su prometida, y Daniel estuvo tentado de 
preguntar qué había pasado para poner fin al compromiso, pero decidió no 
entrometerse. Estaba claro que las cosas no habían funcionado, o Jason no 
estaría aquí solo. 


—Cecilia se casó con mi mejor amigo mientras yo estaba en prisión—, 
dijo Jason de repente. —Ella y Mark estaban esperando su primer hijo cuando 
yo volví a casa—. Daniel pudo ver el dolor en sus ojos. La traición todavía 
escuece. —De todos modos, ¿qué opinas sobre este asesinato? — preguntó 
Jason, cambiando bruscamente de tema. 


—El profesor de arte parece prometedor. Si estaba enamorado de 
Elizabeth Barrett y ella lo rechazó, podría haberse vengado asesinándola. 


—Sí, eso es ciertamente una posibilidad. A menos que ella 
correspondiera a sus sentimientos—, señaló Jason. 


—<¿ Podría el niño haber sido suyo? — Daniel especuló. 


—Nunca lo sabremos con certeza, pero es totalmente posible que 
Jonathan Barrett lo pensara. Podría haberla matado para evitar que le 
endilgara el hijo de su amante. 


Daniel suspiró. —Habría sido una coincidencia fortuita si hubiera visto 
su nombre en uno de los libros de contabilidad de las farmacias que visité esta 
mañana, pero, por desgracia, no hubo tanta suerte. Por supuesto, podría haber 
utilizado fácilmente un alias, como hice yo al comprar arsénico en tres tiendas 
diferentes. 


—¿Usaste un nombre falso? — preguntó Jason, claramente divertido. 


—No tiene sentido llamar la atención—, respondió Daniel. —Hay tantas 
muertes relacionadas con el arsénico que notar el mismo nombre, en la misma 
fecha, en tres libros de contabilidad distintos prácticamente garantizaría que 
me colgaran por algo. 


—Muy inteligente por tu parte—, dijo Jason, aun sonriendo. —¿Usaste 
el mismo nombre tres veces, o inventaste una nueva identidad para cada 
tienda? 


Daniel sintió que el calor subía a sus mejillas. —Me inventé un nombre 
nuevo en cada establecimiento. No estoy orgulloso de mí mismo, siendo un ex 


policía, claro. 


—Hiciste lo incorrecto por la razón correcta. ¿Qué hiciste con el 
arsénico? 


—Lo etiqueté y lo guardé en un estante de difícil acceso en el cobertizo 
de las macetas. 


—Buen hombre. Entonces, ¿cómo piensas proceder? — preguntó Jason. 
Estiró las piernas, acercando peligrosamente los tacones de sus botas al fuego. 


—Mañana iré en busca del Sr. Sullivan. Me gustaría saber su nombre de 
pila, pero ¿cuántos Sullivan puede haber en Brentwood? 


—¿Por qué estás tan seguro de que vive en Brentwood? Puede haber 
viajado aquí desde Londres. 


—Sí, ese es un punto válido—, concedió Daniel. —Puede que tenga que 
esperar hasta que vuelva a hablar con Jonathan Barrett. Me han dicho que no 
vuelva a visitarle hasta el lunes. 


—Pero no será así—, dijo Jason. —Haré una visita de condolencia 
mañana por la tarde y trataré de hablar con la Sra. Silver. Puede que sea más 
comunicativa que el marido, sobre todo si se llevaba bien con su hermana. 
Ella sabrá el nombre del tutor, así como dónde puede ser localizado. 


—Eres un hombre muy útil, capitán—, dijo Daniel, poniéndose en pie. 
Le esperaban en casa para la cena. 


—Te mantendré al tanto de lo que descubra—, respondió Jason, un poco 
triste. 


—¿Te ha molestado este caso? — preguntó Daniel, preguntándose qué 
era lo que preocupaba a su amigo. 


—Como cirujano, estoy acostumbrado a la muerte. Es la vida la que a 
veces es difícil de afrontar. Me las arreglo para mantenerme ocupado durante 
el día, pero por la noche, una vez que los sirvientes se retiran y Micah se 
acuesta, la casa se vuelve muy silenciosa y solitaria. Nunca entro en la 
mayoría de las habitaciones, no lo he hecho desde que llegué. No las necesito, 
y su silencio es espeluznante, los muebles y los cuadros son reliquias de una 
época en la que mi abuelo era joven. Las habitaciones están repletas de 
recuerdos y están llenas de antigiiedades envueltas, pero no son mis 
recuerdos, ni mis posesiones. 


—Quizá sea hora de que redecores—, sugirió Daniel. —Ahora es tu 
casa. 


—L o sé, pero a veces me siento como un impostor, alguien que está aquí 
por un accidente de nacimiento. 


—Jason, todos estamos donde estamos en la vida por un accidente de 
nacimiento. Yo podría haber nacido de una prostituta en Seven Dials y 
haberme convertido en un ladrón que odia a la policía, y tú podrías haber 
nacido de un propietario de una plantación y haber luchado por el Sur en lugar 
de por el Norte y haber valorado una serie de principios totalmente diferentes. 
Acepta tu buena suerte—, sugirió Daniel mientras se dirigían a la puerta. — Y 
tal vez encuentres una buena mujer que te haga compañía. 


Jason se río ante la sugerencia. —Tal vez lo haga, pero de momento 
tendré que contentarme con la compañía de la Sra. Dodson. 


CAPÍTULO 10 


Una vez que Daniel se marchó, Jason cruzó el vestíbulo hasta la puerta 
de bayeta verde que le llevaría a los dominios subterráneos de la Sra. Dodson. 
En la cavernosa cocina se respiraba un ambiente agradable y tostado que olía 
a bizcocho recién horneado y a clavo de olor. Jason se sentó en la mesa de 
pino fregado, asegurándose de no estorbar en los preparativos de la cena. La 
Sra. Dodson le dirigió una mirada profundamente suspicaz mientras seguía 
pelando patatas, moviendo el cuchillo sobre las papas con una práctica 
facilidad. 


—El señorito Micah dice que tiene hambre—, dijo finalmente. 


—Puede cenar un huevo cocido, una tostada seca y un té dulce—, 
respondió Jason. —Yo sabré si le ha colado algo que no debía, Sra. D. 


—Pero se encuentra mucho mejor, el pobre cordero—, protestó ella. 


—Y me gustaría que siguiera así. Un día de comida insípida no le hará 
daño. 


—S1 usted lo dice—, murmuró en voz baja. —Espero que tenga pensado 
comer. Estoy haciendo chuletas y puré. 


—Suena delicioso—, dijo Jason, aunque no tenía el menor apetito. —El 
bizcocho estaba delicioso. 


Las mejillas de la Sra. Dodson se sonrosaron de placer. —Me alegro de 
que le haya gustado. 


—¿Hiciste un pastel extra para tus propias invitadas? — Preguntó Jason, 
preguntándose qué había utilizado la siempre ingeniosa Sra. D para soltar la 
lengua de Dulcie. 


—-Puede que lo haya hecho. 


—Vamos—, dijo Jason, ofreciéndole su sonrisa más encantadora. —No 
me hagas rogar. Sabes por qué estoy aquí. 


La Sra. Dodson soltó una carcajada y asintió sabiamente. —OHh, sí, sé por 
qué está aquí, capitán. 


—Bien, entonces. ¿Averiguo algo útil de Dulcie? 


—Depende de lo que considere útil. La pobre chica está aterrorizada de 
perder su posición si el Sr. Barrett se entera de que ha estado fraternizando, 
por así decirlo. Nadie quiere una sirvienta en la que no pueda confiar en su 
discreción. 


Jason pensó que si la mayoría de los empleadores valoraban la discreción 
por encima de todo, tendrían que arreglárselas solos, ya que pocos sirvientes 
se abstenían de los chismes de la planta baja. Tendían a saber más de lo que 
ocurría en una familia que los propios miembros de ésta. 


—Ya sé lo que está pensando—, dijo la Sra. Dodson, clavándole su 
mirada cómplice. —Los sirvientes cotillean. Sí, es cierto. Pero hay un mundo 
de diferencia entre hablar con otros sirvientes y dar información a la policía. 
Eso es un abuso de confianza, podría decirse—, dijo con seriedad. —Se puede 
castigar con el despido sin referencias. Dulcie corrió un gran riesgo al hablar 
con usted esta noche. 


Jason asintió, sintiéndose debidamente castigado. La Sra. Dodson tenía 
razón; Jonathan Barrett difícilmente podría despedir a Dulcie por tomar el té 
con la más antigua amiga de su madre, pero sí podía despedirla, y lo haría, si 
se enteraba de que Dulcie había hablado voluntariamente con el alguacil, y 
muy probablemente se negaría a darle una referencia de carácter que le 
permitiera encontrar otro puesto. 


—Le ofreceré a Dulcie un puesto aquí si pierde su trabajo—, dijo Jason. 
—No permitiré que sufra por mi culpa. 


—¿Ah, ¿sí? Creía que no necesitaba más personal—, dijo la Sra. Dodson 
con malicia. 


Era la primera vez que hacía una referencia a la reticencia de Jason a 
contratar personal adecuado, algo de lo que Dodson se había quejado desde el 
principio. Jason suspiró. ¿Realmente dos personas necesitaban una plantilla de 
diez personas para cuidarlas? Estudió el rostro regordete de la Sra. Dodson, 
sin saber muy bien qué había provocado su enfado. Había sido ella la que 
había sugerido invitar a Patricia y Dulcie Wells a tomar el té con el propósito 
expreso de averiguar algo que pudiera ser de ayuda para resolver el caso, pero 
ahora continuaba como si él hubiera presionado de algún modo a Dulcie para 
que viniera y, en el proceso, hubiera expuesto a la Sra. Dodson al ridículo por 
no tener un personal de cocina al que dar órdenes. 


— Sra. Dodson, si cree que necesita ayuda en la cocina, entonces, por 
supuesto, busque a alguien que considere adecuado—, respondió Jason de 


manera conciliadora. 


La Sra. Dodson hizo un ruido bajo en su garganta. —Bueno, me vendría 
bien un pinche —, dijo finalmente, apartando por fin la mirada de las patatas. 
—Es mucho lo que hay que hacer—. Hizo un gesto expansivo utilizando el 
cuchillo como puntero. —Me estoy haciendo mayor. 


Jason no estaba muy seguro de lo que era un pinche, pero supuso que era 
alguien que ayudaba en la cocina, y estaba más que feliz de proporcionarle 
uno a la Sra. Dodson. Era un pequeño precio a pagar por mantenerla contenta. 
Su madre siempre había dicho que la cocina era el corazón de la casa, y en 
Redmond Hall, la Sra. Dodson era el corazón de la cocina. 


—Muy bien. Ahora que la cuestión del pinche ha quedado resuelta, 
¿podemos volver al tema que nos ocupa? —, preguntó, captando una pequeña 
sonrisa que se dibujaba en los labios de la Sra. Dodson. —Elizabeth Barrett 
lleva muerta casi dos días y no tenemos ninguna pista de la que hablar. Según 
todos los indicios, era una mujer encantadora que caía bien a todo el mundo, 
adorada por su marido, admirada por su tutor de arte y cuidada profundamente 
por su hermana. ¿Por qué alguien mataría a un dechado de virtudes? 


La Sra. Dodson se encogió de hombros. —Me temo que no hay mucho 
que pueda decirle que no sepa ya. Según Dulcie, los Barrett estaban 
felizmente casados, aunque no reconocería un matrimonio feliz aunque se 
cayera encima de uno. Sus padres son más felices cuando están en los 
extremos opuestos del pueblo, al igual que su hermano y su esposa. 


—¿Mencionó al profesor de arte? — Jason preguntó. —¿Había algo más 
en esa relación? 


—En realidad no. Dulcie dijo que a la Sra. Barrett le encantaba pintar y 
que estaba encantada con la tutela del hombre. 


—Seguramente debe haber alguien con quien ella no se llevaba bien. 

—No que yo sepa. 

—¿Y el marido? ¿Tenía enemigos? ¿Deudas? — Preguntó Jason. Sabía 
que se estaba desesperando un poco, pero seguramente los Barrett tenían 
algunos problemas en su vida. La mayoría de la gente los tenía. 


—¿Crees que es clarividente? — Preguntó la Sra. Dodson con reproche. 


—¿Dijo algo sobre la hermana? — insistió Jason. 


La Sra. Dodson se animó de inmediato. —Eso dijo. Dijo que el Sr. Silver 
falleció repentinamente el pasado mes de septiembre, justo después de que la 
Sra. Silver regresara a su casa en Oxford de visitar a su hermana. Debió ser un 
gran shock. 


—¿Dijo Dulcie cómo murió? 


—No, no lo hizo. Nunca conoció al hombre, así que no le interesó 
demasiado, supongo—, dijo la Sra. Dodson. Había cortado las patatas en 
cuartos y las había echado en una olla de agua hirviendo antes de dedicar su 
atención a las chuletas. 


—¿Y la Sra. Silver? ¿Sigue residiendo en Oxford? — preguntó Jason. 


—No. Tenía que alejarse de su vergiienza, ¿no? —. La Sra. Dodson 
respondió con rencor. 


—¿Qué vergiienza? ¿Tuvo una aventura? ¿La tuvo el? — incitó Jason. 


—No, nada de eso—, respondió la Sra. Dodson, agitando una mano 
regordeta para puntuar la afirmación. — Algunos hombres apuestan o se 
gastan el dinero en putas; bueno, éste se consideraba un erudito medieval. Le 
gustaba coleccionar manuscritos antiguos. La Sra. Silver pensaba que estaría 
cómodamente en su viudez, pero la realidad resultó ser muy diferente. Su 
marido había gastado todo lo que tenían y luego había pedido un préstamo 
para adquirir algún manuscrito iluminado del siglo XII. Imagínese, 
desperdiciar la herencia de su hijo en un libro viejo y mohoso. Cuando 
llegaron, los alguaciles se lo llevaron todo y hubo que vender la casa para 
cubrir las deudas. La pobre mujer escondió algunas de sus joyas para evitar 
que se las quitaran. Llegó a Rose Cottage con poco más que la ropa que 
llevaba puesta. 


—¿Y los manuscritos? ¿Su venta no compensó la deuda? — preguntó 
Jason, intrigado por la historia. 


La Sra. Dodson se burló. —El muy tonto dejó los manuscritos a una 
biblioteca de Oxford. El trabajo de su vida, lo llamó en su testamento. 


—¿La biblioteca Bodleian? — Jason preguntó. 


¿Cómo voy a saberlo? Todo lo que sé es que dejó a su familia en una 
situación desesperada. 


—¿Y cómo sabe Dulcie todo esto? — preguntó Jason. 


—Lo escuchó mientras servía el té a la Sra. Barrett y a la Sra. Silver, ¿no 
es así? La Sra. Silver estaba llorando a mares, dijo Dulcie. Avergonzada de 
arrojarse a la misericordia de su cuñado. Por supuesto, una vez que el Sr. 
Barrett se enteró de su situación, le ofreció un hogar e incluso le pagó una 
pensión, para que no se sintiera tan dependiente de él. 


—=Eso es amable. 


—+Es un hombre amable, según dicen, y generoso. Le dio a Dulcie un 
broche de plata para el Día de San Esteban del año pasado y le dio a la 
cocinera el salario de quince días y tiempo libre para que pudiera ir a visitar a 
su madre moribunda en Colchester. 


— Sra. Dodson, eso no es útil—, dijo Jason, poniéndose de pie y 
suspirando con decepción. 


—No, supongo que no lo es, pero no voy a ir inventando cosas. El pobre 
hombre acaba de perder a su esposa. Ya tiene bastante con lo que lidiar en 
este momento. No voy a ennegrecer su carácter. 


Jason asintió. —¿Crees que puedes guardar esas chuletas para mañana? 
—-¿ Qué? ¿Por qué? 
—No tengo apetito para la cena—, respondió Jason. 


—Como quiera, pero que sepa que las tendrás para el almuerzo de 
mañana. 


—Me encantará. Gracias, Sra. D. 


Jason salió de la cocina y volvió a la parte principal de la casa. Se alegró 
de que la Sra. Dodson se sintiera cómoda hablando con él. A diferencia de su 
marido, que siempre cumplía con las ceremonias, ella había asumido el papel 
de madre sustituta tanto para Jason como para Micah y los mimaba en cada 
oportunidad. Probablemente le resultaba un poco extraño que el señor de la 
mansión bajara a la cocina para charlar amistosamente, pero nunca parecía 
importarle, ya que hablaba con Jason como si fueran iguales en lugar de 
siervo y amo. Instintivamente comprendió que eso era lo que él necesitaba. 
Echaba de menos a su propia madre, con la que siempre había podido hablar y 
pedirle consejo, pero ya no estaba, enterrada junto a su padre en el cementerio 
de la iglesia de Trinity Church de Nueva York. En cierto modo, estaba tan 
solo en el mundo como Micah. 


En lugar de volver al salón, Jason subió las escaleras y entró 


silenciosamente en la habitación de Micah. La luz de la lámpara de gas 
proyectaba un brillo dorado sobre el rostro pecoso de Micah. Estaba 
profundamente dormido, con el pelo rojo alborotado de tanto dar vueltas en la 
cama. Jason le tocó suavemente la mejilla, luego apagó la lámpara y se retiró 
a su propia habitación, donde abrió las cortinas que Fanny insistía en correr en 
cuanto oscurecía. Le gustaba ver el cielo nocturno cuando se despertaba 
durante la noche, cosa que hacía casi todas las noches. 


Las pesadillas habían disminuido un poco desde su llegada a Inglaterra, 
pero de vez en cuando seguía soñando con la prisión y se despertaba con un 
sudor frío, con el estómago contraído por un hambre imaginaria, con una 
sensación de pavor indecible pesando sobre su alma. Todavía podía ver los 
ojos sin vista de los hombres que no había podido salvar y oler el hedor a 
muerte siempre presente que había impregnado el campo. Nunca antes había 
visto una desesperación humana tan profunda, y rezó para no volver a verla 
nunca más. Esperaba que, con el tiempo, Micah fuera capaz de olvidar los 
horrores que había presenciado y de seguir adelante con su vida, pero seguía 
despertándose llorando por la noche y a veces se metía en la cama de Jason a 
altas horas de la madrugada, apretándose contra el cuerpo de éste en busca de 
consuelo y calor. Jason solía llevar a Micah a su propia cama antes del 
amanecer para evitarle la vergilenza por la mañana, pero lo entendía muy bien 
y se alegraba de poder ayudar al menos a una persona. 


Era demasiado temprano para ir a dormir, así que se tumbó en la cama y 
cogió la revista que había dejado en la mesilla de noche, ansioso por leer el 
siguiente capítulo de The Moonstone. Se preguntó brevemente si Katherine 
también lo estaría leyendo y deseó que le hubiera enviado una respuesta con 
Henley. Se esforzaría por verla mañana. Había pasado demasiado tiempo. 


CAPÍTULO 11 


Domingo, 9 de septiembre 


La mañana del domingo amaneció gris y húmeda. Una niebla 
impenetrable envolvía el terreno, y los árboles del borde del césped no eran 
más que sombras amenazantes. Jason buscó su reloj y lo abrió. Eran casi las 
ocho. Era hora de ponerse en marcha. Se levantó de la cama, se puso la bata, 
ignoró las zapatillas que Fanny seguía dejando junto a la cama y pasó a la 
habitación de Micah, con los pies descalzos en silencio sobre el suelo de 
madera pulida. Micah estaba despierto, pero yacía acurrucado bajo las sábanas 
que le llegaban hasta la barbilla. 


—¿Estás bien? — preguntó Jason, preocupado. Se sentó a un lado de la 
cama y puso la palma de la mano sobre la frente de Micah. No tenía fiebre, y 
la habitación no estaba tan fría. 


—¿(Podemos saltarnos la misa hoy? — preguntó Micah en voz baja. 


A pesar de ser protestante, Jason llevaba a Micah a una misa católica en 
Brentwood todos los domingos, creyendo que la necesidad de Micah era 
mayor que la suya. Hacía tiempo que había renunciado a Dios, pero se 
guardaba sus opiniones para sí mismo, especialmente cerca del chico, que 
parecía encontrar la paz en el ritmo familiar de las oraciones en latín y en la 
presencia de una estatua de la Virgen ante la que siempre se detenía antes de 
salir de la iglesia. 


—¿Sigues sintiéndote mal? Si te sigue doliendo el estómago, quizá no 
sea sólo un malestar—, dijo Jason, maldiciéndose interiormente por no haber 
examinado a Micah más a fondo. Esperaba no haber pasado por alto signos de 
apendicitis. 


—Estoy bien—, respondió Micah. —Ya no me duele el estómago. 

—Entonces, ¿por qué no quieres ir a misa? 

Los ojos de Micah se llenaron de lágrimas. —He estado rezando y 
rezando, pidiéndole a Dios que me devuelva a María, pero ya no está, ¿no? 


Está muerta, igual que el resto, y yo estoy solo. A Dios no le importa lo que 
me ocurra, igual que no le importaron todos esos hombres que murieron en la 


cárcel y en los campos de batalla. Ellos también rezaron. Yo los escuché. 
Rezaron mientras morían. Bueno, ya no rezaré más. Lo que suceda va a 
suceder de todos modos. 


—Esa es una visión bastante sombría, pero no te obligaré a hacer nada 
que no quieras hacer. Cuando tengas ganas de ir a la iglesia, me lo dices. 


Los ojos de Micah se iluminaron. —¿No me obligarás a hacer nada que 
no quiera hacer? 


—N Oo. 
—Entonces no quiero un tutor. 


—Sí, lo quieres. Sólo que aún no lo sabes—, respondió Jason con una 
sonrisa. 


—¿Cómo lo sabes? 


—Te gusta aprender; sé que te gusta. Sólo necesitas a alguien que lo 
haga más interesante que yo. 


—No me importa aprender sobre historia y esas cosas, pero odio hacer 
sumas. 


—L o sé, pero necesitas aprender algo de matemáticas. 

—<¿Por qué? — se quejó Micah. 

—”Porque tienes que ser capaz de calcular hasta dónde llega tu dinero, o 
si alguien te ha dado el cambio correcto, o te está cobrando un precio justo. 


Algún día serás adulto y tendrás que aprender a valerte por ti mismo. 


—¿Ya no estarás allí? — preguntó Micah, su mirada volvió a ser 
temerosa. 


—Siempre estaré ahí para ti, pero no creo que quieras que maneje tus 
asuntos cuando seas un hombre adulto. 


—Seguiré queriendo tus consejos. 
—Y lo tendrás. Siempre. 


Micah pareció relajarse un poco. —Creo que deberías ir a la iglesia tú 
solo. 


—No quiero dejarte solo—. 


—No estoy solo. Tengo a la Sra. Dodson, y a Fanny—, añadió Micah 
con una sonrisa soñadora. —Ella es bonita. 


—Sí, supongo que lo es. 


—La Srta. Talbot también es guapa, en un sentido libresco. La verás si 
vas a la iglesia. Sé que quieres hacerlo. 


—De acuerdo. Lo haré. Pero primero, desayunaremos juntos. ¿Te 
apetecen unos huevos con salchichas? 


—¡Sí! — exclamó Micah. —Me muero de hambre. Prometo no volver a 
atiborrarme de tartas—, añadió, con expresión contrita. 


—Espero que hayas aprendido la lección. 

—Lo he hecho—, prometió Micah. 

—Bien. Ahora lávate, vístete y nos vemos abajo dentro de quince 
minutos—, dijo Jason, pensando que tenía que afeitarse si iba a asistir al 
servicio, y pensaba hacerlo él mismo. No se fiaba de Henley con una navaja 
de afeitar, no si el hombre se había dado a la bebida la noche anterior. 

Micah se levantó de la cama en cuanto Jason se puso en pie y corrió 
hacia el retrete que compartían. —Me he adelantado a ti—, gritó mientras 
daba un portazo. Jason se río suavemente y volvió a su habitación, donde 


llamó a Henley. 


—Buenos días, señor—, dijo Henley alegremente al entrar en la 
habitación. 


Jason estudió al hombre, preguntándose si estaba tratando de disimular 
una resaca, pero Henley parecía con los ojos brillantes y lleno de energía. 


—Me voy a la iglesia. Por favor, extiende mi ropa mientras me afeito. 
—Estaré encantado de afeitarle, señor. 
—Puedo arreglármelas. Sólo la ropa, por favor. 


Henley asintió con la cabeza y se puso en marcha, abriendo las puertas 
del armario con determinación. 


El sermón fue aburridísimo, pero Jason no esperaba menos del reverendo 


Talbot. Al hombre se le había ofrecido la parroquia gracias a la buena 
voluntad de su primo, el terrateniente Talbot, en cuyo poder se encontraba el 
ofrecerla a un pariente. El reverendo Talbot no paraba de hablar, y casi ponía 
a dormir incluso a los más celosos asistentes a la iglesia. Katherine Talbot 
estaba sentada en el tercer banco cerca del pasillo, con la cabeza vuelta hacia 
el púlpito mientras escuchaba atentamente. Jason deseaba poder ver su rostro, 
pero su sombrero de ala ancha lo ocultaba. Katherine no había reparado en él 
desde que llegó justo a tiempo para el servicio y tomó asiento hacia el fondo. 
Su mirada se desviaba hacia ella con frecuencia, acariciando el esbelto cuello 
que apenas se veía por encima del modesto cuello de encaje y los delgados 
hombros que caían por el aburrimiento o la fatiga. 


Una vez terminado el servicio, el reverendo Talbot abandonó el atril y se 
dirigió a la puerta, donde hablaría con los feligreses al salir. Los miembros de 
la congregación salieron de la iglesia, ansiosos por llegar a casa y disfrutar de 
su comida dominical, pero Jason se quedó atrás, con la esperanza de pillar a 
Katherine a solas. Ella enderezó el mantel del altar, recogió las notas de su 
padre del atril y enderezó un arreglo floral que se había inclinado hacia un 
lado; sólo entonces se volvió y lo vio. Su reacción hizo que el corazón de 
Jason se agitara. Al principio, su rostro se iluminó con una sonrisa de alegría, 
pero luego se sonrojó y miró al suelo, necesitando claramente un momento 
para serenarse. Cuando volvió a levantar la vista, la sonrisa era recatada y el 
rubor había desaparecido, pero su mirada le decía todo lo que necesitaba 
saber. Estaba contenta de verle, nerviosa de estar en su presencia y satisfecha 
de que la hubiera esperado. 


—Capitán Redmond—, dijo, extendiendo la mano. 


Jason la tomó y se la llevó a los labios. — Srta. Talbot. Confío en que su 
tía esté bien. 


—Ella está bien. Gracias. Para ser sincera, todo fue un poco una treta—, 
confesó Katherine mientras permanecían juntos en la nave vacía. 


—¿Una treta? ¿Cómo es eso? 

—Mi tía se pone enferma de vez en cuando, simplemente para darme una 
excusa para visitarla. Si simplemente me invitara, mi padre no me dejaría ir, 
alegando mi deber para con él y sus feligreses, pero difícilmente puede 


rechazar la convocatoria de un pariente enfermo. La tía Vera es la hermana de 
mi madre, así que es... 


—Nada que ver con tu padre—, terminó Jason por ella. 


Katherine asintió, sonrojándose de nuevo. —Nos divertimos mucho 


juntas. Papá no lo sabe, por supuesto, pero fuimos a Brighton durante unos 
días. Oh, fue encantador. Caminamos junto al mar todos los días—, dijo 
Katherine con aire soñador. 


—Me alegro de que hayas disfrutado. Te mereces unas vacaciones. 


—Eso es lo que dice la tía Vera. Siempre se las arregla para ponerse 
enferma durante el verano, así que podemos disfrutar de una aventura 
mientras el tiempo es agradable. ¿Y cómo ha estado, capitán? ¿Y Micah? 


—Los dos estamos bien. Un poco aburridos dando vueltas por esa 
mansión vacía. 


—Sí, puede ser solitario cuando no hay nadie con quien hablar—, 
coincidió Katherine. —Yo encuentro que la lectura es un gran consuelo—. lo 
miró, sus ojos brillando con picardía. —Gracias por las publicaciones 
periódicas. Ayer me pasé media noche en vela. ¡Dios mío, qué historia! 
¿Tienes el resto? 


—Tengo dos números nuevos. 


—Cuando termines con ellos, tal vez puedas enviármelos—, dijo 
Katherine tímidamente. 


—Haré algo mejor que eso. Los traeré en persona. ¿Vas a visitar a los 
enfermos el martes y el jueves, como antes? 


—Síi—, dijo Katherine en voz baja. —Visitaré a la Sra. Galen el martes. 
Ha estado mal. 


—¿Debo ir a verla, en mi capacidad profesional? 


—NOo hay necesidad, no creo. Está sola después de la muerte de su 
marido y necesita un poco de ánimo. Y después, me pasaré por casa de los 
Caulfield. La Sra. Caulfield va a dar a luz cualquier día y podría necesitar una 
mano con los gemelos. Sólo tienen dos años, y son un auténtico terror. 
Debería terminar a las tres en punto. 


—Entonces nos encontraremos en el camino a las tres—, dijo Jason, 
sonriéndole. 


—A las tres—, susurró Katherine justo cuando el reverendo Talbot 
volvió a entrar en la iglesia, después de haber despedido a todos. 


—Katherine, te necesito de vuelta en la vicaría—, dijo en voz alta. —Es 


hora de almorzar. 
—Sí, Padre. Buenos días, Capitán. 


—Buenos días, Srta. Talbot. Fue un placer encontrarme con usted—, dijo 
Jason, en voz lo suficientemente alta como para que el reverendo lo oyera y 
asumiera que se habían encontrado por accidente y no por designio. 


Observó cómo Katherine seguía a su padre por la nave y hacia la 
sacristía, con la cabeza alta y los hombros tensos. Puede que no sea 
americana, pero la convertirá en una rebelde. 


CAPÍTULO 12 


Después de comer con Micah, Jason se dirigió a dar el pésame. No 
estaba seguro de cuál era el protocolo adecuado para estos asuntos en 
Inglaterra, pero no creía que lo rechazaran en la puerta. Tal vez lo hubieran 
hecho si aún fuera el simple Sr. Redmond, pero ahora que era Lord Redmond, 
las puertas se abrían para él antes de que se molestara en llamar. Jason nunca 
había pedido su título. El único título que había deseado era el de doctor 
Redmond, y había sido feliz con él hasta que se alistó en el ejército al 
comienzo de la Guerra Civil y acabó convirtiéndose en el capitán Redmond. 


Nunca había esperado ser nada más desde que su padre le había dado la 
espalda a su propio padre y a la hacienda Redmond cuando se había 
enamorado de una americana y la había seguido a Nueva York casi treinta 
años antes. Él habría sido el heredero del título cuando Giles Redmond 
finalmente falleciera, pero Geoffrey Redmond y su esposa habían muerto en 
un accidente ferroviario tres años antes, dejando a Jason con el considerable 
patrimonio de su abuelo. El plan inicial de Jason había sido vender el lote y 
regresar a casa, pero descubrió que estaba disfrutando de su estancia en 
Inglaterra y no vio ninguna razón para apresurarse a regresar. No, se quedaría 
en Inglaterra un tiempo más, sobre todo si encontraba la manera de cortejar 
abiertamente a la encantadora Srta. Talbot. 


Jason miró por la ventanilla de la elegante berlina, contento de estar a 
salvo de la lluvia torrencial. En este país llovía con demasiada frecuencia. 
Probablemente eso era lo que lo hacía tan verde y exuberante, pensó, mientras 
el coche se acercaba a Rose Cottage. Recorrió la corta distancia que le 
separaba de la puerta, contento de haberse acordado de traer el paraguas esta 
vez. El arco de crespón negro estaba flácido por la lluvia, las hermosas rosas 
inclinaban la cabeza y goteaban como si lloraran por la pérdida de su dueña. 
Jason llamó a la puerta con la esperanza de que le respondiera alguien que no 
fuera Dulcie, pero la suerte no estaba de su lado. 


—Buenas tardes—, dijo cuando una avergonzada Dulcie abrió la puerta. 
—Me gustaría ofrecer mis condolencias al Sr. Barrett y a la Sra. Silver—. 
Dulcie parecía que iba a ponerse enferma. 


—No mencionaré que hemos hablado—, dijo Jason en voz baja. — 
Nunca nos hemos visto, tú y yo, no antes de hoy. 


Dulcie asintió y finalmente le permitió entrar fuera de la lluvia, dejándole 
esperar en el vestíbulo mientras ella iba a anunciarle. Menos de un minuto 
después, Dulcie lo invitó a seguirla al salón, donde Jonathan Barrett y 
Deborah Silver estaban preparados para recibirlo. 


—Lord Redmond—, dijo solemnemente el Sr. Barrett. —Nos honra. 


—Lord Redmond—, dijo recatadamente la Sra. Silver. —Por favor, tome 
asiento. ¿Quiere tomar una taza de té? 


—Gracias, sí. 


Mientras la Sra. Silver llamaba para el té, Jason inspeccionó la 
habitación y observó a sus anfitriones. La casa ya estaba preparada para el 
luto, con las cortinas cerradas para evitar que la débil luz lograra penetrar en 
la penumbra en este día tan triste. Un pesado espejo dorado estaba cubierto 
con un trozo de crespón negro, al igual que una fotografía enmarcada que 
estaba sobre la chimenea. Jason no dudaba de que los anuncios de defunción 
con bordes negros ya habían sido encargados y estarían en el correo tan 
pronto como los entregara la imprenta. Tanto el Sr. Barrett como la Sra. Silver 
iban ataviados de un negro sin relieve, y el monótono color apenas atenuaba 
su buena apariencia. 


Como Jason no había conocido a Jonathan Barrett cuando fue a recoger 
el cuerpo de su esposa, estaba ansioso por conocerlo y observarlo. Era un 
hombre apuesto, y sorprendentemente en forma para alguien que se pasaba el 
día sentado detrás de un escritorio. Sus hombros estaban ligeramente 
encorvados por la pena, y parecía algo desconcertado, ya fuera por la muerte 
de su esposa o por la visita de Jason. Tal vez un poco de ambas cosas. 


La Sra. Silver también era atractiva, a pesar de los ojos enrojecidos y la 
mirada atormentada de los recién afligidos, y su buen aspecto no se veía 
disminuido en lo más mínimo por el vestido de seda negra de cuello alto que 
llevaba. La impresión general que tuvo Jason fue la de una suave feminidad y 
encanto. 


—Sé que no hemos tenido el placer de conocernos en el pasado, pero 
quería ofrecerle mis más profundas condolencias por la muerte de la Sra. 
Barrett—, dijo Jason. —Habiendo sido llamado para examinar sus restos, 
siento una conexión particular con la víctima. 


Jonathan Barrett se estremeció ante la elección de palabras de Jason, 
pero rápidamente recompuso sus rasgos en una expresión de anodina cortesía. 
—Gracias, milord. Muy amable de su parte. Mi esposa habría agradecido que 
se respetara su intimidad. 


Dulcie trajo el té y la Sra. Silver lo sirvió, con la mano temblando 
ligeramente por su angustia. —¿Leche y azúcar? — preguntó la Sra. Silver a 
Jason. 


—Sólo azúcar—, respondió Jason, y aceptó la taza que le pasó. —El 
verdadero motivo de mi llamada—, comenzó, —es que estoy ayudando al 
alguacil Haze en la investigación y esperaba que me permitiera hacer algunas 
preguntas. 


Si Jason no se hubiera titulado, estaba seguro de que Jonathan Barrett lo 
habría echado en ese momento, pero el hombre hacía un trabajo admirable 
para controlar a su tentador. —Por supuesto. Cualquier cosa que podamos 


hacer para ayudar—, dijo, con la voz tensa por la irritación reprimida. 


Jason asintió con un gesto de agradecimiento. —¿Hay alguien que se 
beneficiaría de la muerte de su esposa? 


—¿Beneficio? Un rufián que pasaba por allí la atacó y le robó. Le 
quitaron el anillo de zafiro—, espetó Jonathan Barrett con rabia. —Estoy 
seguro de que el rufián se beneficiará vendiéndolo, si es a eso a lo que se 


refiere. 


—Sr. Barrett, su esposa fue envenenada. No creo que haya sido un 
ataque al azar. Quien deseaba su muerte era bien conocido por ella. 


—¿Y quién podría ser? — Exclamó Jonathan Barrett, elevando su voz 
una octava. 


—=Eso es lo que quiero averiguar. ¿Tenía ella algún enemigo? 


—Dios, no—, dijo la Sra. Silver. —Elizabeth era la persona más amable 
y cariñosa que he conocido. 


—Tiene un hermano, ¿no es así, Sr. Barrett? — preguntó Jason, 
sorprendiendo claramente al hombre con su pregunta. 


—Sí. ¿Por qué lo pregunta? 
—¿Más joven o más viejo? 
—Más joven. 


—¿Es posible que su hermano menor se haya visto amenazado por la 
perspectiva de un heredero? 


La cara de Jonathan Barrett se aflojó, como si acabara de sufrir un 
ataque. —¿Un heredero? —, se atragantó. —¿Está sugiriendo que Elizabeth 
estaba embarazada? — Parecía que le costaba respirar y tiraba del cuello de la 
camisa como si lo ahogara. 


—Lo siento, Sr. Barrett—, dijo Jason, genuinamente arrepentido. —¿No 
lo sabía? 


Las lágrimas llenaron los ojos de Jonathan Barrett y miró impotente a 
Deborah, cuyo rostro se había vuelto ceniciento. Ella le tendió una mano y él 
la agarró, apretando sus dedos con fuerza. 


—No lo sabía—, graznó. —¿De cuánto? 


—+Estaba de unos cuatro meses—, respondió Jason en voz baja, deseando 
no haber metido tanto la pata. 


—¿Tú... la examinaste? — Barrett tarttamudeó. —No tenías derecho. 


—nNecesitaba determinar la causa de la muerte y comprobar si había sido 
violada por el asesino. Si la hubieran encontrado en Brentwood, la habría 
examinado un patólogo de la policía, que habría realizado una autopsia a 
pesar de sus objeciones. 


—¿Está sugiriendo que debería estar agradecido de que no la hayan 
descuartizado antes de que yo llegara? — preguntó Jonathan Barrett, 
controlando a duras penas su temperamento. 


— Sr. Barrett, sólo realicé el más básico de los exámenes para tratar de 
determinar lo que condujo a la muerte de su esposa. Era una mujer joven y 
sana que había muerto repentinamente. Supuse, erróneamente tal vez, que 
usted desearía saber qué la mató—, dijo Jason, tratando de sacar a Jonathan 
Barrett de su enojo. 


—¿Sufrió ella? —, preguntó, la ira se le fue. 

—Muy brevemente. Se habría sentido confusa y con náuseas, y 
posiblemente experimentó un terrible dolor de cabeza y un dolor en el 
abdomen. Este veneno en particular actúa rápidamente, así que no habría 


tenido tiempo de sentirse realmente asustada. 


—Estaba sola en ese espantoso lugar—, susurró Deborah Silver. —Mi 
pobre Lizzie. 


—Elizabeth pensaba que las ruinas eran hermosas—, dijo Jonathan 


Barrett con nostalgia. —Murió en lo que habría sido terreno consagrado. 


Jason tomó nota mentalmente de ese comentario. La abadía había sido 
una institución católica, lo que sugería que los Barrett eran católicos. Eso 
explicaría por qué no rendían culto en St. Catherine cuando estaban en Birch 
Hill y viajaban en cambio a Brentwood. Repasó las veces que había llevado a 
Micah a la misa católica, tratando de recordar si los había visto. Puede que sí, 
pero no había prestado atención. Solía llevar un libro y leer discretamente 
durante el servicio, ya que tenía poco interés en escucharlo. 


Jonathan Barrett dejó su taza y se puso de pie. —Si me disculpa, Lord 
Redmond. Me temo que me siento mal—. 


Jason también se puso de pie. —De nuevo, siento su pérdida—. Jonathan 
Barrett inclinó la cabeza en señal de reconocimiento y salió de la habitación. 


—¿Puedo hacerle algunas preguntas, Sra. Silver? — Jason retomó su 
asiento. 


—-Por supuesto. Cualquier cosa que pueda hacer para ayudar a encontrar 
a quien hizo esto—, exclamó Deborah Silver. Se inclinó hacia delante en su 
asiento, con una expresión ansiosa. Jason notó un indicio de interés 
claramente femenino en sus ojos. Como hombre soltero de posición y rico, se 
estaba acostumbrando a ser considerado como material para un posible 
marido. 


—¿Su hermana se relacionaba con alguien regularmente? ¿Tenía algún 
amigo en particular? —, preguntó él, esperando que el tutor saliera a relucir. 


Deborah negó con la cabeza. —Elizabeth entretenía a menudo a los 
amigos de Jonathan. Sus esposas e hijas venían a visitarlos, y ella también los 
visitaba, pero no disfrutaba de su compañía. Decía que eran demasiado 
estirados, demasiado cerrados a las nuevas ideas. Lizzie era un espíritu libre. 
Odiaba sentirse encerrada—. Deborah sonrió con ironía. —Todo un 
predicamento en una sociedad que hace todo lo posible por controlar todos los 
aspectos de la vida de una mujer desde el momento en que nace. 


—Sí—, coincidió Jason. —Debió de ser frustrante para ella. 

—Lo hizo. Tenía una amiga con la que podía desahogarse. Jane Dawlish. 
Una solterona nata, si alguna vez vi una. Lizzie a veces invitaba a Jane a 
tomar el té. Les gustaba hablar de arte, pero sospecho que hablaban de otras 


cosas cuando Lizzie iba a visitar a Jane a su alojamiento. 


—¿Jane Dawlish es también una artista? 


—Más una admiradora del arte que una artista. Sin embargo, es una 
música bastante dotada. Pianoforte. Tocó para nosotros una vez. Encontré su 
actuación bastante conmovedora. 


—¿ Habría tenido Jane alguna razón para querer ver a Elizabeth muerta? 
¿Habría dejado Elizabeth de pasar tiempo con ella una vez que se convirtió en 
madre? 


—No lo creo. Lizzie no era así. Se dedicaba a las personas que le 
importaban, y Jane era alguien con quien podía ser completamente ella 
misma. 


—¿No podía ser ella misma con usted? — preguntó Jason. 

Los ojos de Deborah se empañaron de lágrimas. —Las hermanas 
mayores pueden ser tan exigentes como las madres a veces, y habiendo 
perdido a nuestra madre cuando Lizzie tenía sólo doce años, creo que siempre 
me vio como una especie de amalgama de las dos, ya que dependía de mí para 
guiarla a través de algunos de los años más confusos y difíciles de su vida. 

—-¿ Era a menudo infeliz? 

—No, en absoluto. Ella amaba a Jonathan, y él la adoraba. Como puede 
ver, él le dio rienda suelta. Iba y venía a su antojo, sin tener que rendir cuentas 
a su marido, como hacen la mayoría de las mujeres casadas. Jonathan incluso 
apoyó sus esfuerzos artísticos y contrató un tutor para ella. Un joven muy 
tierno. 


—<¿ Puede darme su nombre y dirección? 


—Shawn Sullivan. No tengo su dirección, pero Lizzie dijo que vivía en 
Clerkenwell, creo. Venía a la casa de Brentwood todos los sábados en tren. 


—-¿ Ha venido alguna vez a Birch Hill? 
—SíÍ, estuvo aquí varlas veces. 


—¿Diría que había algo más que una relación de alumno/tutor entre él y 
tu hermana? — Preguntó Jason con cuidado. 


—Shawn estaba enamorado de ella. Eso estaba claro para cualquiera que 
se preocupara de mirar. Incluso Jonathan lo sabía. 


—¿ Estaba celoso? Parece tener mal genio. 


—Está de duelo por su esposa, Lord Redmond. ¿Puede culparlo por 
volverse demasiado emocional cuando se le hacen preguntas tan personales? 


—No, supongo que no, pero no ha respondido a mi pregunta—, le 
recordó Jason. 


—No0, no estaba celoso. Le parecía divertida la devoción del Sr. Sullivan 
por Lizzie. Le gustaba Shawn y era amable con él, pero lo que le interesaba 
era la pintura, no el hombre. 


—¿Podría haberla matado porque ella lo había rechazado? 


Deborah parecía pensativa. —No lo había considerado. Supongo que 
nunca sabremos lo que alguien hará cuando se le lleve más allá del punto de 
resistencia. Supongo que alguien tan emocional como Shawn Sullivan podría 
ser capaz de cualquier cosa, incluso de quitarle el anillo del dedo y venderlo. 


O guardarlo como recuerdo, pensó Jason. — Sra. Silver, ¿sabía que su 
hermana estaba embarazada? —, preguntó, observando a Deborah con 
atención. 


Ella sonrió con nostalgia. —Sí, lo sabía. Me lo dijo hace una semana. 
——<¿Por qué no se lo había dicho a su marido? 


—Normalmente no compartiría una información tan privada, pero como 
usted es médico, supongo que no puede hacer daño. Lizzie se casó con 
Jonathan cuando sólo tenía diecisiete años. Tardó casi cuatro años en concebir 
la primera vez, y abortó poco después. El segundo embarazo duró un poco 
más, pero terminó en decepción. Esta era la tercera vez que Lizzie se quedaba 
embarazada. No quería romper el corazón de Jonathan si éste terminaba igual 
que los anteriores. Deseaba esperar y me hizo jurar que guardaría el secreto. 
Iba a decírselo una vez que hubiéramos regresado a Brentwood y hubiera 
visto a su médico. 


—Y a veo. Entonces, ¿el hermano del Sr. Barrett no se habría enterado? 
—NOo. 
—¿Venía a la casa a menudo? — Preguntó Jason. 


—¿Quién, Arthur? Sí, supongo que lo hacía. Él y Jonathan hablaban de 
negocios y luego se quedaba a cenar. 


—¿Está Arthur Barrett casado? 


—No0, no lo está. Es un soltero empedernido. 
—¿Cómo era su relación con Elizabeth? 


Deborah agitó su dedo juguetonamente. —Ahora, milord, está tratando 
de engañarme para que hable mal de mi hermana, y no lo haré. 


Jason ladeó la cabeza, sorprendido por la respuesta de Deborah. ¿Estaba 
insinuando que Elizabeth Barrett había tenido relaciones con su cuñado, o 
simplemente se sentía ofendida por la naturaleza intrusiva de sus preguntas? 
Estaba buscando información; eso era cierto, pero como Deborah iba detrás de 
él, Jason no creía que ella lo aclarara, así que dejó pasar el asunto. 


—Bueno, ya le he quitado bastante tiempo. Gracias por hablar conmigo, 
Sra. Silver. 


—Estaré encantada de hablar con usted cuando quiera, milord —, 
respondió Deborah con timidez. —Si alguna vez está en Brentwood, 
visítenos. 


—¿Seguirás residiendo con tu cuñado? — preguntó Jason mientras se 
levantaba para marcharse. 


—Desgraciadamente, no tengo dónde ir. Mi marido me dejó en la 
indigencia, así que pasará algún tiempo antes de que pueda independizarme. 


Jason esperó a que ella se aclarara. Si se volvía a casar, desde luego no 
sería independiente, y si lo que había dicho la Sra. Dodson era cierto, no 
quedaba dinero de la herencia del Sr. Silver. 


—Tengo una tía mayor, ya ve—, dijo Deborah, bajando la voz como si le 
contara un secreto. —Está bastante bien, y yo soy su sobrina favorita, así que 
tengo alguna esperanza, aunque sea débil, de salir adelante. 


—Le deseo lo mejor, entonces—, dijo Jason, y se levantó para irse. No 
creía que fuera a descubrir nada más de Deborah Silver. 


CAPÍTULO 13 


Una vez de vuelta en casa, Jason se retiró al salón, se sirvió un brandy y 
se instaló ante el fuego para considerar lo que había averiguado. Jonathan 
Barrett había parecido realmente sorprendido cuando se enteró del embarazo, 
así que no era probable que hubiera matado a su mujer porque dudara de la 
paternidad de su hijo. A pesar de su indignación, que era natural dadas las 
circunstancias y lo repentino de su muerte, Jason no creía que el hombre 
hubiera matado a su esposa. Parecía destrozado por su pérdida, pero también 
era posible que estuviera llorando a la mujer de la que se había enamorado y 
con la que se había casado y no a la mujer en la que se había convertido 
Elizabeth Barrett. 


Por otra parte, matar, incluso la matanza patrocinada por el gobierno, 
hacía cosas extrañas a los hombres. Jason no lo habría pensado antes de la 
guerra, pero una y otra vez había visto con qué facilidad algunos soldados 
conseguían desvincularse de las atrocidades que cometían en nombre de su 
causa y permitían que sus crímenes se extendieran a la población civil, 
especialmente a las mujeres, que tenían todos los motivos para temer cuando 
había destacamentos de soldados enemigos cerca. A pesar de su evidente 
angustia, no se podía descartar por completo a Jonathan Barrett, pero el 
instinto de Jason le decía que Barrett no era su hombre. 


¿Quién, entonces? Estaba el tutor, que acudía a la casa al menos una vez 
a la semana y podía haber sido rechazado por Elizabeth Barrett. Tanto Dulcie 
como Deborah Silver habían mencionado que Shawn Sullivan había estado 
enamorado de Elizabeth y lo consideraban un joven emocional. Emocional 
podría ser sinónimo de volátil. Y luego estaba el cuñado, sobre el que 
Deborah Silver se había mostrado sorprendentemente hermética. 


¿Podría Elizabeth haber sentido algo por Arthur Barrett? Era el hermano 
menor, por lo tanto, automáticamente menos deseable que Jonathan Barrett, 
que habría heredado el patrimonio familiar cuando su padre falleciera. El 
padre de Elizabeth podría haberla presionado para que se casara con el 
hermano mayor en contra de sus deseos, pero eso no importaba. Jason no 
tenía pruebas de que Elizabeth hubiera amado, o incluso gustado, su cuñado. 
Tal vez él había estado enamorado de ella y había dificultado las cosas al 
negarse a aceptar su lealtad a Jonathan. De nuevo, meras especulaciones 
basadas en un comentario descuidado. 


Deborah Silver parecía genuinamente dedicada a su hermana y 
probablemente no deseaba empañar su memoria. Algunas personas ansiaban 
la justicia, mientras que otras sólo querían proteger a los muertos del 
escándalo póstumo y seguir con sus vidas en cuanto sus seres queridos 
estuvieran decentemente enterrados. Dado que Deborah era viuda y todavía 
estaba en edad de casarse y de tener hijos, no querría que su familia se viera 
manchada por el escándalo, no cuando podía tener esperanzas de atraer la 
atención de un soltero atractivo. Tal vez Jonathan Barrett tuviera amigos o 
socios comerciales que aún no estuvieran casados o fueran viudos y que 
pudieran pasar de alguien tan encantador y atractivo como Deborah Silver si 
salían a la luz detalles desagradables sobre la vida de su hermana. 


Y luego estaba la amiga Jane Dawlish. ¿Habría tenido alguna razón para 
matar a Elizabeth Barrett? ¿Podría haber llegado a Birch Hill el viernes por la 
mañana, haber matado a Elizabeth y haber regresado a Brentwood antes de 
que alguien se diera cuenta de que había estado allí? La gente prestaba poca 
atención a las mujeres, especialmente a las sencillas, y la descripción que 
Deborah Silver había hecho de Jane Dawlish no la había pintado de forma 
halagadora. Una solterona nata, la había llamado. Jason se imaginó de 
inmediato a una señorita hogareña, con cara blanca, sin ingenio ni 
personalidad. 


En cualquier caso, ahora había tres nuevas pistas: Jane Dawlish, Shawn 
Sullivan, y Arthur Barrett. Por mucho que deseara poder interrogarlos, Jason 
tendría que pasar la información a Daniel Haze. Después de todo, él era el 
alguacil, y esta era su jurisdicción. Le correspondía a él realizar la 
investigación oficial. 


Podría haber sido un detective medio decente si no hubiera elegido la 
medicina, pensó Jason mientras bebía su brandy. Disfrutaba con el reto mental 
que suponía una investigación. Era como un rompecabezas que había que 
resolver, un enigma con pocas pistas. Si pudiera resolver la desaparición de 
Mary Donovan. Tal vez debería haberla buscado él mismo en lugar de delegar 
la tarea en un detective. El Sr. Hartley había venido con buenas referencias y 
tenía un alto índice de éxito, según las personas a las que Jason había 
consultado, pero no había avanzado en su investigación sobre la desaparición 
de Mary. 


Jason perdería a Micah para siempre si Mary aparecía, pero estaba 
dispuesto a soportar el dolor de la separación por el bien del niño. Lo quería y 
deseaba más que nada que fuera feliz. Reunirse con su hermana era su mayor 
sueño. 


—¿Dónde estás, Mary? — preguntó Jason a la silenciosa habitación. 
Como era de esperar, la habitación no respondió. 


CAPÍTULO 14 


Lunes, 10 de septiembre 


Daniel se sorprendió al descubrir que Sarah ya estaba levantada y había 
desayunado cuando bajó el lunes por la mañana. Normalmente él se levantaba 
primero. A Sarah le gustaba dormir hasta tarde. 


—¿Cuál es tu plan para el día? — preguntó Daniel cuando Sarah entró 
en el comedor para saludarle y tomar una taza de té para hacerle compañía 
mientras comía. 


—La cocinera y yo estamos haciendo mermelada de manzana. 


—Encantador—, dijo Daniel. —Espero que me dejes tomar un poco 
antes de guardarla toda para el invierno. 


—-Por supuesto, puedes tomar un poco. Me emocioné un poco y pedí una 
fanega entera de manzanas a John Caulfield cuando lo vi ayer después de la 
Iglesia. Tilda recibió la entrega esta mañana. Hay varios sacos abarrotando la 
despensa. 


—¿(Hay alguna posibilidad de una tarta de manzana y mora para el budín 
de esta noche? — preguntó Daniel. 


—Una muy buena oportunidad, creo—, respondió Sarah 
juguetonamente. —¿Y cuáles son tus planes para hoy? 


—Espero fervientemente que el capitán Redmond haya podido descubrir 
algo de interés cuando visitó ayer Rose Cottage. Me temo que no tengo 
ninguna pista de la que hablar. 


Sarah le sonrió. —El capitán es un hombre con muchos recursos. 
Apuesto a que está lleno de noticias esta mañana. 


—Sin duda apreciaría tu fe en él, pero no hay mucho que uno pueda 
averiguar de los familiares afligidos—, dijo Daniel, sabiendo por experiencia 
lo reticente que podía ser la gente cuando alguien cercano moría 
inesperadamente. 


—Supongo que tendrás que ir allí y averiguarlo por ti mismo—, dijo 


Sarah. Sus mejillas estaban sonrosadas y Daniel se sintió aliviado al notar que 
el dolor que había estado en sus ojos durante tanto tiempo parecía haber 
desaparecido en algún momento del viaje. Escocia le había hecho bien. Les 
había hecho bien a los dos. Nunca olvidarían a Félix ni dejarían de amarlo, 
pero era hora de seguir adelante, incluso de tener otro hijo. La idea de un bebé 
le tiraba del corazón a Daniel. Ansiaba volver a ser padre, pero no había 
sacado el tema con Sarah. Tenía que ir con cuidado y esperar que ella no 
estuviera tomando precauciones en secreto contra otro embarazo. 


—Bueno, me voy—, dijo Daniel mientras apartaba su plato. —Parece 
que será un buen día. 


—Gracias a Dios la lluvia ha amainado—, dijo Sarah, mirando hacia la 
ventana. —Siempre me sorprende la diferencia que hace el tiempo en el 
estado de ánimo de uno. 


Si hubiera llovido el viernes, Elizabeth Barrett podría seguir viva, pensó 
Daniel. O tal vez no. Tal vez su asesino hubiera encontrado una forma 
diferente de llegar a ella. 


Daniel cogió su paraguas del soporte junto a la puerta, por si el tiempo 
cambiaba, se puso el sombrero y salió. Caminaría hasta la Mansión Redmond 
y vería si el capitán Redmond había podido averiguar algo de la familia. Si no 
era así, tendría que buscar algunas pistas nuevas. Por ahora, todo lo que tenía 
era el tutor de arte. 


Dodson no pareció sorprenderse demasiado cuando Daniel llamó a una 
hora tan temprana. Le hizo pasar al salón, que a Daniel le estaba resultando 
tan familiar como el de su propia casa, y le informó de que el capitán estaría 
con él en seguida. El capitán Redmond llegó unos minutos más tarde, con 
aspecto un poco agitado. 


—¿Estás bien, Jason? — preguntó Daniel. 


—S1 alguna vez hubieras intentado hacer cuentas con un niño cabezón de 
once años, no me estarías preguntando eso. 


Daniel se río. —Para eso están los tutores. 
—He puesto un anuncio pero aún no he encontrado a nadie adecuado. 


—¿Me atrevo a preguntar por qué? Seguro que hay innumerables 
candidatos por ahí. 


—Quiero a alguien que haga que el aprendizaje sea divertido—, dijo 


Jason mientras se hundía en un sillón. 
—¿Divertido? — preguntó Daniel, sin poder ocultar su incredulidad. 
—La diversión está muy infravalorada en este país—, respondió Jason. 


—S1 tú lo dices. ¿Pudiste averiguar algo útil ayer? — preguntó Daniel, 
inclinándose hacia delante en su afán. 


—Sí, lo hice. El nombre del tutor es Shawn Sullivan, y reside en algún 
lugar de Clerkenwell, si eso significa algo para ti. Deborah Silver lo describió 
como un joven emocional y de corazón tierno. 


—En otras palabras, alguien que probablemente cometería un crimen 
pasional. 


—No diría que envenenar a alguien es un crimen pasional, pero alguien 
de naturaleza tan sensible podría ciertamente tener una reacción volátil al ser 
rechazado. 


—/O al descubrir que la mujer a la que amas está esperando el hijo de 
otra persona—, añadió Daniel. 


—O su hijo. Si el Sr. Sullivan y la Sra. Barrett hubieran tenido una 
aventura, ¿cómo se sentiría él al ver que su hijo fuera criado por Jonathan 
Barrett, con su propia participación mínima en el mejor de los casos, 
inexistente en el peor? 


—Dudo seriamente que Jonathan Barrett permitiera a este hombre 
cualquier participación si se enterara de la verdad. Lo haría azotar antes que 
dejarle ver a su hijo—, reflexionó Daniel. 


—Pero si nunca sospechara, Shawn Sullivan podría haber continuado 
como tutor de la Sra. Barrett y ver al niño de vez en cuando, algo que podría 
haber sido muy doloroso para él. 


—Sí, en eso tienes razón—, concedió Daniel. —Tengo curiosidad por 
conocer a este hombre y ver por mí mismo a qué nos enfrentamos. ¿Algo 
más? 


—Elizabeth Barrett era muy amiga de una mujer llamada Jane Dawlish, 
que podría darnos más información sobre la vida cotidiana de Elizabeth. Y 
hay un cuñado, Arthur Barrett, que podría haber estado involucrado con la 
víctima de alguna manera. Además, y esto es importante, Jonathan Barrett no 
tenía ni idea de que su mujer estaba embarazada, pero a Deborah Silver sí se 


lo había dicho. 


Daniel asintió, impresionado por la capacidad de entrevista del capitán. 
—Entonces, lo que estás diciendo es que Jonathan Barrett no habría tenido 
ninguna razón para cuestionar la paternidad del niño. 


—Lo que no quiere decir que no la matara por celos. Pero esa teoría no 
me parece que sea de alguna manera—, dijo Jason, mirando pensativo. 


—¿Por qué piensas eso? — preguntó Daniel. Le sonaba plausible. 


—Quienquiera que haya matado a Elizabeth Barrett lo había planeado 
todo de antemano. Se tomaron la molestia de comprar o fabricar cianuro. Si 
Jonathan Barrett hubiera sido nuestro hombre, lo más probable es que hubiera 
sido un crimen pasional, imprevisto y brutal. Podría haberla estrangulado o 
apaleado hasta la muerte, pero no lo veo usando un veneno raro y esperando 
pacientemente su oportunidad. 


—Sí, eso tiene sentido—, admitió Daniel a regañadientes. —Supongo 
que el mejor curso de acción es interrogar hoy a Jane Dawlish y a Arthur 


Barrett. Mañana, viajaré a Londres y buscaré a Shawn Sullivan. 


—¿(Puedo acompañarte? Tengo algunos asuntos en Londres que he 
estado posponiendo. 


—Por supuesto. 
—=Excelente. Iré a buscarte a las diez, si te viene bien—, dijo Jason. 


—Te veré entonces. Mucha suerte con tu alumno—, dijo Daniel mientras 
intentaba ocultar su sonrisa. 


—Gracias. Lo necesito. ¿Necesitas que te lleven a Brentwood? — 
preguntó Jason mientras acompañaba a Daniel a la puerta. 


—No te molestes. 


—No es ninguna molestia, y a los caballos les vendría bien el ejercicio. 
No los uso lo suficiente—. 


—+En ese caso, estaría muy agradecido. 
Jason acompañó a Daniel a los establos, donde Joe estaba cepillando una 


hermosa yegua alazana y hablándole como si fuera una mujer, con su voz baja 
y seductora. 


—Joe, por favor, lleva al agente Haze a Brentwood y espera a que 
termine sus asuntos. 


—Realmente no hay necesidad de que Joe espere—, protestó Daniel. 


—Hay toda la necesidad. Mi carruaje está a tu disposición todo el día—, 
dijo Jason. —Buena suerte con tus averiguaciones. 


—Gracias, Jason—, dijo Daniel con sentimiento. No podía permitirse un 
carruaje propio, no con el sueldo de un alguacil, y el carro no era el mejor 
medio de transporte para ir a la ciudad, ya que tendría que dejar el caballo y la 
calesa en algún lugar mientras entrevistaba a los sospechosos y pagar una 
cuota en una caballeriza cercana o arriesgarse a que no estuviera allí cuando 
regresara. El hecho de que Joe se ocupara del carruaje le daba la libertad de 
proseguir sus investigaciones sin preocuparse por su propiedad. 


—¿Adónde, alguacil? — Joe preguntó una vez que estaban listos para 
partir. 


—¿Conoce el bufete Barrett y Barrett, por casualidad? 
—Sí. Sé dónde está. 


Joe mantuvo la puerta abierta para Daniel y esperó a que subiera antes de 
cerrar la puerta y subir. Pronto se pusieron en marcha. Daniel se recostó en el 
asiento acolchado y miró por la ventana, disfrutando del lujo de la elegante 
berlina. Nunca podría permitirse un vehículo así, y en realidad no lo 
necesitaba, pero habría estado bien poder llevar a Sarah con estilo de vez en 
cuando. Ella pedía muy poco en cuanto a posesiones materiales: un vestido 
nuevo dos veces al año, un par de botas, pero sólo cuando las suyas estaban 
casi gastadas, y de vez en cuando un sombrero nuevo. Le dolía no poder darle 
más. Le habría encantado regalarle alguna baratija cara en su cumpleaños, que 
sería dentro de unas semanas, pero simplemente no podía permitirse ese gasto, 
no después de su tan demorado viaje a Escocia. La frugalidad estaba a la 
orden del día, ya que el terrateniente Talbot no estaba dispuesto a aflojar su 
cartera y dar a Daniel un aumento de sueldo. 


Daniel dejó de lado sus preocupaciones financieras cuando el carruaje 
entró en las afueras de Brentwood y se dirigió con paso firme hacia el centro 
de la ciudad. Brentwood estaba lleno de gente ese lunes por la mañana, con 
carretas y carruajes luchando por el espacio mientras bajaban por la calle 
principal, vendedores ambulantes ya en sus esquinas, guardando celosamente 
su territorio, y barrenderos que salían a la calle con sus escobas para limpiar 
los montones humeantes de mierda de caballo con la esperanza de ganarse 
unos centavos para su cena. Los peatones caminaban cerca de los edificios por 


miedo a ser atropellados. 


Un hombre corpulento empujó a una niña de unos doce años que estaba 
cerca de una intersección vendiendo ramos de flores, casi haciéndole perder el 
equilibrio. Era delgada y pálida, y sus ojos iban de una persona a otra mientras 
sostenía sus ramos, desesperada por vender sus existencias antes de que 
empezaran a marchitarse. Daniel estaba acostumbrado a la pobreza; había 
visto suficiente miseria humana para varias vidas, pero siempre eran los niños 
los que tiraban de su corazón y le hacían desear poder ayudar a aliviar su 
situación. Sonrió cuando una matrona elegantemente vestida se detuvo y 
compró dos ramos de flores, el rostro de la chica se iluminó con tanta alegría 
que casi deseó poder pedirle a Joe que detuviera el carruaje para poder 
comprar el resto de sus existencias. Pero tenía un trabajo que hacer, y los 
ramos se marchitarían para cuando volviera a casa. No podía permitir el 
desperdicio. 


El carruaje se detuvo ante un edificio de ladrillo rojo que daba a la calle 
principal. Sus altos ventanales, sus puertas dobles y sus altos frontones eran 
modernos y atractivos, y la placa de latón junto a la puerta estaba 
cuidadosamente pulida pero era discreta. El aspecto sólido y elegante del 
edificio servía para asegurar silenciosamente a cualquier cliente potencial que 
Barrett y Barrett era un bufete de éxito, cuyos socios eran hombres con 
medios y conexiones útiles... 


—Gracias. No tardaré mucho—, dijo Daniel una vez que se bajó del 
carruaje. 


—Tómese el tiempo que necesite, alguacil —, respondió Joe con respeto. 


Daniel subió los anchos escalones de piedra y abrió la puerta, que 
conducía a una espaciosa sala de espera elegantemente revestida de madera 
oscura. 


—¿Puedo ayudarle, señor? —, preguntó un joven empleado con unas 
impresionantes patillas en cuanto Daniel entró. El empleado estaba sentado 
detrás de un escritorio que daba a varios sillones de cuero desocupados. Había 
tres puertas que daban a la sala de espera, todas cerradas en ese momento. 


—Buenos días. Me llamo Daniel Haze y me gustaría hablar con Arthur 
Barrett—, dijo Daniel. 


El hombre pareció confundido por un momento. —¿Tiene usted una 
cita? —, preguntó mientras hojeaba rápidamente un libro de citas, buscando el 
nombre de Daniel. 


—NOo la tengo. Soy el alguacil de Birch Hill, y estoy investigando la 
muerte de la señora de Jonathan Barrett. 


La boca del empleado se abrió con evidente sorpresa. —Lo siento. No 
tenía ni idea. El Sr. Barrett, es decir, el Sr. Jonathan Barrett, me envió una 
nota pidiéndome que cancelara sus citas de esta semana, pero no me dio 
ninguna razón para ello. Pensé que podría estar enfermo. 


—¿Y Arthur Barrett? 


—No está aquí en este momento. Salió a ver a un cliente—. La cara de 
Daniel debió mostrar sorpresa porque el empleado siguió parloteando. —El 
Sr. Crowe está confinado en la cama, ya ve, así que el Sr. Barrett va a verlo 
cuando lo llaman. Es muy amable de su parte, sin duda—, añadió, elogiando 
innecesariamente a su empleador. 


—¿Cuándo espera que vuelva? 


—Oh, no hasta dentro de una o dos horas. El Sr. Crowe es bastante 
quisquilloso. Le gusta repasar todo una y otra vez, ya que es duro de oído. 
Espero que el Sr. Barrett vuelva después del almuerzo. 


—Muy bien. Por favor, infórmele de que volveré a la una. 
—Sí, señor. Estará de vuelta para entonces, creo. 
—¿Conoce por casualidad a la Srta. Jane Dawlish? — preguntó Daniel. 


El empleado palideció y se quedó mirando sus manos, que estaban 
extendidas sobre el libro de citas como si estuviera evitando que se volara de 
su escritorio por una inesperada ráfaga de viento. 


—La Srta. Dawlish es cliente de este bufete—, dijo por fin, —pero no 
estoy en libertad de divulgar más información. 


—Sólo necesito su dirección. Debo hablar con ella—, dijo Daniel con 
severidad. El empleado permaneció mudo, con la mandíbula obstinada. 


—¿0O debo involucrar a la policía de Brentwood? — Se sintió un poco 
culpable por intimidar al pobre hombre; sólo estaba haciendo su trabajo, pero 
Daniel necesitaba la dirección de la mujer, y ésta era la forma más fácil de 
obtenerla, sobre todo porque tenía varias horas que matar antes de que Arthur 
Barrett volviera a la oficina. —¿Dónde podría encontrarla? — volvió a 
preguntar Daniel, observando con cierta satisfacción que la terquedad del 
empleado parecía haber sido sustituida por la indecisión. 


—Vive en una casa de huéspedes en Green Lane. En casa de la Sra. 
Martle—, contestó finalmente el empleado, que evidentemente había llegado a 
la conclusión de que dar la dirección de un cliente sería menos perjudicial que 
hacer que los agentes de policía acudieran a la oficina en ausencia de sus 
empleadores. 


—Gracias. Muchas gracias—, dijo Daniel, y salió de la oficina. 


Green Lane no estaba lejos de la oficina y era demasiado estrecha para 
que la berlina permaneciera bloqueándola durante mucho tiempo, por lo que 
Daniel indicó a Joe que esperara al final de la calle y caminó. El 
establecimiento de la Sra. Martle era la cuarta casa desde la esquina y tenía un 
aspecto limpio y respetable. El escalón delantero estaba pulcramente barrido, 
las cortinas de encaje de la ventana parecían blancas y nítidas, y la puerta 
negra parecía recién pintada. Daniel llamó a la puerta. La sirvienta que abrió 
la puerta lo miró sorprendida, pero rápidamente se recompuso y le preguntó el 
motivo de su visita. Daniel sospechó que no había demasiados hombres 
llamando a la casa de huéspedes. 


—¿Está la Srta. Dawlish en casa? Soy el alguacil Haze de Birch Hill, y 
agradecería unos minutos de su tiempo. 


—Espere aquí, señor. Debo consultar a la Sra. Martle—, dijo la criada, 
después de permitirle entrar en el vestíbulo. Daniel oyó un murmullo 
procedente de lo que debía ser el salón, y luego salió la propia propietaria, 
seguida de la criada. La Sra. Martle era una mujer regordeta de unos cincuenta 
años que llevaba una gorra de encaje anticuada sobre su moño canoso y un 
delicado broche de camafeo prendido en el corpiño. Debió de ser una mujer 
guapa en su época y, evidentemente, seguía estando muy orgullosa de su 
aspecto. Su mirada recorrió a Daniel, probablemente perdiéndose muy poco. 
Señaló con la cabeza a la criada, que se apresuró a subir las escaleras, 
presumiblemente para informar a la Srta. Dawlish de que tenía una visita. 


—A gente, no permitimos que los caballeros entren en las habitaciones. 
Puede hablar con la Srta. Dawlish en el salón. Me aseguraré de que no la 
molesten. ¿Quiere un poco de té? 


—Gracias, no. Esto no llevará mucho tiempo. 


La Sra. Martle inclinó la cabeza y señaló hacia el salón. —Muy bien, 
entonces. Póngase cómodo. 


Daniel entró en la habitación y se colocó junto a la chimenea, con la 
mirada fija en la puerta. Le gustaba ver a una persona que se acercaba a él; le 
daba unos momentos más para formarse una opinión antes de explicar el 


propósito de su visita. 


Basándose en la descripción que la Sra. Silver había hecho de la Srta. 
Dawlish, Daniel esperaba una vieja solterona malhumorada, pero la mujer que 
entró en la habitación parecía cualquier cosa menos eso. Llevaba un modesto 
pero bien cortado vestido de seda de color burdeos, con el fichu de encaje en 
la garganta y los puños ribeteados de encaje de color negro intenso. Un 
brazalete de luto rodeaba su brazo. Llevaba el pelo oscuro con raya en medio 
y unos ingeniosos rizos que enmarcaban el rostro, y sus enormes ojos negros 
lo estudiaban abiertamente mientras una sombra de sonrisa se cernía sobre sus 
carnosos labios. Era encantadora y, a juzgar por su mirada, era consciente de 
ello. 


—Buenos días, agente—, dijo Jane Dawlish. —Por favor, siéntese—. Se 
sentó en un sofá con motivos florales y lo miró expectante. 


Daniel se sentó frente a ella y cruzó las piernas, esperando parecer más 
tranquilo de lo que se sentía. Jane Dawlish era una desconocida y no estaba 
seguro de cómo proceder. Ella se le adelantó. 


—Supongo que estás aquí para hablar de Beth. 


L 


—S1 se refiere a Elizabeth Barrett, entonces sí 


, respondió Daniel. 


—Ella prefería que la llamaran Beth, pero esa hermana suya siempre la 
llamaba Lizzie. Eso la molestaba mucho. 


—<¿Por qué? 


—Porque la hacía sentir como una niña. Tiene un tono condescendiente. 
¿No estás de acuerdo? 


Daniel sonrió. Su padre le había llamado Danny cuando se enfadaba con 
él y quería hacerle sentir pequeño, así que podía sentirse identificado. —Sí, 
supongo que sí—, dijo finalmente, sin apartar la mirada del rostro de la Srta. 
Dawlish. Parecía divertida y un poco enfadada a la vez, un comportamiento 
con el que no se encontraba a menudo. —No parece demasiado afectada por 
la muerte de Beth, si no le importa que lo diga—, señaló Daniel. 


—Echaré de menos a Beth más de lo que nunca sabrá. Era una amiga 
poco común, de las que aparecen una vez en la vida, pero no me afligiré por 
ella porque ahora por fin es libre. 


—Srta. Dawlish, Elizabeth Barrett fue asesinada a sangre fría. 
Difícilmente considero que lo que le ocurrió sea una experiencia liberadora. 


Jane Dawlish sacudió la cabeza. —Lo siento. Me expresé mal. 
—¿ Qué quiso decir, entonces? 


La mujer respiró profundamente mientras miraba hacia la ventana 
cubierta de encajes. Una mirada de desafío pasó por su rostro, su boca se 
comprimió en una fina línea. —No espero que lo entienda, alguacil, pero Beth 
odiaba las restricciones que le imponía la sociedad. Lo que la gente veía era 
una mujer joven que estaba felizmente casada, cómodamente acomodada, sin 
nada de lo que preocuparse excepto de encargar nuevos vestidos y planear la 
próxima cena, pero Beth no era lo que parecía. 


—¿Oh? ¿Qué era? — preguntó Daniel, dándose cuenta de repente de que 
estaba conteniendo la respiración a la espera de su respuesta. 


—Estaba atrapada. Por las convenciones. Por la sociedad. Por su 
posición como esposa de un exitoso abogado. El padre de Beth y Deborah la 
presionaron para que se casara con Jonathan Barrett cuando era muy joven. A 
ella le gustaba, pero no estaba preparada para ser esposa o madre. Supongo 
que tenían sus razones. Jonathan ya estaba establecido en su carrera. Era 
guapo y encantador y proclamaba estar perdidamente enamorado de Beth. Era 
el marido ideal y no querían que ella perdiera la oportunidad de casarse con 
un hombre que la adorara, pero Jonathan quería una esposa tradicional. Quería 
hijos, una familia. Cuando Beth no tuvo un heredero, se sintió cada vez más 
frustrado y redobló sus esfuerzos. A Beth le molestaba su obstinación. 


Daniel podría haber esperado que otra mujer se sonrojara al hablar de 
detalles tan íntimos de la vida de su amiga, pero Jane Dawlish parecía 
enfadada más que avergonzada. 


—No la dejaba en paz. Quería un hijo. 
—-¿ Qué quería Beth? 


—Quería ser pintora. Era bastante buena. Muy buena, de hecho. Pero su 
padre se había negado a contratar a un tutor, pensando que su pequeña afición 
perdería su atractivo una vez que se casara y tuviera responsabilidades de 
esposa en las que ocuparse. Jonathan consintió el deseo de Beth de pintar 
porque la hacía feliz, pero no porque la respetara como artista, o incluso como 
persona por derecho propio. Nunca la acompañó a ninguna exposición ni le 
pidió que viera su obra. Beth quería un espacio para ser ella misma; me lo dijo 
muy a menudo. 


—-¿ Quiere decir que envidiaba su estado de soltería? — preguntó Daniel 
con cuidado. 


—Lo hacía. La sociedad desprecia a las mujeres solteras, pero yo he 
tenido muchas oportunidades de casarme y las he dejado pasar. No quiero ser 
la esclava de un hombre. Quiero tomar mis propias decisiones y administrar 
mi propio dinero. Oh, sí, alguacil, tengo mi propio dinero—, dijo ante su 
evidente sorpresa. —Mis padres me dejaron bastante bien. Podría alquilar una 
casa y contratar personal, pero prefiero viajar y ver el mundo. No necesito los 
adornos de un estilo de vida valorado por los demás. Beth hablaba a menudo 
de lo mucho que le hubiera gustado venir conmigo, a París o a Roma, o a 
Ginebra. Hacía infinitas preguntas porque sabía que Jonathan nunca la llevaría 
a ninguno de esos lugares. No le interesaba viajar, lo veía como una pérdida 
de tiempo y dinero. Había nacido en Brentwood y en Brentwood moriría. A 
pesar de su buena apariencia y sus valiosas conexiones, no es más que un 
mercader glorificado. 


—No pinta un cuadro muy halagador. 


—No es un hombre digno de adulación—, respondió Jane Dawlish 
encogiéndose de hombros. 


—¿Pero es un hombre violento? ¿Habría matado a su esposa si ella 
hubiera expresado su deseo de abandonarlo? 


—No. Jonathan no tiene un hueso violento en su cuerpo. Ser de mente 
pequeña no es un crimen, alguacil, sólo una desventaja. 


—Srta. Dawlish, ¿sabía que Beth estaba embarazada? 


Jane Dawlish frunció los labios y asintió. —Me lo dijo tan pronto como 
lo sospechó. 


—¿Estaba contenta? 


—Se alegró por Jonathan. Quería darle un hijo. Ella se preocupaba por 
él, alguacil. Pero no quería el niño para ella. No sentía ningún impulso 
maternal, dijo, y habría sido feliz sin ser madre. 


—¿Su hermana sabía cómo se sentía? — Preguntó Daniel, curioso por 
saber si Jane Dawlish había sido la única en ver ese lado de Elizabeth Barrett. 


—No. Beth quería a su hermana. Estaban unidas desde la infancia, pero 
Deborah es una mujer muy diferente. Mientras que Beth era artística, 
apasionada y curiosa sobre el mundo que la rodeaba, Deborah siempre ha sido 
exactamente lo que la sociedad exige: servil y pragmática, una pizarra en 
blanco para que su marido escriba en ella. Se casó con un hombre adecuado, 
le dio un hijo y dedicó su vida a ser la esposa perfecta. 


—¿Disfruta la Sra. Silver de ser madre? — preguntó Daniel. La pregunta 
no tenía nada que ver con la investigación, pero dado lo que la Srta. Dawlish 
había dicho sobre Elizabeth Barret, sentía curiosidad. 


—Disfruta sabiendo que ha cumplido el papel que la sociedad le ha 
asignado, pero no creo que esté especialmente unida al niño. Lo envió a un 
internado en cuanto tuvo la edad suficiente para ser matriculado, pero se 
aseguró de que fuera una institución prestigiosa, que le allanara el camino a la 
sociedad y lo pusiera en contacto con los vástagos de algunas de las familias 
más ricas de Gran Bretaña. 


—Perdóneme, Srta. Dawlish, pero tengo entendido que la Sra. Silver está 
prácticamente en la indigencia—, dijo Daniel, preguntándose si la Sra. 
Dodson había exagerado las dificultades económicas de Deborah Silver. 


—Lo es. Su marido la dejó en la estacada, por así decirlo. Jonathan paga 
la matrícula. Nunca dije que no fuera un hombre amable—, dijo Jane, 
suavizando su tono. —Si hubiera estado dispuesta a casarme, me habría 
enamorado de alguien como él. 


—¿ Y sufrir su aburrimiento? — preguntó Daniel, con un poco de rencor. 
No pudo evitar preguntarse si Sarah lo encontraba aburrido. 


—Hay cosas peores que un marido que no estimula la mente. 
Casi podía adivinar el resto. Como un marido que no estimula el cuerpo. 


La Srta. Dawlish era una solterona, ciertamente por elección, pero ¿había 
tenido amantes? No era relevante para el caso, pero la mujer le fascinaba. 
Nunca había conocido a nadie como ella, y le atraía y repelía a partes iguales. 
Pensó que a Jason le gustaría. No se sentiría amenazado por su negativa a 
adherirse a las convenciones. Respetaría su espíritu rebelde y aplaudiría su 
decisión de defender lo que creía. A Daniel le sorprendió que la opinión de 
Jason le importara tanto, pero descubrió que Jason Redmond era el tipo de 
hombre que querría tener a su lado en una crisis. No era un aristócrata 
británico llorón; era un producto de otra sociedad y de otro conjunto de 
valores, valores que quizás eran más modernos y atrevidos que los de Daniel. 
Tenía mucho que aprender de Jason Redmond, si estaba dispuesto a dejar de 
lado sus propias opiniones bien fundamentadas. Tal vez una mujer como Jane 
Dawlish también tuviera algo que enseñarle y, por un momento, lamentó no 
volver a verla. 


—¿Acaso permitirse una relación con su tutor era una forma de que 
Elizabeth Barrett rompiera sus ataduras? — preguntó Daniel con brusquedad 
y observó el rostro de Jane Dawlish en busca de una reacción. Esperaba la 


indignación y la negación inmediata, pero la mujer se limitó a reír, y el sonido 
gutural llenó el salón con una ligereza sorprendente. 


—NOo ha entendido nada, agente Haze. Beth no quería un hombre. Ya 
tenía uno. Quería la libertad de ser ella misma, de perseguir sus propios 
sueños. Shawn Sullivan la ayudó a mejorar en algo que le gustaba hacer, pero 
no tenía ningún interés romántico en él. Era un amigo, alguien que compartía 
su pasión por el arte y le hablaba de las cosas que le interesaban por encima 
de todo. 


—AÁ veces una pasión compartida puede llevar a otras formas de 
compartir—, dijo Daniel con picardía. 


—Sí, ciertamente puede, pero ese no era el caso de Beth y Shawn. Sólo 
eran amigos. 


—Parece muy segura. 


—Conozco a Shawn. Fui yo quien se lo recomendó a Beth. No es en 
absoluto lo que usted cree que es—, respondió Jane Dawlish crípticamente. 


—¿ Tiene su dirección, Srta. Dawlish? Necesito hablar con él. 


—Sí, su alojamiento está en Britton Street, Clerkenwell. Número 
diecisiete. 


—Gracias. ¿Vas a asistir al funeral? — Preguntó Daniel. —Dado que no 
cree que la muerte de su amiga haya sido una tragedia. 


—Su vida fue una tragedia, una muy común en el mundo que habitamos 
—, replicó Jane Dawlish. —Pero sí, asistiré al funeral porque lloro el 
potencial desaprovechado de Beth, y echo de menos a mi amiga—. Por 
primera vez, vio una pena genuina en sus ojos y se sintió gratificado de alguna 
manera. Un dolor que podía entender; un rechazo total de las costumbres de la 
sociedad, no. 


—Gracias por hablar conmigo—, dijo Daniel. —¿Puedo visitarla si 
tengo más preguntas? 


—”Por supuesto. Estoy en casa casi todas las mañanas. 


Daniel dio las gracias a la Sra. Martle, que había estado rondando fuera, 
y salió a la mañana nublada. Se sentía melancólico y confuso. No estaba 
seguro de por qué la Srta. Dawlish lo había inquietado tanto, pero su punto de 
vista le había parecido sorprendente, posiblemente porque nunca había 


imaginado que las mujeres pudieran tener deseos fuera del hogar y la casa. 
Daba por sentado que todas las mujeres jóvenes querían casarse y tener hijos. 
Imaginar que no es así, que pueden tener aspiraciones y sueños propios, le 
resultaba revelador y extrañamente desconcertante. 


¿Sarah tenía sueños de un futuro que no lo involucrara a él? ¿Quería 
tener otro hijo, o había algo más que prefería hacer, como viajar, o escribir, 
como Jane Austen o George Sand? Sarah era una devota de George Sand, a 
quien Daniel había creído que era un hombre hasta que Sarah le había 
iluminado. ¿Era realmente necesario que una mujer se hiciera pasar por 
hombre para ser tomada en serio? No le había preguntado lo que quería, no en 
mucho tiempo, asumiendo que quería lo que todas las mujeres querían: una 
familia. Tal vez era hora de que le hablara como a un igual y no sólo como 
una esposa. 


—¿Está bien, alguacil? — preguntó Joe mientras Daniel se acercaba al 
carruaje, con la mente todavía puesta en la desconcertante Srta. Dawlish, en 
sus extravagantes ideas y en su posible incapacidad como marido. 


—Sí. Tenemos algo de tiempo antes de que Arthur Barrett regrese. ¿Qué 
te parece si tú y yo comemos algo? — Daniel se ofreció. —Yo invito, por 


supuesto. 


Joe pareció sorprendido por la invitación, pero aceptó al instante. —Si 
no le importa, lo hare. Gracias, alguacil. 


—El otro día desayuné en el Rose and Crown y me pareció que la 
comida era bastante buena. 


—Cualquier cosa que elija está bien para mí—, dijo Joe. —No soy un 
comensal quisquilloso. 


Daniel subió al carruaje y se dirigieron a la taberna, donde Joe entregó el 
carruaje a un mozo de cuadra que lo esperaba. 


—Alimenta y da de beber a los caballos—, dijo Joe, lanzando al chico 
una moneda. 


—Sí, señor. 
Entraron en la taberna, encontraron una mesa junto a la ventana y 
tomaron asiento. Daniel pidió un pastel de carne y cerveza y media pinta. Joe 


hizo lo mismo. 


—¿Pudo averiguar algo útil? — preguntó Joe mientras esperaban la 


comida. 


—Sí, pero no estoy seguro de cómo encaja en la investigación—, 
respondió Daniel con sinceridad. —La Srta. Dawlish es una mujer 
extraordinaria. 


—¿En qué sentido? — preguntó Joe. 


—En todos los sentidos—, respondió Daniel, pero decidió sabiamente no 
dar más detalles. Le debía a la Srta. Dawlish el respeto de mantener en 
privado lo que había compartido con él. —Ah, aquí está nuestro almuerzo—, 
dijo Daniel con forzado entusiasmo. Ni siquiera tenía tanta hambre, su deseo 
de comer se vio eclipsado por su impaciencia por hablar con Arthur Barrett y 
conocer su opinión sobre su cuñada. —¿Elizabeth, Lizzie o Beth? —, 
murmuró en voz baja. ¿Quién había sido ella para Arthur? 


—¿Dice algo, alguacil? — preguntó Joe. 


—No. Nada. 


CAPÍTULO 15 


Jason y Micah acababan de terminar con las lecciones de Micah por el 
día cuando Dodson entró en el aula. Tenía el tipo de mirada de desaprobación 
que suele anunciar la visita de uno de los habitantes del pueblo que requiere 
asistencia médica. Dodson, siendo el snob que era, no creía que un noble 
debiera estar cosiendo cortes y colocando huesos, especialmente de forma 
gratuita, pero Jason siempre se alegraba de poder ayudar. 


—¿Qué pasa, Dodson? 


—Hay un muchacho de Red Stag aquí. Parece que Matty Locke tuvo una 
caída y se rompió la pierna. Le pide que vaya—, añadió Dodson con desdén. 


—Por favor, dile que iré enseguida—, respondió Jason, apartando la 
pizarra que utilizaba para los problemas de matemáticas de Micah con un 
alivio mal disimulado. 


—¿Puedo ir contigo? — suplicó Micah. —Puedo ayudar. 


—De acuerdo. Vamos—, dijo Jason, ganándose otra mirada de reproche 
de Dodson. La mayor parte del tiempo, Jason apreciaba la ayuda de Dodson 
para navegar por las innumerables reglas de la sociedad británica, pero a 
veces, secretamente, pensaba que a Leslie Dodson le vendría muy bien 
quitarse el palo de su pomposo trasero. 


Cuando bajaron las escaleras, Fanny ya tenía la bolsa médica de Jason. 
—He añadido algunos paños limpios, señor, y tiras de lino, por si necesita 
vendas. La Sra. Dodson también ha repuesto el brandy en la petaca, señor. 


—Gracias, Fanny. Siempre sabes lo que necesito. 


—Me ocupo de saber lo que necesita, señor—, respondió Fanny mientras 
se sonrojaba de placer. —Y usted también, señorito Micah—, añadió al ver la 
mirada cabizbaja de Micah. 


Jason sospechaba que Micah estaba algo enamorado de Fanny, que era 
joven, guapa y accesible. Pero lo que realmente hacía que el chico se 
encariñara con Fanny era que lo trataba como un joven caballero y no como 
un niño caprichoso. A Micah no le importaba tanto la Sra. Dodson, que estaba 


encima de él como una gallina madre y lo mimaba mucho, pero la altiva 
desaprobación de Dodson lo irritaba, y se desvivía por molestar al hombre 
mayor, algo a lo que Jason hacía la vista gorda, ya que no podía esperar que 
un chico de una granja de Maryland se transformara de repente en un señor 
inglés. 


Jason y Micah se pusieron sus abrigos y sombreros y se dirigieron hacia 
el pueblo a pie, ya que Joe seguía en Brentwood con el alguacil Haze. No fue 
una larga caminata, y al poco tiempo estaban junto al Stag. Davy Brody 
estaba fuera, paseando como un hombre cuya amada esposa está de parto. 


—Sabía que esto iba a ocurrir—, espetó en cuanto vio a Jason. 
—-¿ Qué iba a pasar? 


—+Es ese lugar. He estado en ese lugar maldito, las ruinas, y ahora Matty 
ha ido y se ha roto la pierna. 


Jason no vio qué tenía que ver una cosa con la otra, pero no se molestó 
en discutir. Disuadir a la gente de sus supersticiones era tan efectivo cómo 
tratar de convertir a un lobo en vegetariano. Jason entró en el establo, donde 
Matty yacía sobre un montón de paja en uno de los establos, gimiendo 
lastimosamente. Micah se rio y Jason le dirigió una mirada que borró al 
instante la sonrisa de su rostro. Micah había visto sufrimientos mucho peores 
que un hueso roto, pero eso no significaba que Matty no mereciera compasión. 
El dolor era dolor, sin importar la forma que tomara. 


—Hola, Matty—, dijo Jason mientras se quitaba el abrigo y lo colgaba 
en un clavo que sobresalía de una de las vigas y arrojaba su sombrero sobre 
un fardo de heno. Se puso en cuclillas junto al chico. —Cuéntame qué ha 
pasado. 


—Me tropecé y me caí del desván—, dijo Matty. Estaba pálido y su 
frente brillaba de sudor. —Me duele mucho, milord —, gimió. —Aquí mismo 
—. Señaló su espinilla. 


—Bueno, vamos a echar un vistazo. 


Matty parecía asustado pero no se opuso. Jason examinó cuidadosamente 
la pierna, empezando por el tobillo y avanzando hacia la rodilla. 


—¿Está mal? — susurró Matty. 


—No, no está mal del todo. Te has roto el peroné—, dijo Jason con 
calma. 


—-¿Mi1 qué? — gritó Matty. —¿Voy a ser un lisiado? 


—+Es el más delgado de los dos huesos de la pantorrilla. Vas a estar bien. 
Voy a fijar el hueso y luego lo entablillare. Tendrás que estar sin mover la 
pierna durante unas seis semanas. 


—”Pero, ¿cómo voy a andar por ahí? — preguntó Matty. Parecía que 
estaba a punto de llorar. 


—Le pediré al Sr. Roberts que te haga una muleta, pero sólo la usarás 
cuando sea absolutamente necesario, como para ir al retrete. Debes 
permanecer en cama durante un mes por lo menos si quieres que tu hueso sane 
adecuadamente. ¿Entiendes? — 

—SÍ. 

—Micah, cruza el campo hasta el taller del Sr. Roberts y pide dos 
tablones finos, más o menos de este largo—. Jason separó las manos para 
indicar la longitud de la madera, y luego se volvió hacia Davy, que rondaba la 
puerta. — Sr. Brody, necesito un vaso de agua. 


—Enseguida, señor. 


Mientras Davy iba a buscar el agua, Jason intentó distraer a Matty con 
una conversación. —¿Conocías a la mujer asesinada, Matty? 


—La he visto un par de veces. Era bonita—, dijo Matty con los dientes 
apretados. 


—Sí, lo era—, coincidió Jason. —También tenía talento. 

—Sí, le gustaba pintar las ruinas. 

—¿Cómo lo sabes? 

—La vi allí un par de veces. 

—¿Siempre estaba sola? — Jason preguntó. 

—No siempre. Vi a esa señora con ella, la Sra. Silver, es su nombre. 
Estaban charlando y riendo. Y tenían un picnic con ellas. Y tarta—, añadió 
Matty con aire soñador. 

—¿Viste a alguien más? 


—¿Cómo quién? 


—Como el marido de la Sra. Barrett, o cualquier otro hombre—, 
respondió Jason. 


—No. 


—¿Y aquí, en el Stag? Ves a cada persona que entra y sale, ¿no es así, 
Matty? 


—Seguro que sí. No se me escapa nada—, dijo Matty con orgullo. 
—<¿Viste a algún extraño por aquí el jueves o el viernes por la mañana? 


Matty sacudió la cabeza, olvidando momentáneamente su dolor. —No vi 
a nadie, milord. Sólo a los habituales. 


Moll apareció en la puerta, poniendo fin a la conversación. Le dio a 
Jason un vaso de agua y miró a Matty con desagrado. —Torpe—, dijo con 
sentimiento. 


—Me tropecé—, exclamó Matty, claramente herido por el insulto. 


—S1 no tuvieras dos pies izquierdos, no habrías tropezado—, se burló 
Moll. 


—Moll, eso no ayuda—, dijo Jason. 


—Lo siento, milord —, dijo Moll, su comportamiento cambió 
instantáneamente a uno de feminidad contrita. 


—Toma, sujeta la copa por mí—. Jason extrajo un pequeño frasco de 
láudano y añadió tres gotas antes de tomar la copa de Moll. —Bebe esto, 


Matty. Te aliviará el dolor. 


Matty engulló el agua como si fuera el elixir de la vida y le devolvió la 
taza a Moll. 


—Y a me siento mejor—, dijo con un suspiro de alivio. 

El láudano aún no había hecho efecto, pero Jason no se molestó en 
señalarlo. La colocación del hueso sería dolorosa, así que cuanto más relajado 
estuviera Matty, mejor. 


Micah regresó unos minutos después con las tablas. —¿Servirán estas? 


—Sí. Bien hecho. 


Matty gritó lo suficientemente fuerte como para que se le oyera al otro 
lado del campo, pero Jason no le prestó atención y colocó rápidamente el 
hueso. Luego le indicó a Micah que sostuviera las tablillas a cada lado de la 
pantorrilla de Matty mientras vendaba la madera firmemente en su lugar. 
Cuando terminó, Matty estaba desmayado, con la boca abierta y la cabeza 
inclinada hacia un lado. 


—Comadreja patética—, siseó Moll. 

—Moll, necesito hablar con tu tío. 

Moll parecía amotinada por haber sido despedida, pero salió del establo 
y fue a buscar a Davy. Cuando Davy apareció unos minutos después, Jason ya 
se estaba quitando la paja de los pantalones y cogiendo su abrigo. 

— Sr. Brody, ¿supongo que Matty duerme en el desván? 

—LOo hace. 

—Bueno, como estoy seguro de que puede ver, él será incapaz de subir 
la escalera. Deberá guardar reposo absoluto durante un mes. Te dejo que le 
busques un lugar para acostarse, preferiblemente uno en el que no tenga que 
subir escaleras. Una vez que lo haga, tendrá que ser trasladado con mucho 


cuidado. Volveré para ver cómo está mañana. 


—Haré que uno de los otros muchachos lo lleve a casa con su padre. No 
me sirve de nada si no puede trabajar. 


Davy buscó una moneda en el bolsillo de su chaleco, pero Jason le hizo 
un gesto para que no lo hiciera. —No hace falta que me pague, Sr. Brody. 


—Gracias, señor—, dijo Davy. —Muy amable por cuidar al pobre 
Matty. 


—Dígale a su padre que me llame si hay algún problema. 


Jason salió del establo, seguido por Micah. —Realmente es un torpe—, 
dijo Micah en voz baja. —¿Quién se cae de un desván? 


—Los accidentes ocurren. No seas cruel. 


—Lo siento—, murmuró Micah. —¿Quisiera ir a visitar a Tom después 
de comer? 


——Puedo. 


—Bueno, ¿puedo? 


—Puedes—, dijo Jason, tratando de ocultar su sonrisa mientras Micah 
saltaba a su lado felizmente. 


CAPÍTULO 16 


Cuando Daniel volvió a las oficinas de Barrett y Barrett, Arthur Barrett 
no sólo había regresado sino que esperaba la visita de Daniel. Salió a recibirle 
y le hizo pasar a un despacho bien equipado, dominado por un enorme 
escritorio de nogal. 


—Por favor, tome asiento, agente. ¿Puedo ofrecerle una bebida? El sol 
está sobre el patioi—, dijo con un guiño conspirador. 


—No, gracias—, declinó Daniel cortésmente, aunque, en realidad, no le 
habría importado. Pero estaba aquí en su capacidad oficial y no para una visita 
social, por lo que aceptar una bebida no sería apropiado. 


—Como quiera. Espero que no le importe que me sirva. 
—En absoluto. 


Daniel aprovechó para estudiar al hombre mientras se servía una copa. El 
parecido con su hermano mayor era pronunciado, pero mientras Jonathan 
Barrett era atractivo, Arthur Barrett era guapo en el verdadero sentido de la 
palabra. El pelo era más espeso y claro, los ojos más azules y los pómulos 
más afilados, su perfil recordaba al de una estatua griega. También era un 
poco más alto y más ancho de hombros, posiblemente como consecuencia de 
las horas pasadas en un gimnasio de boxeo. Su ropa era discreta pero bien 
cortada y de la mejor tela. Incluso sus manos eran hermosas. Los dedos eran 
delgados y gráciles, las uñas limpias y cuidadas. Era un hombre que dedicaba 
tiempo a su aspecto, y los resultados merecían la pena. 


Arthur Barrett se sentó detrás del escritorio, tomó un sorbo de su whisky 
y dejó el vaso a un lado, con una expresión de leve curiosidad. 


— Sr. Barrett, me gustaría hacerle algunas preguntas sobre su cuñada. 
Tengo razones para creer que la Sra. Barrett fue asesinada—, añadió, por si 
Jonathan Barrett había decidido guardarse esa información por miedo a dañar 
la reputación de la empresa. 


Arthur asintió, con los ojos llenos de tristeza. —Sí, Jonathan me lo dijo. 
No puedo creer que se haya ido. Elizabeth siempre estaba tan llena de vida. 


—¿Se te ocurre alguien que pudiera haber deseado el mal a la Sra. 
Barrett? — preguntó Daniel. 


Arthur Barrett se recostó en su silla y sacudió la cabeza, con la mirada 
pensativa. —No, sinceramente no puedo. ¿Está seguro de que fue asesinada? 
Seguramente su muerte pudo ser un accidente, o el resultado de un susto. Tal 
vez algo la asustó. Ese lugar me da escalofríos, no me avergilenza admitirlo. 
Es hermoso, sin duda, pero hay una atmósfera allí, a falta de una palabra 
mejor, una presencia. Es como si alguien te observara. Quizá los monjes 
nunca se hayan ido de verdad—, dijo con una risa nerviosa. 


—A no ser que un monje fantasma haya atiborrado de cianuro a la Sra. 
Barrett, fue un asesinato, y lo llevó a cabo alguien que ella conocía. 


Arthur Barrett pareció sobresaltado. —¿Alguien que ella conocía, dice? 
¿Quién querría matarla? Y más aún, ¿cómo la harían tomar cianuro? 


—Eso es precisamente lo que estoy tratando de averiguar—, respondió 
Daniel, preguntándose exactamente cuánto había compartido Jonathan Barrett 
con su hermano. 


—Elizabeth conocía a algunos tipos artistas, pero dudo que pudieran 
envenenar a una rata, y mucho menos a una mujer conocida. Si desearan la 
muerte de alguien, lo pintarían en su lecho de muerte con una copa de cicuta 
en la mano y considerarían el hecho consumado. 


— Sr. Barrett, esto no es un asunto de risa—, dijo Daniel con severidad. 


—Lo siento, alguacil. No pretendía parecer frívolo. Simplemente estoy 
tratando de entender. Deborah dijo que se habían llevado el anillo de 
Elizabeth. Seguramente, si alguien la mató, fue la persona que lo robó. 


—Entonces, ¿cree que había alguien allí con ella aparte de una presencia 
fantasmal? —, dijo Daniel. No había querido sonar sarcástico, pero Arthur 
Barrett empezaba a molestarle, ya que Daniel estaba seguro de que estaba 
restando importancia a la gravedad del crimen intencionadamente. —¿Ha 
visitado alguna vez las ruinas con la Sra. Barrett? 


—No, nunca. 
—¿Veía a Elizabeth Barrett a menudo? 
—-Vivo en Londres, Sr. Haze. En Maida Vale. Paso la mayor parte del 


tiempo allí, ya que no hay mucho para tentar a un soltero en Brentwood, pero 
vengo aquí con bastante frecuencia, ya que mi hermano y yo somos socios. 


Cenaba con Jonathan y Elizabeth al menos dos veces por semana antes de que 
se fueran a su casa de verano, y este verano los he visitado en Birch Hill 
varias veces. Es un pueblo encantador— añadió con ligereza-. —He 
disfrutado de la paz y la tranquilidad. Durante unos cinco minutos. 


—-¿ Dónde estuvo el jueves por la noche? — preguntó Daniel. 


—Estuve en Londres. Cené en mi club y luego me reuní con unos 
amigos para tomar un brandy después de la cena. No volví a casa hasta las 
once. El viernes por la mañana tenía que comparecer ante el tribunal a las 
nueve. Hay innumerables personas que pueden verificar esta información. 


—¿Me puede dar el nombre y la dirección de su club, así como la 
dirección de su casa en Maida Vale? 


Arthur Barrett garabateó ambas direcciones en un trozo de papel y se lo 
pasó a Daniel. —Adelante, alguacil. 


—¿Puede decirme algo sobre Elizabeth Barrett? ¿Cómo era ella? — 
preguntó Daniel con la esperanza de que alguna chispa de interés personal se 
manifestara. Arthur parecía entristecido por la muerte de Elizabeth, pero 
Daniel no había notado ningún indicio de pérdida o culpa personal. 


Arthur se encogió de hombros. —Era hermosa, encantadora y totalmente 
egoísta. 


—(Egoísta? — preguntó Daniel, escandalizado por la elección del 
adjetivo y la ligereza con la que se había utilizado para describir a una joven 
que había sido asesinada sólo unos días antes. 


—Conozco a las mujeres, agente. He tenido muchas, de todos los 
ámbitos de la vida. Tengo predilección por las coristas; lo admito libremente, 
y créame, en Londres hay un suministro interminable de bellezas que pisan las 
tablas y sueñan con el estrellato. También he tenido relaciones con varias 
mujeres casadas de mí misma clase e incluso uno o dos romances con mujeres 
de rango. Criaturas fascinantes, las mujeres; tan cambiantes, y tan 
trágicamente subestimadas por los hombres, que se creen superiores en cuanto 
a inteligencia. 


—No estoy seguro de entenderlo—, dijo Daniel, deseando que el hombre 
dejara la esgrima verbal y fuera al grano. 


—No, no espero que lo haga. ¿Está usted casado, alguacil? —, preguntó, 
a pesar de que el anillo de boda de Daniel estaba claramente a la vista. 


—Sí, lo estoy, pero no es de mi mujer de quien estamos hablando, 
¿verdad? 


—Ciertamente espero que nadie encuentre motivos para envenenar a su 
esposa—, bromeó Arthur Barrett, haciendo que los dientes de Daniel 
rechinaran. —Lo siento. Estoy divagando. Es un rasgo profesional, me temo. 
A menudo tengo que hablar en círculos con el jurado para diluir la 
importancia de las pruebas del abogado contrario y hacerles dudar de su 
propio juicio. 


—(Es eso lo que intenta hacer conmigo? — preguntó Daniel, sin 
molestarse en ocultar su frustración. —¿Por qué se refirió a Elizabeth Barrett 
como egoísta, Sr Barrett? Y, por favor, responda a la pregunta. 


Arthur Barrett le dirigió una mirada directa, y su anterior desenvoltura 
fue sustituida por algo maligno. —Muy bien, entonces. Á primera vista, 
Elizabeth era la esposa perfecta: cariñosa, respetuosa y fácil de manejar. Al 
principio envidié a Jonathan y pensé que había encontrado algo que yo nunca 
tendría: el amor verdadero, pero todo era una actuación, al menos por parte de 
Elizabeth. Ella siempre tenía su propia agenda, y tenía poco que ver con los 
sentimientos o las necesidades de mi hermano. 


—¿Qué quieres decir? — preguntó Daniel con la mayor naturalidad 
posible para disimular su excitación. Ahora estaban llegando a algún sitio. 


Arthur Barrett se inclinó hacia delante en su silla, con la mirada 
encendida por la intensidad de sus sentimientos. —En nuestro negocio, las 
apariencias importan. La reputación importa. No encontramos nuevos clientes 
anunciando nuestros servicios en el Times. Nos basamos en las referencias de 
personas que han quedado satisfechas con la forma en que hemos llevado sus 
casos. Como esposa de un abogado, Elizabeth debería haberse dedicado a 
promover los intereses de su marido. Una cena, una velada musical, un baile 
de gala: este tipo de eventos ayudan a que la relación profesional se convierta 
en personal, vinculando a nuestros clientes socialmente y asegurando un 
acuerdo comercial más permanente en el proceso. Y los clientes leales 
recomiendan a sus socios y amigos a los abogados en los que confían y que 
consideran sus amigos—, explicó. 


—A Elizabeth no se le podía molestar. Nunca dijo que no, sino que 
convenció a Jonathan de que no era necesario hacer nada y de que lo único 
que tenía que hacer era aprovechar su reputación de abogado de éxito. Odiaba 
hacer de anfitriona y odiaba aún más a sus socios. Apenas lograba sentarse a 
tomar el té con algunas de sus esposas sin desmayarse de aburrimiento. 


—¿Cómo lo sabe, Sr. Barrett? — Preguntó Daniel. —¿Estaba usted 


presente cuando estas señoras visitaron a su cuñada? 


—No0, no estaba, pero la propia Elizabeth me lo dijo—, respondió Arthur 
Barrett con suficiencia. —Dijo que no podía soportar la banalidad 
adormecedora de las conversaciones que giraban en torno a chismes 
infundados e insinuaciones malintencionadas. La completa falta de 
imaginación o de deseo por algo que no fuera las posesiones materiales y el 
estatus social la repugnaba. Decía que envidiaba mi libertad y la posibilidad 
de mezclarme con los de abajo. Ansiaba pasar tiempo con artistas y poetas, e 
incluso con coristas, no con las matronas de mediana edad que Jonathan le 
endilgaba. Deborah habría sido una esposa mucho más adecuada para 
Jonathan, y así se lo dije. 


—¿Deborah Silver? — preguntó Daniel, sorprendido por el comentario. 


—Sí. Jonathan llevaba meses cortejando a Deborah y había planeado 
proponerle matrimonio cuando conoció a su hermana pequeña. Elizabeth tenía 
entonces quince años. Para Jonathan, fue amor a primera vista, así que le dijo 
a Deborah la verdad. Dijo que no podía ser un marido cariñoso para ella 
cuando la mujer que amaba estaba siempre ahí pero fuera de su alcance. 


—-¿ Y cómo se lo tomó Deborah? 


—No tan mal como uno esperaría. Nunca estuvo enamorada de Jonathan. 
Estaba enamorada de sus perspectivas y de la vida que podía darle. Poco 
después de que Jonathan terminara su relación, aceptó la propuesta de 
Anthony Silver y se casó cuando Elizabeth cumplió dieciséis años. Fue 
decisiva para convencer a Elizabeth de que aceptara a Jonathan. Pensó que 
estaban hechos el uno para el otro y aseguró a su hermana que no le guardaba 
rencor y que nunca culparía a Jonathan por haberle dado la espalda. Ella lo 
entendió y les deseó lo mejor. 


—¿ Y nunca hubo ningún resentimiento entre ellos? — preguntó Daniel, 
sin estar muy seguro de a qué “ellas” se refería. Deborah tenía todos los 
motivos para estar resentida no sólo con su hermana, sino con el hombre que 
le había dado la espalda y que posiblemente había manchado su reputación al 
hacerlo. Tenía suerte de haber encontrado otro pretendiente tan rápidamente, 
pero las cosas podrían haber sido muy diferentes si se hubiera quedado soltera 
durante mucho tiempo. Tal como estaban las cosas, las cosas no habían salido 
demasiado bien a la larga, ya que Deborah había sido arruinada por su marido 
y ahora tenía que contar con la generosidad y el apoyo de su cuñado en su 
momento de necesidad. 


—En absoluto. Deborah y Elizabeth siguieron estando muy unidas, y 
Jonathan hizo todo lo que pudo por Deborah después de que Anthony muriera 


y la dejara en una situación precaria. Jonathan insistió en pagar las tasas 
escolares de Oliver e invitó a Deborah a mudarse con él y Elizabeth. Se 
preocupa por Deborah y su hijo y quiere ayudar de verdad. No hay rencor 
entre ellos. 


Una parte de Daniel quería dudar de las palabras de Arthur Barrett, ya 
que siempre se podía contar con los acontecimientos anteriores como motivo 
de asesinato, pero había sido testigo del afecto genuino entre Jonathan Barrett 
y Deborah Silver, y ambos habían parecido conmocionados y unidos en su 
dolor. Jonathan había abandonado a Deborah hacía más de diez años. 
Cualquier rabia y dolor que ella pudiera haber sentido eran claramente agua 
pasada. Sin su esposa, Jonathan Barrett no tenía ninguna obligación de apoyar 
a su cuñada y a su sobrino, lo cual, en opinión de Daniel, era mucho más 
importante para Deborah Silver que una decepción de una década. Se 
preguntó brevemente si Deborah Silver había estado contenta en su 
matrimonio antes de enterarse de las deudas, pero decidió no preguntar a 
Arthur Barrett. ¿Qué podía saber él del matrimonio? Pocas personas estaban 
al tanto de lo que ocurría entre un hombre y su esposa, especialmente si 
ambas partes eran buenas para ocultar sus verdaderos sentimientos. 


—-¿ Y qué hay del tutor de Elizabeth? ¿Lo conoce? — preguntó Daniel. 


Arthur se burló. —Nos hemos conocido. No es alguien a quien 
contrataría para dar clases a mi mujer, si la tuviera. 


—<¿ Por qué no? 


—No €s el tipo adecuado. Jonathan tenía sus reservas, pero Elizabeth era 
inflexible. Es un conocido de Jane Dawlish, así que Jonathan cedió. Shawn 
Sullivan y Elizabeth eran muy amigos. Siempre parloteando sobre esta pintura 
y aquel mural. Nos aburría al resto, pero Jonathan lo trataba como uno más de 
la familia. 


—¿Cree que había algo romántico entre ellos? — preguntó Daniel con 
cuidado. 


Arthur Barrett puso los ojos en blanco. —Si cree que mi hermano mató a 
su mujer porque estaba celoso de algún petimetre afectado, estás muy 
equivocado. Jonathan sólo quería hacerla feliz. Se negaba a verla como lo que 
era, y Elizabeth, que en paz descanse, lo manejaba como quería. Conocía cada 
una de sus debilidades, cada uno de sus deseos. Todo lo que tenía que hacer 
era sonreírle y decirle que deseaba algo, y Jonathan dejaría de lado todas sus 
necesidades para complacerla. Jugaba a estar enamorada de él, y lo hacía con 
tanta eficacia que a veces me engañaba incluso a mí. 


—¿Cómo sabe que estaba jugando? Tal vez lo amaba de verdad. 


—Lo sé porque allí había una reserva, un distanciamiento. Cuando una 
mujer te ama, puedes verlo en sus ojos, sentirlo en cada uno de sus gestos. Su 
amor impregna su alma y se nota en cada una de sus decisiones. Elizabeth 
hizo y dijo todas las cosas correctas, pero su alma era muy suya. A decir 
verdad, yo la admiraba secretamente por eso. No era una mujer que se dejara 
definir por su amor a un hombre o por su situación matrimonial. Tenía un 
espíritu libre y un deseo único de seguir sus sueños. Ahora, si no hay nada 
más, alguacil, me temo que tengo una cita. 


Arthur Barrett se bebió el resto del whisky de un solo trago, dejó el vaso 
vacío sobre la mesa y se puso en pie, sin dejar a Daniel otra opción que hacer 
lo mismo. 


—Gracias por su tiempo, Sr. Barrett. Ha sido usted muy útil. 


—¿Lo fui? — preguntó Arthur Barrett. Parecía genuinamente 
sorprendido. —Me alegro de ayudar. Espero que atrape a quien hizo esto, 
Haze. Si es que la asesinaron y no es un error tonto de tu cirujano colonial—. 
Dijo esto último con sorna, como si nadie de América pudiera rivalizar con 
los conocimientos o la experiencia práctica de un cirujano formado en 
Inglaterra. 


Daniel no creía que el veredicto de Jason Redmond fuera un error tonto, 
pero empezaba a pensar que este caso era un enigma que no podría resolver. 
Elizabeth Barrett podía ser diferentes cosas para diferentes personas, pero no 
podía ver por qué alguien desearía matarla. Su marido había estado 
enamorado de ella y habría estado encantado de saber que estaba embarazada. 
Su hermana la había amado a pesar de haber perdido a su pretendiente en el 
pasado y actualmente era mantenida por el marido de Elizabeth, un acuerdo 
que no desearía poner en peligro, dada su situación. Y Arthur Barrett la 
estimaba a regañadientes, aunque no entendiera del todo su estilo de 
feminidad. Antes de conocer a Arthur Barrett, Daniel había pensado que 
Elizabeth Barrett podría haber tenido una aventura con su cuñado, pero nada 
en el comportamiento de Arthur había respaldado esa suposición. No parecía 
especialmente afectado por su muerte, y Daniel no había notado ningún signo 
de nerviosismo o evasión una vez que Arthur había empezado a hablar. 
Además, afirmaba tener una coartada sólida, algo que Daniel tendría que 
verificar antes de eliminar a Arthur de la investigación. 


Hasta la fecha, Daniel no tenía ningún sospechoso viable, ni tenía idea de 
cómo se había administrado el veneno. Dado que no había señales de lucha, 
Elizabeth debía haberlo ingerido voluntariamente, lo que significaba que había 
confiado en quien se lo había administrado, a menos que hubiera ingerido el 


veneno antes de salir de la casa, pero el capitán Redmond dijo que el cianuro 
actuaba rápidamente. Si le hubieran dado la dosis fatal en casa, no habría 
llegado a las ruinas, ni habría tenido la oportunidad de pintar. La pintura del 
lienzo aún estaba húmeda cuando Daniel llegó al lugar. 


Suspirando de frustración, Daniel subió al carruaje, se recostó en el 
asiento y cerró los ojos. En los meses anteriores a la muerte de Félix, había 
soñado con ser inspector, con estar a cargo de una investigación y deslumbrar 
a sus superiores con su rápido y brillante trabajo policial, pero llevar a cabo 
una investigación real era mucho más difícil que una de fantasía. Las pistas no 
se presentaban de forma fortuita y los sospechosos no eran tan fáciles de 
identificar. Tampoco estaba a punto de hacer un descubrimiento fortuito que 
lo aclarara todo. Su única esperanza era que el tutor resultara ser el culpable y 
pudiera poner fin al asesinato de Elizabeth Barrett. 


CAPÍTULO 17 


Daniel regresó a casa cerca de la hora del té. El tiempo había cambiado y 
soplaba un viento racheado, con nubes oscuras que cubrían el cielo. Daniel 
entregó su paraguas, su abrigo, sus guantes y su sombrero a Tilda y entró en el 
salón, ocupando su asiento favorito junto a la chimenea. 


Sarah había estado leyendo junto a la ventana, pero vino a reunirse con 
él, con sus ojos buscando pistas en su rostro. —¿Cómo te fue? ¿Averiguaste 
algo? —, le preguntó. 


—Sarah, ¿te parezco aburrido? — Daniel soltó y al instante se arrepintió 
de su exabrupto. 


Las cejas de Sarah se levantaron con sorpresa. —¡Qué pregunta! ¿Por 
qué me preguntas eso? —, preguntó, observándolo atentamente. 


—Bueno, ¿lo crees? 


—No0, no creo que seas aburrido—, respondió Sarah. Daniel creyó ver un 
atisbo de sonrisa en sus labios. 


—¿(Crees que soy ajeno a tus necesidades? —, le preguntó, ahondando 
en el incómodo y potencialmente peligroso tema. 


—Dantiel, ¿qué demonios? — exclamó Sarah, arqueando la ceja de la 
forma en que lo hacía cuando estaba desconcertada. 


—Por favor, Sarah. Necesito saberlo. 


Sarah suspiró, una mirada de resignación pasando por sus encantadores 
rasgos. —Á veces, pero creo que eres igualmente ajeno a tus propias 
necesidades. 


—¿Lo soy? 


Sarah asintió. —Daniel, sé que te obligué a renunciar a tus sueños 
cuando insistí en que volviéramos a Birch Hill después de que Félix...— Su 
vOz se interrumpió por un momento, pero se recompuso y continuó. —Estaba 
angustiada y no podía soportar permanecer en un lugar donde él... donde lo 
habíamos perdido. Tal vez estaba siendo egoísta, pero necesitaba esconderme 


del mundo durante un tiempo para sanar. Pero tú nunca sentiste esa misma 
necesidad; tenías que actuar, mantenerte ocupado, dedicar tu mente a otras 
cosas. Ignoraste tus propias necesidades en favor de las mías. Me permitiste 
hacer el duelo que necesitaba para encontrar la fuerza para seguir adelante. 


—No estoy seguro de entender lo que dices, Sarah—, dijo Daniel en voz 
baja. 


—Estás desperdiciado aquí. Eras un buen policía y habrías tenido un 
futuro en la Policía Metropolitana si nos hubiéramos quedado en Londres. 


——Pero no lo hicimos. 


—No—, dijo Sarah, observándolo. —Pero creo que es hora de que te 
ocupes de tus propios deseos. 


Daniel sacudió la cabeza, confundido. Había tenido la intención de 
preguntarle a Sarah sobre sus necesidades, para asegurarse de que no se 
sintiera frustrada o ignorada, pero de alguna manera, habían terminado 
hablando de lo que era mejor para él. No era de extrañar que los hombres 
nunca supieran realmente lo que pensaban sus esposas; las confusas criaturas 
siempre se las ingeniaban para hacer girar la conversación en la dirección que 
ellas querían. 


—Todo lo que deseo está aquí—, dijo Daniel en voz baja, observándola. 
—Me gustaría que tuviéramos otro hijo. ¿Es algo que tú también desearías? 


Sarah sonrió. —Sí, me gustaría que tuviéramos un hijo, Danny. 


Rara vez lo llamaba así, y su corazón se derretía cuando lo hacía porque 
era una señal de emoción, de profundo afecto. —Y espero que lo tengamos. 
Pero tener un hijo no te satisfará. Tienes una mente aguda y mucha ambición. 
Siempre he admirado eso de ti. Debes encontrar un trabajo que te permita usar 
ambas cosas. 


—¿Estás sugiriendo que volvamos a Londres? — preguntó Daniel, 
totalmente sorprendido por el giro que había tomado la conversación. 


Sarah negó con la cabeza. —No quiero volver a Londres. Me gusta estar 
aquí, y me gusta estar cerca de mi madre, pero estamos muy cerca de 
Brentwood, y Brentwood tiene su propia policía. 


—Sarah, soy demasiado mayor para ser policía, ni quiero serlo. 


—+Eso no es lo que estaba sugiriendo. Danny, tienes lo que hay que tener 


para ser detective, pero debes empezar por algún sitio. Ya has sido un policía 
de ronda, y has sido un alguacil estos tres años. Tal vez puedas acercarte al 
jefe de la policía de Brentwood y ofrecer tus servicios. Seguro que pueden 
encontrar un puesto para ti. Un detective en formación, si es que existe tal 
cosa. 


Daniel consideró la sugerencia de Sarah. Tenía que admitir que tenía 
mérito, y la idea de volver a trabajar en una comisaría le resultaba muy 
atractiva. Pero, ¿qué tenía para recomendarlo, aparte de su tiempo en el 
Servicio de Policía Metropolitana? Hasta la fecha había llevado a cabo una 
investigación de asesinato, y aunque él y el capitán Redmond habían podido 
descubrir quién había matado a Alexander McDougal y hacer una especie de 
justicia, no tenía nada que demostrar. El asesino nunca había ido a juicio ni 
había sido condenado por su crimen. Las notas de la investigación no 
servirían para apoyar la afirmación de Daniel de que él y el capitán habían 
resuelto el crimen. Por otra parte, el cuerpo de policía de Brentwood estaba en 
pañales, y quizá necesitaran hombres buenos. Tal vez Sarah tenía razón y era 
hora de que se arriesgara. No sería peor si su solicitud era rechazada. 


—Hazlo—, dijo Sarah. —Quiero que lo hagas. Quiero verte feliz, 
Danny. 


—Y yo a ti. 


—Ahora estoy en paz—, respondió Sarah. —No creo que nunca sea 
completamente feliz, pero estoy contenta. Tenías razón; es hora de seguir 
adelante. 


Extendió la mano y Daniel la tomó, apretando sus dedos con suavidad. 
Las mejillas de Sarah adquirieron un precioso tono rosado, y no era por su 
proximidad al fuego. 


—¿Subimos? —, preguntó tímidamente. —Me siento bastante cansada 
—, añadió cuando Tilda entró para preguntar si querían té. 


—Sí, creo que conviene acostarse—, dijo Daniel, poniéndose en pie. 
Intentó parecer digno, pero por dentro su corazón cantaba. 


CAPÍTULO 18 


Martes, 11 de septiembre 


El vagón de tren se balanceaba suavemente mientras atravesaba la 
campiña, una bruma nebulosa se cernía sobre los pajares dorados y las granjas 
Tudor en la distancia, pero ni Daniel ni Jason prestaron mucha atención al 
paisaje. Estaban solos en el compartimento, una feliz coincidencia que les 
permitía intercambiar información y repasar el caso. 


—Entonces, lo que me estás diciendo es que no tenemos ningún motivo, 
ni sospechosos, ni idea de dónde pudo obtenerse el veneno, ni de cómo se 
administró—, dijo Jason, resumiendo lo que sabían hasta la fecha. 


—Precisamente. Y ayer por la tarde recibí una nota de Jonathan Barrett 
en la que me pedía que fuera hoy a su residencia de Brentwood para ponerle 
al día de la investigación. ¿Qué debo decirle? — preguntó Daniel, con la voz 
quebrada por la desesperación. 


—La verdad, supongo—, respondió Jason. —No se puede producir un 
sospechoso de la nada. Si quieres averiguar quién asesinó a Elizabeth Barrett, 
Jonathan Barrett tiene que darte algo más que “era la esposa perfecta”. 


—Pero, ¿y si lo era, a sus ojos? — Daniel añadió. —Ciertamente no he 
oído nada que me haga creer que Elizabeth Barrett tenía un enemigo en el 
mundo. Dulce, cariñosa, de espíritu libre, con talento y un poco egoísta a 
veces. Esas no son las características de una persona que hace enemigos. Ella 
era humana, ni más ni menos. 


—Sí, y los humanos tienden a provocar celos, odio, obsesión y todas 
esas otras emociones volátiles que tan a menudo conducen al asesinato. 


—+Esto no fue un crimen pasional, Jason. Alguien lo planeó, lo pensó y 
lo preparó a conciencia. Se aseguraron de que estuviera sola en las ruinas en 
una mañana en la que el suelo estaba demasiado seco para dejar huellas. 
Tenían el veneno preparado y la engañaron o la obligaron a tomarlo, y luego 
abandonaron la escena del crimen sin dejar rastro de su presencia. También 
eligieron un lugar en el que alguien tardaría en dar con el cuerpo de Elizabeth 
Barrett, asegurándose de que estuviera bien muerta para cuando la 
encontraran. Si Davy Brody no hubiera ido a Brentwood tan temprano el 


viernes por la mañana, para cuando Elizabeth hubiera sido encontrada, no 
habría habido rastro del veneno. 


—Lo habría habido, pero dado que Jonathan Barrett se negó a la 
autopsia, nunca se habría descubierto. 


Daniel miró a Jason, con las cejas fruncidas por la consternación. — 
Entonces, ¿lo que estás diciendo es que el asesino conocía a Jonathan Barrett 
lo suficientemente bien como para anticipar su negativa? 


—No necesariamente. La mayoría de la gente ve una autopsia como una 
violación, un crimen contra el muerto. Lo más probable es que la familia se 
negara a conceder el permiso, sobre todo a un alguacil y a un cirujano 
americano que por casualidad estaba a mano. 


—Sí, tienes razón—, dijo Daniel, asintiendo. —No tengo suficiente 
autoridad para exigir que permitan una autopsia. 


—Y no olvidemos el anillo desaparecido—, dijo Jason. —Alguien le 
quitó el anillo del dedo. O bien pretendían venderlo o, más probablemente, 
guardarlo como recuerdo de lo que habían hecho. 


—¿(Crees que alguien quería un recuerdo? — preguntó Daniel, aunque 
sabía que Jason tenía un punto válido. 


—<¿Por qué no? La gente suele guardar cosas que pertenecieron a los 
muertos. Tal vez la persona que mató a Elizabeth Barrett quería algo para 


recordarla. 


—-/O tal vez querían algo que le recordara su audacia y astucia—, sugirió 
Daniel. 


Jason asintió. —Quienquiera que haya envenenado a Elizabeth Barrett es 
excepcionalmente inteligente. 


Suspiró. —Entonces, supongo que es demasiado esperar que Shawn 
Sullivan tenga frascos de cianuro esparcidos desordenadamente por su 
residencia y que estuviera enloquecido de lujuria por la desafortunada Sra. 
Barrett—, dijo, sonriendo de forma lastimera. 

Jason se rio. —Sí, es demasiado esperar, pero no dejes que te detenga. 


—No sé dónde buscar ahora, Jason. 


—Tal vez el Sr. Sullivan ofrezca una nueva pista. 


—¿Y si no lo hace? — Los hombros de Daniel se hundieron en la 
derrota. 


—Entonces volvemos al principio, reevaluamos todo lo que sabemos y 
tratamos de unir los puntos. 


—¿Qué puntos? No tenemos puntos. 


—NOo te desanimes, Daniel. Todavía tenemos varios días antes de la 
investigación. Algo aparecerá. 


—Eres demasiado optimista, capitán. Es el americano que hay en ti—, 
refunfuñó Daniel. —Los ingleses siempre esperan lo peor. Es prácticamente 
un rasgo nacional. 


—Tonterías. Los ingleses son tenaces. Tú eres tenaz. Y resolverás este 
caso. 


Cuando el tren entró en la estación de Charing Cross, los hombres se 
pusieron los sombreros, se abrocharon los abrigos, se pusieron los guantes y 
cogieron los paraguas. Daniel llamó a un coche de alquiler. 


—Britton Street—, informó al cochero mientras se acomodaban para el 
viaje. 


—Sí, señor—, respondió el hombre mientras el coche se alejaba de la 
acera. 


Jason miró a su alrededor y observó que la zona cambiaba drásticamente 
a medida que se alejaban de la estación de tren. Al preparar el viaje a Londres, 
Jason había esperado que la capital inglesa se pareciera al centro de 
Manhattan, con imponentes mansiones, frondosas calles laterales y elegantes 
carruajes viajando a un ritmo majestuoso por calles anchas y uniformemente 
pavimentadas. Había partes de Londres que se ajustaban a esa descripción, 
pero la mayoría de los barrios que Jason había visto le recordaban a la zona de 
Five Points de Nueva York, un barrio conocido por su pobreza extrema, su 
mezcla ecléctica de neoyorquinos e inmigrantes y sus bares y salas de baile de 
mala muerte. Durante el día, las calles rebosaban de carros, vendedores 
ambulantes y niños harapientos que siempre buscaban la forma de ganarse 
unos centavos para ayudar a sus familias, si tenían la suerte de tener una. Por 
la noche, estaba habitado por prostitutas, jugadores y ladronzuelos que a 
menudo asediaban las almas perdidas que rondaban los fumaderos de opio, 
perdiendo días enteros en el estupor inducido por las drogas. 


Clerkenwell no estaba tan sucio ni tan abarrotado como Five Points, pero 


su lúgubre atmósfera parecía pesar sobre la gente que vivía allí. Los 
transeúntes parecían abatidos y desanimados, con los hombros encorvados y 
la mirada fija hacia delante, como si temieran llamar la atención. Jason se 
estremeció de aprensión cuando el vehículo pasó por delante de varios 
edificios de ladrillo rodeados de altos muros con alambre de espino, cuyas 
ventanas enrejadas daban a las calles cercanas. Jason casi podía sentir la 
desesperación que se apoderaba del lugar y se estremeció interiormente, 
recordando la última vez que había sentido tal miseria. No necesitó preguntar 
qué estaba viendo; lo sabía. Se trataba de prisiones, y estaba seguro de que la 
mayoría de los reclusos sólo viajaban más allá de los muros envueltos en 
arpillera o guardados a salvo en simples cajas de pino, a no ser que las 
prisiones tuvieran sus propios cementerios, y a los que habían entrado por las 
puertas no se les permitiera salir, ni siquiera en la muerte. 


—¿Es una zona de alta criminalidad? — preguntó Jason, preguntándose 
por qué había varias prisiones tan cerca unas de otras. 


—La mayor parte de Londres es una zona de alta criminalidad. La 
pobreza lleva a la delincuencia, que, a su vez, lleva a la pobreza. 


—¿Cómo lleva la delincuencia a la pobreza? — Preguntó Jason mientras 
el coche pasaba por delante de una fábrica de cerveza que desprendía el olor a 
levadura del lúpulo. Jason lo encontró nauseabundo. 


—S1 un hombre comete un delito, por pequeño que sea, es enviado a 
prisión o ejecutado, lo que deja a su familia a su suerte. Pocas mujeres pueden 
ganar lo suficiente para mantener a sus hijos, así que recurren a la 
prostitución, una ocupación que no es sinónimo de longevidad y buena salud. 
Londres está repleto de huérfanos, la mayoría de los cuales sobreviven 
mendigando, robando y vendiendo cualquier cosa de valor que puedan 
conseguir, incluido su cuerpo. El ciclo de la pobreza y la delincuencia aún no 
se ha roto. 


—¿No hay ningún tipo de ayuda gubernamental para estas mujeres y 
niños? — preguntó Jason, horrorizado por el relato de los hechos de Daniel. 


—Hay centros de trabajo, pero son el último recurso para la mayoría de 
la gente. Una vez que la gente entra, no es probable que salga. Muchos 
mueren de enfermedad, otros de desesperación. 


—¿No se puede hacer nada para ayudar a esta gente? — preguntó Jason. 
Daniel negó con la cabeza. —Mientras un pequeño porcentaje de la 


población posea casi toda la tierra y la industria, nadie moverá un dedo para 
ayudar a los pobres. Son una mala inversión. 


—+Esa es una forma de pensar horrible—, espetó Jason. 


—Lo es, pero así son las cosas. Al menos por ahora. Hay algunos que 
abogan por una reforma social, pero eso podría llevar años, incluso décadas. 
Clerkenwell no está tan mal. Deberías ver los barrios bajos. Soy un hombre 
adulto y tengo miedo de poner un pie allí. Ese lugar te comerá vivo y te 
escupirá, con los huesos limpios. 


—Lo haces sonar como una verdadera atracción turística—, replicó 
Jason. 


—Estoy diciendo las cosas como son. ¿Estás sugiriendo que no hay 
pobreza en América? ¿Qué hay de todos esos esclavos que han liberado tan 
recientemente? ¿Qué hacen ahora? ¿Están viviendo la gran vida, durmiendo 
en mansiones y comiendo como reyes? 


Jason se encogió. Daniel tenía razón. Tras la guerra, el Sur era un 
hervidero de inquietud, con bandas de esclavos liberados vagando por el 
campo en busca de trabajo, propietarios de tierras desposeídos que trataban de 
encontrar una forma de sobrevivir en un mundo desconocido, e innumerables 
especuladores del Norte que se llenaban los bolsillos y engañaban a la gente, 
que ya estaba al borde de la desesperación, para que comprara sus planes e 
invirtiera lo último de sus recursos. Los estados del Sur tardarían décadas en 
encontrar su equilibrio y volver a tener una apariencia de orden y prosperidad. 


—No, no lo están—, admitió Jason. —Tardarán años en recuperarse de 
la guerra, y no sólo para el Sur. Sólo puedo suponer que las circunstancias del 
Sr. Sullivan son reducidas, como les gusta decir a los británicos—, observó 
Jason, deseoso de cambiar de tema. 


—Ya lo creo—, respondió Daniel cuando el carruaje se detuvo. Daniel 
examinó el suelo antes de bajarse con cuidado, consciente de no resbalar con 
los desechos que había en la calle o de no ser salpicado por el paso de otro 
vehículo. —Mira por dónde pisas—, le advirtió a Jason. 


El edificio de ladrillos rojos podría haber sido, si no elegante, de 
proporciones agradables alguna vez. Ahora estaba deteriorado y descuidado. 
Muchos de los cristales de las ventanas estaban agrietados o habían 
desaparecido por completo, las ventanas restantes estaban sucias y sin 
cortinas, y la pintura de los marcos y de la puerta se estaba descascarando, y 
los grandes desconchones dejaban ver una pintura diferente, de color más 
oscuro, por debajo. El callejón que rodeaba el edificio por la izquierda 
desprendía un fuerte olor a basura, y los escalones estaban manchados de 
estiércol. 


—No creo que esto lleve mucho tiempo—, murmuró Daniel mientras 
elegía cuidadosamente dónde pisar. —Esperemos que nuestro hombre esté 
dentro o habremos tenido un viaje desperdiciado. 


CAPÍTULO 19 


Daniel utilizó la aldaba de latón rayada para anunciar su presencia. Una 
mujer joven abrió la puerta. Un bebé de cara redonda se sentaba en su cadera, 
y un niño mayor rondaba detrás de ella, asomándose por detrás de sus faldas. 
A pesar del estado del edificio, la mujer parecía limpia y ordenada, y los niños 
parecían sanos y bien alimentados. 


—¿En qué puedo ayudarles, caballeros? —, preguntó la mujer. 


—Estamos aquí para ver al Sr. Sullivan—, dijo Daniel, mientras su 
mirada se desviaba hacia el bebé, que lo estudiaba con una concentración sin 
pestañear. Con sus rizos claros y su vestido de bebé, era difícil saber si era un 
niño o una niña, pero era dulce de todos modos. 


—La puerta de arriba a la derecha—, dijo la mujer, y se hizo a un lado 
para dejarlos pasar. —¿Qué te dije sobre meterte debajo de los pies, John? —, 
regañó al chico, que casi se cayó cuando ella se movió inesperadamente. El 
chico parecía estar a punto de llorar, así que ella lo agarró de la mano y lo 
arrastró a través de una puerta abierta que debía conducir a su propio 
alojamiento. 


Jason y Daniel subieron las desvencijadas escaleras y llamaron a la 
puerta. Al principio se hizo el silencio, luego oyeron unos pasos ligeros. Abrió 
la puerta un hombre de piel clara, con el pelo castaño revuelto y los ojos 
azules muy abiertos. Su mirada preocupada iba de Daniel a Jason y viceversa, 
su malestar era evidente. 


—¿Son ustedes los agentes judiciales? —, preguntó, con la voz 
temblorosa por la aprensión. 


—No, Sr. Sullivan. Soy el alguacil Haze y éste es el capitán Redmond. 
Estamos investigando la muerte de Elizabeth Barrett—, explicó Daniel. — 
¿Podemos entrar? 


El hombre no parecía muy contento ante la perspectiva de dejarles entrar 
en sus habitaciones, pero cedió, obviamente aliviado de que no fueran los 
agentes judiciales después de todo. Mirando a su alrededor, Jason se preguntó 
qué se habrían llevado los agentes judiciales, ya que no había nada de valor a 
la vista. Había un sofá desgastado, una mesa rayada y dos sillas, y un 


caballete con un cuadro a medio terminar apoyado en él. El cuadro era 
bastante bueno, pero Jason no era un experto en arte. Sólo sabía lo que le 
atraía. La puerta de la otra habitación estaba cerrada, pero no podía imaginar 
que el dormitorio fuera más lujoso que la sala de estar. El hombre era muy 
pobre y estaba claro que le aterraba perder lo poco que tenía. 


—Por favor—, dijo Shawn Sullivan, señalando las sillas. 


Daniel y Jason se sentaron, pero Shawn Sullivan permaneció de pie, 
probablemente preparado para huir. Exudaba una energía nerviosa que Jason 
habría encontrado irritante pero que, dadas las circunstancias, podía perdonar 
fácilmente. Si él estuviera en el lugar de Shawn Sullivan, también estaría 
nervioso. 


—Sr. Sullivan, ¿sabía usted que la Sra. Barrett ha muerto? — preguntó 
Daniel. 


El hombre asintió. —Ayer mismo recibí una carta de la Srta. Dawlish. Es 
una amiga común—, explicó. —No puedo creer que Elizabeth se haya ido—. 
Parecía insoportablemente triste, con los ojos llenos de lágrimas. 


—<¿Dónde estaba el jueves por la noche y el viernes por la mañana? — 
preguntó Daniel. 


L 


—Estuve aquí 
oírle. 


, dijo el hombre en voz tan baja que Jason apenas pudo 


—¿ Alguien puede confirmarlo? — Preguntó Daniel. Parecía inmune a la 
angustia de Shawn Sullivan. 


—La Sra. Moore, la inquilina del piso de abajo, me vio el jueves por la 
noche. Salí a comprar un pastel de anguila para cenar. Debió de ser sobre las 
siete. No salí el viernes por la mañana. 


—¿Cuándo fue la última vez que vio a Elizabeth Barrett? 

—Hace unos quince días. Fuimos a la Galería Nacional. Era uno de los 
lugares favoritos de Elizabeth. Su marido nunca la acompañaba, así que 
normalmente me pedía que la acompañara. Después, me ofreció un almuerzo. 
Siempre fue muy generosa. 


—¿Vino a Londres sola? — preguntó Daniel, sorprendido. 


—No. Deborah, es decir, la Sra. Silver, vino con ella. A menudo hacían 
cosas juntas. 


—¿La Sra. Silver también fue a la galería y a comer? — preguntó 
Daniel. 


—No. Tenía planes de visitar a su modista para una prueba. Elizabeth y 
Deborah quedaron en la estación de tren a las tres. Querían llegar a casa antes 
de la cena. Las despedí en Charing Cross—. Evidentemente cansado de estar 
de pie, Shawn Sullivan se hundió en el sofá, pero no intentó ponerse cómodo. 
Se encaramó al borde, con sus elegantes y pálidas manos entrelazadas en el 
regazo. 


—¿ Venía la Sra. Barrett a Londres a menudo? — preguntó Jason. 


Shawn Sullivan se encogió de hombros. —De vez en cuando, cuando 
necesitaba “una bocanada de aire”, como le gustaba decir. Elizabeth 
encontraba Brentwood insoportablemente aburrido. 


—¿Cuánto tiempo llevaba siendo su tutor? — preguntó Daniel. 
—Desde hace más de un año. La Srta. Dawlish nos presentó. 


Daniel echó una mirada significativa a la sucia habitación. — Sr. 
Sullivan, ¿tiene algún otro alumno? 


—De momento no. Necesito un nuevo puesto. 
—¿ Como tutor de arte? 


—No sólo doy clases particulares de arte—, respondió suavemente. — 
También estoy capacitado para dar clases de matemáticas, lectura e historia, y 
tengo varios idiomas, pero me está costando encontrar un puesto—, admitió 
miserablemente. 


—Ya veo—, contestó Daniel, con un tono más suave ahora. —Eso debe 
ser angustioso. 


—Lo es, más bien—, convino Shawn Sullivan. —Sin Elizabeth, no tengo 
ninguna fuente de ingresos en la actualidad. 


Y dado que los había confundido con agentes judiciales, claramente 
tampoco tenía ahorros, pensó Jason. Estudió al hombre con indiferencia, sin 
querer incomodarlo. Era guapo, pero sus rasgos eran delicados y un poco 
afeminados, lo que le hacía parecer más joven de lo que probablemente era. 
Iba bien afeitado y llevaba una corbata de seda de un tono verde intenso que 
chocaba con sus cabellos castaños sin cortar, pero que combinaba bien con el 
chaleco bordado de flores que mostraba hojas verdes sobre un fondo amarillo 


pálido, lo que le hacía pensar en un jardín de primavera. 


Jason había detectado un ligero matiz irlandés bajo el estudiado acento 
inglés, lo que no hacía sino confirmar lo que ya sospechaba. El hecho de ser 
irlandés, probablemente católico, dificultaría la búsqueda de empleo en un 
hogar protestante, más aún teniendo en cuenta su aspecto ardiente y su 
apellido celta. También había algo más, pero Jason no quería sacar 
conclusiones precipitadas basadas en una corazonada. Todavía no. 


— Sr. Sullivan, ¿estaba usted enamorado de Elizabeth Barrett? — 
Preguntó Daniel con insistencia. 


—Me preocupaba por ella, pero no tenía ninguna razón para hacerle 
daño—. Shawn Sullivan sonaba desesperado y asustado; sus grandes ojos se 
fijaron en Daniel como si pudiera convencerlo con la pura fuerza de su 
voluntad de que no había hecho nada malo. 


—NOo he insinuado que lo haya hecho—, respondió Daniel con calma. 


—¿No es por eso que está aquí? ¿Para descubrir si tenía un motivo para 
matarla? Pues no lo tenía—, gritó desafiante. —Elizabeth siempre fue amable 
conmigo. Me trataba como a un igual, aunque no fuera más que un empleado. 
Me hablaba de arte, de la vida y de sus sentimientos. Me consideraba un 
amigo y me había convertido en su confidente. Sí, la quería con todo mi 
corazón, pero no estaba enamorado de ella. Y como puede ver, necesitaba los 
ingresos que Jonathan Barrett me pagaba para vivir, así que matarla iría en 
contra de mis propios intereses. 


Daniel asintió. —¿Se te ocurre alguien que podría haber querido hacerle 
daño? 


Shawn Sullivan negó con la cabeza. La rebeldía se había consumido tan 
rápido como había estallado, y volvió a mostrarse triste, con los hombros 
caídos por el peso de sus penas y el evidente dolor por su amiga. —Elizabeth 
era querida por todos. Era una esposa abnegada, una hermana cariñosa y una 
pintora con talento, pero nunca se jactaba ni llamaba la atención. Era muy 
humilde en cuanto a sus habilidades, siempre deseosa de aprender y mejorar, 
y de elogiar a los demás, aunque su trabajo no fuera tan logrado como el suyo. 
Si hubiera sido un hombre, libre para dedicarse a su arte de forma más 
agresiva, sería famosa. No lo dudo. En realidad, era poco lo que podía 
enseñarle, pero le gustaba tenerme cerca. Era alguien con quien podía hablar 
de las cosas que le importaban, y yo podía ser franco con ella a cambio. 


—¿No podía hablar con su marido? — preguntó Daniel. 


Shawn se burló de la sugerencia. —Jonathan amaba a Elizabeth; no lo 
dudo, pero nunca la vio, no de la forma en que ella quería ser vista. Consintió 
su amor por el arte porque le divertía, no porque la considerara buena o 
porque fuera importante para ella. La trató con condescendencia como se trata 
a un niño para mantenerlo contento. No me cabe duda de que habría puesto fin 
a nuestras lecciones si Elizabeth tuviera un hijo y hubiera esperado que se 
dedicara a ser madre en lugar de vagabundear por el campo en busca de vistas 
que la inspiraran. 


Daniel se puso rígido ante la mención de un hijo. —¿Sabía usted que 
estaba embarazada, Sr. Sullivan? 


La reacción de Shawn Sullivan fue una respuesta en sí misma. Parecía 
aturdido, con los ojos abiertos de par en par por la incredulidad. —No. No, no 
lo sabía. 


—¿ Alguna vez intimó con Elizabeth Barrett? — preguntó Daniel, con 
una mirada dura y penetrante. 


Shawn Sullivan sonrió con ironía. —No, alguacil. De hecho, si quiere 
saberlo, nunca he intimado con una mujer. 


Daniel asintió, claramente satisfecho. Shawn Sullivan era un hombre que 
mostraba sus sentimientos abiertamente, algo a lo que tanto Deborah Silver 
como Jane Dawlish habían aludido al ser interrogadas. Jason no creía que 
fuera el tipo de hombre que planea meticulosamente un asesinato y luego lo 
lleva a cabo a sangre fría. Simplemente no encajaría con su personalidad, a 
menos que fuera un actor consumado, algo que Jason dudaba. 


—Entonces, ¿no se le ocurre ninguna razón por la que alguien desearía 
envenenar a Elizabeth Barrett? — preguntó Daniel, con los hombros caídos 
por la inutilidad de la entrevista. 


—Ninguna en absoluto—, respondió Shawn Sullivan. —A Elizabeth le 
molestaban las limitaciones que se le imponían, pero en realidad era una de 
las personas más afortunadas que he conocido. 


—¿Cómo es eso? — Preguntó Jason, curioso por la percepción que este 
hombre tenía de su vida. Desde luego, había sido muy comunicativo hasta el 
momento. 


—Elizabeth carecía del apoyo y el estímulo que deseaba en sus 
actividades artísticas, pero nunca conoció la soledad ni la desesperación ni las 
verdaderas dificultades—, dijo Shawn, con la nuez de Adán moviéndose 
mientras tragaba con fuerza, con los ojos empañados. —¿Puede imaginar algo 


así? Sus padres la habían adorado, su marido adoraba el suelo que pisaba y su 
hermana no quería otra cosa que protegerla de las inevitables decepciones de 
la vida. 


Jason se preguntó si Shawn Sullivan se refería a los abortos de Elizabeth. 
¿Hablaría una mujer de esas cosas a un hombre, o Shawn estaba hablando en 
términos más amplios, posiblemente refiriéndose a lo que Jane Dawlish había 
dicho sobre que Elizabeth se sentía incapaz de seguir sus sueños y forjar su 
propio camino? Jason sintió una punzada de lástima por aquel joven tan 
emotivo. Estaba claro que no le habían querido mucho, posiblemente nada. Su 
alojamiento era un testimonio de una vida de pobreza y soledad, su origen un 
motivo de persecución. Y teniendo en cuenta lo que Jason sospechaba, 
probablemente no se abría a demasiada gente, temeroso de las consecuencias. 


—(Te había rechazado Elizabeth Barrett? — preguntó Daniel, 
malinterpretando la emoción de Sullivan como amargura y no como asombro 
de que alguien pudiera llevar una vida tan encantada. 


—Ella nunca me rechazó, alguacil. Fue una de las pocas personas que 
me aceptó—, dijo Shawn en voz baja, cimentando las sospechas de Jason. 


— Sr. Sullivan, ¿tiene referencias de carácter? — preguntó Jason, y 
ambos hombres le miraron sorprendidos. 


—¿Declaraciones de que no soy un asesino despiadado? —, dijo el 
joven, con el humor de la horca iluminando sus ojos por primera vez. 


—No0, referencias de sus anteriores empleadores. 


—Sí, las tengo—, respondió el hombre, claramente confundido por el 
giro que había tomado la conversación. 


—¿Puedo verlas? — preguntó Jason. 


Jason vio la aprensión en los ojos del hombre, pero no negó la petición. 
Shawn Sullivan desapareció en el dormitorio y regresó unos momentos 
después con varias hojas de papel, que entregó a Jason. Las referencias eran 
impecables, pero las firmas llevaban nombres que desanimarían a algunos 
posibles empleadores. Los señores O'Leary, Malone y Harrington, que 
podrían ser irlandeses, y un diploma del Trinity College de Dublín. 


—Gracias—, dijo Jason mientras le devolvía los papeles. —-Son 
impresionantes. 


Daniel parecía casi tan confundido como Shawn Sullivan, probablemente 


asumiendo que Jason tenía algún truco bajo la manga, pero no dijo nada. 
——- Qué relación tienen mis referencias con el caso, capitán Redmond? 


—No lo hacen. Sr. Sullivan, tengo un joven pupilo que necesita un tutor. 
El puesto viene con alojamiento y comida, y dos tardes libres por semana. El 
Señor sabe que las necesitará—, añadió Jason con una sonrisa. —Ofrezco un 
salario justo, que incluirá un aumento de sueldo después de un año. Tres 
meses de prueba—, añadió para no parecer demasiado flexible. —¿Qué dice? 


La boca de Shawn Sullivan se abrió con asombro mientras sus ojos 
escudriñaban el rostro de Jason como si buscaran cualquier indicio de 
subterfugio. —¿Habla en serio, señor? 


—Lo estoy. Piénselo bien y hazme saber lo que decide a finales de la 
semana que viene. Le daré mi dirección. 


—NOo necesito pensarlo. Acepto—, dijo Shawn, con una sonrisa en la 
cara. —NOo le defraudaré, señor. ¿Qué edad tiene el alumno, si se puede saber? 


—Tiene once años. Ha tenido algo de escolaridad, pero no mucha, y es 
terco como un burro. También es inteligente, ingenioso y muy amable. Creo 
que se llevarán bien. 


Daniel se quedó con la boca abierta, con los ojos desafiando a Jason para 
que se explicara, pero éste se limitó a devolver las referencias a Shawn 
Sullivan y se puso en pie. —S1 ha terminado, alguacil. 


—Eh... sí. Gracias por su tiempo, Sr. Sullivan. Nos vemos fuera. 


Daniel no estalló hasta que hubieron comprobado con la Sra. Moore que, 
efectivamente, había visto a Shawn Sullivan el jueves por la noche, sobre las 
siete, y que le había oído moverse por sus habitaciones el viernes por la 
mañana, y que habían llegado a la esquina donde sería más fácil llamar a un 
coche de alquiler. No había ni un solo coche de alquiler a la vista. 


—FEn nombre de todo lo sagrado, ¿qué fue eso? ¿Estoy interrogando a un 
sospechoso y tú decides ofrecerle un trabajo? 


—Dantiel, Shawn Sullivan no mató a Elizabeth Barrett. 


—¿Y cómo puedes estar tan seguro? Su coartada es débil, en el mejor de 
los casos. El hecho de que la Sra. Moore lo viera y oyera a alguien moverse 
no significa que no pudiera haber viajado a Birch Hill a última hora del jueves 
O a primera hora del viernes, habiendo dejado a alguien en sus habitaciones 


mientras estaba fuera. ¿Me he perdido alguna pista vital? 


Una sonrisa tiró de la comisura de la boca de Jason, pero intentó 
ocultarla a su iracundo compañero. —Creo que lo has hecho. 


—Ilumíname, entonces, si eres tan amable. ¿Por qué Shawn Sullivan no 
pudo haber matado a Elizabeth Barrett, aparte del hecho de que 
supuestamente estaba en su casa? 


—Por un lado, no tenía absolutamente ninguna razón para hacerlo. Por 
otro, el salario que Jonathan Barrett le pagaba era lo único que lo mantenía 
alejado de la miseria. Y la razón más importante es que el hombre no estaba 
enamorado de Elizabeth Barrett, por lo que su motivo no habría sido 
romántico. 


—¿Y cómo, por favor, sabes eso? ¿Sólo porque él lo dijo? Estoy de 
acuerdo en que probablemente no la mató. Es demasiado temperamental como 
para llevar a cabo un plan que requiere cabeza fría y algo de paciencia, pero 
podría haber actuado en nuestro beneficio. Es un artista, después de todo. Son 
conocidos por la volatilidad de sus emociones. 


—No creo que estuviera actuando, Daniel. Creo que con Shawn 
Sullivan, lo que ves es lo que obtienes, excepto por una cosa, que debe ocultar 
por autoconservación. Es homosexual. 


Daniel se quedó con la boca abierta, sus ojos se agrandaron con 
incredulidad. —¿Cómo sabes que es un homosexual? 


—La voz aguda, los gestos afeminados, la respuesta emocional 
exagerada a sus preguntas, por no mencionar la admisión inmediata de que 
nunca había estado con una mujer. También destacó que Elizabeth Barrett lo 
había aceptado por lo que era. Creo que se refería a su homosexualidad. 


Daniel se quedó pensativo. —¿Estás seguro? 
—No me jugaría la vida, pero sí, creo que sí. 


—Entonces, ¿por qué querrías contratarlo para enseñar a Micah? ¿Y si 
él, ya sabes...? — La cara de Daniel estaba arrugada por la perplejidad, sus 
ojos escudriñaban el rostro de Jason como si buscaran signos de un repentino 
inicio de locura. 


—El hecho de que sea homosexual no significa que vaya a forzar a un 
alumno más de lo que cualquiera de nosotros forzaría a una chica 
simplemente porque preferimos a las mujeres—, respondió Jason. No podía 


culpar a Shawn Sullivan por tener miedo a ser descubierto. La gente era 
ignorante y tenía prejuicios contra los hombres como él, y la homosexualidad 
había sido un delito de horca si se demostraba ante un tribunal hasta hace 
pocos años. Sospechaba que los sentimientos románticos del hombre por 
Elizabeth Barrett probablemente no eran más que una cortina de humo, una 
capa extra de protección por si alguien empezaba a sospechar la verdad. 


—Entonces, ¿lo contrataste por compasión? — Preguntó Daniel, aun 
tratando de entender los motivos de Jason. 


—Lo  contraté porque tiene excelentes referencias, necesita 
desesperadamente un empleo, y comparte con Micah un historial común que 
los ayudará a vincularse. 


—¿ Y no te importa compartir casa con alguien como él? 


—¿(Por qué, crees que se enamorará desesperadamente de mí? — 
preguntó Jason, moviendo las cejas cómicamente. 


—Habla en serio. 

—Lo estoy. 

—Eres un hombre muy progresista—, dijo Daniel, sacudiendo la cabeza. 
—Me gusta pensar que sí. 


—Pero, ¿y si Elizabeth Barrett hubiera descubierto la verdad y 
amenazara con desenmascararlo? Eso sería motivo de asesinato—, sugirió 
Daniel. 


Jason negó con la cabeza. —No lo veo. Si ella lo hubiera amenazado, 
cosa que realmente no creo, entonces él tendría que actuar rápidamente, antes 
de que ella fuera a contárselo a alguien. ¿Crees que tardaría días o semanas en 
conseguir el veneno y luego esperaría un momento oportuno para dárselo? Un 
hombre en esa situación tendría que recurrir a cualquier arma que tuviera a 
mano: un objeto contundente, sus manos, una masa de agua, si hubiera una 
cerca—, reflexionó. 


Daniel estaba a punto de decir algo cuando se detuvo un coche de 
alquiler, poniendo fin a su discusión. Los hombres subieron y Jason le dio al 


conductor una dirección. 


—¿A dónde vamos? — preguntó Daniel. 


—<¿Recuerdas que había mencionado que tenía un recado que atender? 
— preguntó Jason. 


—SíÍ, por supuesto. 


—No me llevará mucho tiempo. He escrito al abogado de mi abuelo 
pidiéndole que redacte un testamento. Necesita mi firma en el documento y tú 
puedes ser testigo, si no tienes inconveniente. 


—Encantado de ser útil—, respondió Daniel. 


Jason se alegró de que Daniel no hiciera preguntas indiscretas. No le 
habría importado decirle que había hecho a Micah su único heredero, pero no 
era un tema que quisiera discutir con nadie, y menos con Micah. El 
testamento era sólo una precaución en caso de que le ocurriera algo a Jason 
antes de que se casara o tuviera sus propios hijos. Se ocuparía del futuro de 
Micah a pesar de todo, pero si tenía una familia, los términos del testamento 
cambiarían en consecuencia. 


Jason sacó su reloj de bolsillo y comprobó la hora. —+Excelente, 
deberíamos estar de vuelta en Birch Hill con tiempo de sobra. 


—( También tienes un compromiso urgente allí? — preguntó Daniel, 
ahora sonriendo a Jason deliberadamente. 


—Tengo planes para encontrarme con la Srta. Talbot. 


—Ah, ya veo. Bueno, será mejor que nos demos prisa en volver, 
entonces. 


CAPÍTULO 20 


Jason se paseó por el camino, atento a la señorita Talbot y agradeciendo 
a los dioses del clima inglés que no enviaran un aguacero torrencial para 
arruinar su cita. A pesar de la falta de avances en la investigación, estaba de 
muy buen humor. Shawn Sullivan arreglaría sus asuntos en Londres y se 
presentaría a trabajar la próxima semana. Jason estaba a punto de ver a la Srta. 
Talbot, y había recibido una carta del Sr. Hartley, que pensaba que podría 
tener una pista sobre el paradero de Mary Donovan. La palabra “paradero” era 
infinitamente prometedora, ya que normalmente no se asociaba con un 
cadáver. Jason estaba dispuesto a pagar cualquier cantidad de dinero para que 
el Sr. Hartley siguiera el rastro de Mary, dondequiera que lo llevara. No había 
compartido la noticia con Micah, por supuesto. Sólo se lo diría si había algo 
concreto que comunicar. Micah ya había perdido a Mary una vez; no 
necesitaba seguir perdiéndola cada vez que se hacía ilusiones de que estaba 
viva y bien. 


Mary se desvaneció de la mente de Jason en cuanto vio a la Srta. Talbot 
en la distancia. Llevaba un sombrero nuevo, al menos nuevo para él, y tenía 
un aspecto muy atractivo. Katherine lo vio y una sonrisa de tal dulzura se 
extendió por su rostro normalmente serio, que lo dejó sin aliento. Jason 
levantó una mano en señal de saludo y ella le devolvió el saludo mientras se 
apresuraba hacia él. 


— Srta. Talbot—, dijo Jason, inclinando su sombrero. —Una tarde 
encantadora. 


—Lo es—, coincidió ella mientras se ponía a su lado. —Me alegro de 
salir al aire libre por fin—. Ahora que estaba tan cerca, pudo ver que parecía 
cansada y un poco agotada. 


—¿A quién ha visitado hoy? — Jason preguntó, preguntándose qué la 
había mantenido dentro todo el día y por qué parecía tan agotada. 


—A la Sra. Caulfield. La pobre mujer está tan cargada de niños que 
apenas puede moverse, y su marido está fuera todo el día, trabajando en el 
huerto. Los niños la están agotando, especialmente los gemelos. Sólo tienen 
dos años y son tan listos como dos monitos, ideando maneras de torturar a 
quien tenga la desgracia de tener que cuidarlos. 


—-¿No tiene ninguna familia que pueda ayudar? 


—Tiene una hermana, pero la Sra. Carter está muy ocupada con su 
propia familia. La Sra. Carter tiene seis niños menores de diez años. Volveré 
mañana y pasado mañana. Es lo menos que puedo hacer. 


—¿Pasará por aquí el jueves? — preguntó Jason, esperando volver a 
verla pronto. 


—Sí, supongo que lo haré, a menos que la Sra. Caulfield se ponga de 
parto. Puede que tenga que quedarme a cuidar a los niños. A papá no le 
gustará, pero si le digo que es lo cristiano, no refunfuñará tanto. 


—Tal vez, una vez que la Sra. Caulfield esté a salvo, podamos hacer un 
picnic junto al río—, sugirió Jason, esperando que el tiempo se mantuviera lo 
suficiente para que pudieran disfrutar de la excursión. 


La Srta. Talbot negó con la cabeza. —Me temo que no puedo, capitán. 
Padre nunca aprobaría un plan así. 


—Podemos llevar una carabina—, sugirió Jason, su frustración 
aumentando rápidamente. ¿Quería la mujer pasar el resto de sus días cuidando 
al déspota de su padre? Seguramente, merecía algo de felicidad en su vida. 


—Capitán, por favor, no se muestre tan enojado—, dijo la Srta. Talbot, 
con su oscura mirada preocupada tras los cristales de sus gafas. —Nada me 
gustaría más que hacer un picnic con usted, pero seguramente puede ver lo 
impropio de tal acuerdo. 


—Muy bien, entonces. ¿Qué clase de arreglo no estaría cargado de 
impropiedad? ¿Puedo invitarle a tomar el té? 


—Padre y yo estaríamos encantados—, respondió tímidamente. —Padre 
está ansioso por llevarle al redil. Dice que es importante que los miembros de 
la alta sociedad asistan a los servicios religiosos, para inspirar a las clases más 
bajas. 


—Entonces tal vez debería animar sus sermones—, replicó Jason, 
deseando al instante haberse guardado su opinión para sí mismo. 


Katherine le dirigió una mirada de reproche. —Los sermones no están 
destinados a ser divertidos, Capitán. Están destinados a educar e inspirar, y en 
algunos casos, a aterrorizar a las masas pecadoras para que teman la ira de 
Dios—. Por un momento, Jason pensó que hablaba en serio, pero luego vio la 
mirada traviesa en sus ojos y se dio cuenta de que estaba citando a su padre. 


—No debería burlarme de mi padre—, dijo Katherine, obviamente arrepentida 
de haber cedido a un deseo momentáneo de criticar. —Se preocupa de verdad 
por su rebaño. No es su culpa que no sea dado a las palabras bonitas y a las 
metáforas ingeniosas. 


—No, claro que no—, convino Jason, frustrado por volver a hablar del 
reverendo Talbot. Quería hablar de Katherine, de lo que le interesaba, la 
complacía y la hacía soñar. ¿Se permitía soñar alguna vez, o se limitaba a ir 
día a día, haciendo lo que se esperaba de ella y sin imaginar que su vida 
podría ser mucho más? Se encontró con el deseo de hacerla feliz, de 
sorprenderla para que sonriera ampliamente y riera hasta que las lágrimas 
corrieran por sus mejillas. Quería besarla. 


Gimiendo interiormente de frustración, Jason decidió cambiar de táctica. 
—¿Le gusta bailar, Srta. Talbot? 


Eso llamó su atención. —Sí—, respondió tímidamente. —Aunque no 
tengo muchas oportunidades de bailar estos días. 


—Entonces, ¿qué tal si organizo una fiesta que coincida con su 
cumpleaños? — sugirió Jason. —Es el mes que viene, ¿no? Podemos 
celebrarlo por todo lo alto. 


—¡No! — Katherine gritó. —Por favor, no podría—. Sus mejillas se 
calentaron de vergilenza. 


—¿Es la fiesta a la que te opones, o la celebración de tu cumpleaños? — 
preguntó Jason, confundido por su reacción. 


Katherine negó con la cabeza. —Lo siento. Ha sido muy grosero por mi 
parte. Es que todo el mundo iba a saber por qué lo hacías. La gente ya está 
hablando. Ya sabes cómo son estos pueblos pequeños. Bueno, tal vez no, 
viniendo de dónde vienes, pero por favor créeme, no podría aguantar el 
escándalo si alguien empezara a hacer insinuaciones sobre nuestra relación. 
Tampoco podría papá. Podría perder su puesto. 


Jason estaba tan sorprendido que se quedó momentáneamente sin 
palabras. —Katherine, por favor, perdóname. Tiene toda la razón. Mi 
sugerencia fue inapropiada, y lamento haberle puesto en una posición 
incómoda. Las cosas son más relajadas en los Estados Unidos, y nos encantan 
las fiestas. 


—A nosotros también nos gustan las fiestas. De hecho, mi tío organiza 
un baile de Navidad todos los años e invita a todo el pueblo. Hay una cena 
tipo buffet, y a veces incluso hay helado de frambuesa. Y hay baile—, añadió 


con nostalgia. 


—Entonces esperaré pacientemente hasta el baile de Navidad del 
terrateniente Talbot para bailar contigo—, dijo Jason en voz baja. 


—Entonces, ¿seguirás aquí? —, preguntó, con la voz baja. 


La pregunta tomó a Jason por sorpresa. ¿Era por eso que ella tenía miedo 
de permitirle cortejarla abiertamente? ¿Pensaba que simplemente estaba 
jugando con ella y que de repente volvería a Nueva York, dejándola con su 
reputación hecha añicos? ¿O su miedo era más profundo? ¿Tenía miedo de 
que le rompiera el corazón? 


—Katherine, no voy a ninguna parte en el futuro inmediato. De hecho, 
acabo de contratar a un tutor para Micah y le he ofrecido un compromiso de 
un año. 


Los ojos de Katherine se iluminaron de placer. —Me alegro de que no se 
vaya, capitán. Ha sido muy agradable tenerle aquí. Para los aldeanos, quiero 
decir. Teniendo en cuenta que usted es médico. 


—Sí—, aceptó Jason, tratando de parecer serio. —Los aldeanos son mi 
principal preocupación. 


—Se está burlando de mí—, dijo Katherine, tratando de reprimir una 
sonrisa. 


—NOo lo estoy haciendo. Bueno, en realidad no. Me gustaría que me 
llamaran cuando necesitan un médico. Me gusta mantenerme ocupado, y 
realmente deseo ayudar. 


—Todavía no saben qué hacer con usted. No eres ni lo uno ni lo otro, 
algo que es deliberadamente engañoso en lo que a ellos respecta. 


—Realmente no estoy seguro de cómo tomar eso. 


Katherine se río. —Supongo que no ha sonado muy halagador. Es sólo 
que eres un noble que actúa como un hombre común y tiene una profesión, lo 
cual no es algo a lo que estén acostumbrados. Y el hecho de que esté 
ayudando al alguacil Haze en sus investigaciones les desconcierta. 


—No veo por qué debería hacerlo. Soy un cirujano. He hecho un 
juramento para preservar la vida, pero cuando no puedo, puedo tratar de 
entender los factores que llevaron a la muerte de la víctima y ayudar a la 
investigación con mis hallazgos. 


—¿No le importa manipular a los muertos? — preguntó Katherine. — 
¿No le da miedo? 


—<¿ Quiere decir porque me recuerda mi propia mortalidad? 
—Supongo. 
—No tengo miedo a la muerte—, respondió Jason con sinceridad. 


—¿(De qué tiene miedo, entonces? — preguntó Katherine, con una 
mirada suave y vulnerable. 


—Tengo miedo de no vivir mi vida al máximo. Tengo miedo de no ser 
feliz o de no sentirme realizado. 


——-Qué le haría feliz? 


Besarte, pensó Jason, pero al instante arrastró sus pensamientos en otra 
dirección. —Ayudar a la gente, salvar vidas, encontrar una mujer a la que 
amar y formar una familia con ella. Ver crecer a mis hijos—. Bailar contigo, 
añadió su mente sin poder evitarlo. 


—Está ayudando, en formas que ni siquiera se da cuenta. 
—- Qué quiere decir? 


—La gente habla de la muerte de la Sra. Barrett, inventando historias 
espeluznantes sobre ese lugar y desenterrando viejas historias sobre dioses 
paganos y druidas sedientos de sangre. Averiguando lo que le pasó, está 
disipando sus temores y reafirmando su fe. ¿Sabes quién la mató? 


—N Oo. 


—¿Podrá el alguacil Haze averiguarlo antes de la investigación? El 
terrateniente sólo quiere que esto desaparezca. Le he oído hablar con mi 
padre. Estará feliz de declarar el asesinato de Elizabeth Barrett como “muerte 
por accidente” y cerrar el caso. 


—¿Por qué es tan reacio a que se haga justicia? — Jason preguntó. 

—El asesinato es malo para los negocios, capitán, y a mi tío sólo le 
importan los beneficios. No es un hombre antipático, pero ve poco sentido en 
alargar la investigación. Teme que el pueblo adquiera una reputación, con el 


asesinato de Alexander McDougal en junio y ahora esto. 


—Puedo entender sus preocupaciones, pero se lo debemos a las víctimas 


para castigar a sus asesinos. Eran seres humanos. Eran importantes. No 
pueden ser dados por perdidos y olvidados. 


—-¿Está hablando de Alexander McDougal y Elizabeth Barrett o de los 
hombres que vio morir durante la guerra? — preguntó Katherine en voz baja. 


—De ambos, supongo. La gente se olvida tan rápidamente. Es casi como 
si nunca hubieran existido. 


—Viven en los corazones de aquellos que los amaron. Viven en tu 
corazón—, dijo Katherine. 


—Sí, lo hacen—, estuvo de acuerdo Jason. —Ojalá hubiera visto a mis 
padres una última vez antes de que murieran. Ojalá les hubiera dicho que los 


quería. 


—Estoy segura de que lo sabían—, dijo Katherine. —De todos modos, 
puede decírselo ahora. 


—¿Crees que pueden oírme? 


—Hablo con mi madre y mi hermana todo el tiempo. Creo que pueden 
oírme, y eso me reconforta cuando me siento triste. 


—Puede hablar conmigo—, dijo Jason. —Siempre le escucharé. 
—Gracias, capitán, pero a veces hace falta una mujer para entender el 
corazón de una mujer. Lo siento, pero debo volver. Padre querrá su cena 


pronto. Prefiere cenar antes las Vísperas. 


—¿Te acompaño a la rectoría? — preguntó Jason, deseando no tener que 
Ir. 


—Puede acompañarme parte del camino—, concedió Katherine. 


—Como quiera—, dijo Jason, sonriéndole. —Y le esperaré en el camino 
el jueves. 


—No espere demasiado—, dijo Katherine. 


—Esperaré el tiempo que haga falta—, respondió Jason, y lo dijo en 
serio. 


CAPÍTULO 21 


Cuando Daniel se acercó a la residencia de los Barrett, los músculos de 
su estómago se contrajeron por la ansiedad. Le habían indicado que acudiera a 
las cuatro y media, pero no creía que le hubieran invitado a tomar el té. La 
nota había sido breve, el tono de mando, la citación coincidía con su propio 
plan de entrevistar a la familia de nuevo, pero le hacía saber en términos 
inequívocos que no estaría a cargo de la entrevista. Llamó suavemente a la 
puerta, que había sido adornada con un crepé negro con ribetes blancos, y fue 
admitido rápidamente. La criada le cogió el abrigo y el sombrero. 


—Le esperan, señor. Entre. 


La habitación era la típica de una casa de luto. El espejo había sido 
cubierto, y el reloj de la chimenea permanecía inmóvil, con las manecillas 
señalando la hora aproximada de la muerte de Elizabeth Barrett. En algún 
lugar de la casa, la difunta yacía, con el pelo arreglado y el vestido que podría 
haber preferido en vida. Pronto comenzaría su viaje final, pero no antes de la 
investigación del viernes. Con frecuencia, el cuerpo de una víctima de 
asesinato se exhibía en la investigación, pero los restos de Elizabeth Barrett 
no sufrirían tal degradación. Su marido nunca lo permitiría. 


Jonathan Barrett estaba de pie junto a la chimenea, con las manos 
entrelazadas a la espalda, mientras Deborah Silver y un hombre al que Daniel 
no conocía ocupaban los sofás que estaban frente a una mesa baja. Las cosas 
del té estaban dispuestas sobre la mesa, una bandeja de pastas de té casi vacía 
y tres tazas vacías que esperaban ser recogidas por la criada. Daniel se inclinó 
desde el cuello y esperó a que le pidieran que se sentara, pero no llegó tal 
invitación. Se quedó de pie como un escolar errante frente al director. 


—A gente, éste es el inspector jefe Coleridge, de la policía de Brentwood 
—, anunció Jonathan Barrett. —Le he pedido que venga hoy porque creo que 
el asesino de mi mujer será detenido más rápidamente si ustedes trabajan en 
conjunto. 


—El asesinato ocurrió en Birch Hill, Sr. Barrett—, señaló Daniel. Sobre 
mi terreno, añadió mentalmente. 


—Soy consciente de ello, alguacil, pero el inspector jefe Coleridge es 
amigo de la familia, y valoraría su aportación... a menos, claro, que nos diga 


que ha resuelto el crimen y tiene al culpable detenido. 


Daniel luchó contra un repentino impulso de reír. Detenido. Esa era una 
forma muy grandilocuente de decirlo. En Birch Hill no había ningún tipo de 
centro de detención, ni siquiera una casa ciega. Tales estructuras habían 
surgido en toda Inglaterra en los últimos cientos de años y eran pequeños 
edificios circulares de piedra con sólo una puerta y una rendija para una 
ventana para retener a los borrachos hasta que estuvieran sobrios o detener a 
los ladrones o asesinos hasta que pudieran ser llevados ante un magistrado, 
pero no había ninguna en la parroquia, así que incluso si Daniel hubiera 
detenido al asesino, probablemente tendría que entregar al culpable al 
terrateniente Talbot, que estaría en apuros para averiguar qué hacer con el 
acusado hasta la investigación. 


—Bueno, ¿lo ha hecho? — Jonathan Barrett lo incitó. 
—No, señor, no tengo. 


—¿Y tiene algún sospechoso? — Preguntó Coleridge. Parecía tener unos 
cincuenta años y tenía una calva y patillas lanudos. Los capilares rotos de su 
piel eran testimonio de una vida poco saludable, al igual que la considerable 
panza que se tensaba contra su sombrío chaleco. Sin embargo, no parecía 
hostil, lo cual era tranquilizador dado que Daniel estaba a punto de recibir la 
reprimenda de su vida. 


—No. He interrogado a varias personas, pero no he podido establecer un 
motivo para el asesinato, ni quién puede haberlo llevado a cabo. 


—¿ Y está seguro de que fue un asesinato? — preguntó Coleridge. 


—Sí, señor. Lord Redmond—, Daniel decidió utilizar el título de Jason 
como escudo contra el inevitable desprecio de Coleridge, —es un cirujano 
entrenado que ejerció no sólo en un hospital de Nueva York, sino en los 
campos de batalla de la Guerra Civil americana. Es un hombre experimentado 
y minucioso que fue capaz de identificar el cianuro como el arma homicida. 


—¿Se envenenó mucha gente con cianuro en los campos de batalla de la 
Guerra Civil Americana? — Se burló Coleridge. 


—No lo creo, señor, pero eso no significa que Lord Redmond sea 
incapaz de detectarlo. Sus habilidades no se limitan a las heridas de batalla. 


—No, supongo que no—, concedió Coleridge. —A nuestro propio 
cirujano de la policía le falta poco para ser un carnicero. 


—¿Cómo es posible, agente, que no tenga absolutamente ninguna pista? 
— preguntó Deborah Silver, con un tono acusador. Su mirada entrecerrada 
hizo que Daniel se sintiera incómodo. 


—¿Con quién ha hablado? — Preguntó Jonathan Barrett. 


—A parte de usted y de la Sra. Silver, he hablado con todos los químicos 
de Brentwood, he entrevistado a la Srta. Dawlish y al Sr. Sullivan, y he hecho 
un seguimiento de Davy Brody, que encontró el cadáver, y de su mozo de 
cuadra, Matty Locke—. Daniel decidió no compartir el hecho de que en 
realidad era Jason quien había hablado con estos dos últimos o que habían 
entrevistado a Dulcie Wells. No tenía ningún deseo de meterla en problemas 
con su empleador. También optó por no mencionar que la Sra. Dodson había 
facilitado cierta información sobre la familia, ya que no era relevante para la 
investigación. —S1 tiene alguna idea sobre quién podría haber deseado dañar 
a la Sra. Barrett, soy todo oídos—, dijo Daniel. No había querido sonar 
impertinente, pero la familia le había dado muy poco para trabajar. —Si hay 
alguien de quien no me han hablado, ahora sería el momento. La investigación 
es el viernes, y me estoy quedando sin ideas. 


—Debe haber sido el tutor—, exclamó Deborah Silver, mirando de 
Jonathan Barrett al inspector Coleridge. —Es un joven excitable, propenso a 
ataques de melancolía. La pobre Lizzie debió de rechazar sus insinuaciones, y 
él montó en cólera y la mató. 


—¿Ha entrevistado a este tutor? — preguntó Coleridge. 

—Lo he hecho. Esta mañana. 

—¿Y? — Preguntó Jonathan Barrett desde su lugar junto a la chimenea. 
—Y no creo que lo haya hecho. 


—¿No cree? — Preguntó incrédula la Sra. Silver. —Por supuesto, él la 
mató. ¿Quién más lo habría hecho? 


—Deborah, por favor—, dijo Jonathan Barrett en voz baja, y ella alteró 
instantáneamente su conducta, difiriendo a él como el amo de la casa. 


—Si, como usted sugiere, Sra. Silver, el Sr. Sullivan hubiera sido 
rechazado y hubiera montado en cólera, dudo que hubiera esperado a 
procurarse un veneno mortal, y luego hubiera esperado su momento hasta que 
se presentara la oportunidad de administrarlo. Habría matado a la Sra. Barrett 
en ese momento, utilizando cualquier medio que tuviera a mano. Y, como 
sucede, tiene una coartada tanto para la noche del jueves como para la mañana 


del viernes. 


El inspector Coleridge asintió. —Ese es un buen razonamiento, agente. 
¿Cómo de sólida es su coartada? 


Daniel se estremeció interiormente, pero se mantuvo firme. —Lo vio un 
vecino el jueves por la noche y luego lo escuchó el mismo vecino el viernes 
por la mañana. Vive solo, así que ella no le habría oído moverse si hubiera 
salido. 


—¿Y qué grado de confianza tiene esta vecina? —. preguntó Coleridge. 
—Podría haberle pedido que mintiera. 


—La vecina es una respetable mujer casada que pareció sorprendida por 
mis preguntas. No estaba preparada con las respuestas. Sé que eso no es decir 
mucho, pero creo que el instinto es importante en la policía, y el mío me dice 
que ella estaba siendo sincera, al igual que el Sr. Sullivan. 


—¿ Instinto? — Deborah gritó. —¿Es lo mejor que puedes hacer? Mi 
hermana está muerta, y usted está citando su instinto como si fuera un 
instrumento científico de detección. 


—Cálmate, Deborah—, dijo el inspector Coleridge. —Resulta que estoy 
de acuerdo con Haze en esto. No hay que ignorar el instinto cuando se 
interroga a los sospechosos. Puede que no sea una herramienta científica, pero 
ha ayudado al hombre a evitar la extinción durante siglos. 


Daniel deseó poder agradecer al hombre su apoyo, pero se mantuvo 
callado, deseando sólo que lo despidieran y se fuera a casa. No había nada que 
ganar aquí, salvo la humillación. 


—( Había pasado algún extraño por el pueblo en el momento del 
asesinato? — preguntó Coleridge. 


—No que yo sepa, señor, pero si lo hubieran hecho, nadie les habría 
prestado atención—, dijo Daniel. 


—¿Oh? ¿Por qué? — preguntó Coleridge. 


—”Porque es lógico que los hubieran visto en el pasado. Este no fue un 
crimen al azar. Quienquiera que haya matado a la Sra. Barrett la había 
deseado muerta durante algún tiempo. Se habían preparado cuidadosamente y 
habían esperado su momento hasta que las circunstancias fueran las 
adecuadas, y se habrían salido con la suya si Lord Redmond no hubiera 
detectado el veneno. Habría sido el asesinato perfecto. 


—-¿ Y quién cree usted que es capaz de cometer el asesinato perfecto? — 
preguntó Coleridge, con la mirada pensativa. 


—Desde luego, no Shawn Sullivan ni Miss Dawlish, que no tenía ningún 
motivo para asesinar a su amiga. 


—¿ Y qué hay del anillo desaparecido? — preguntó Coleridge. 


—No creo que el robo del anillo fuera el motivo del asesinato. Creo que 
quien se llevó el anillo lo hizo más por razones sentimentales que económicas. 
Tal vez les gustaba, o simplemente querían algo que había pertenecido a 
Elizabeth Barrett. 


—¿ Quiere decir como un recuerdo? — preguntó Coleridge. 


—Sí, algo así. Puede que decidan venderlo más adelante, una vez que se 
haya olvidado el crimen, pero por ahora, disfrutarán de poseerlo. 


—Encontrar el anillo en posesión de alguien sería una prueba 
incriminatoria—, sugirió Coleridge. 


—Sí, lo sería, pero creo que el asesino es una persona de gran audacia. 
También, alguien que sabe de venenos. Habría tenido que saber exactamente 
cuánto sería suficiente para matar y no sólo para enfermar a la Sra. Barrett. Si 
se hubiera recuperado, habría sabido exactamente quién intentó matarla. 


—AÁ menos que ella nunca hiciera la conexión—, dijo Deborah Silver. — 
Podría haber pensado que algo que había comido no le había sentado bien o 
que tal vez estaba sufriendo de fuertes náuseas matutinas. Lo siento, Jonathan 
—, dijo suavemente. —Fue una desconsideración por mi parte recordarte al 
niño. 


Jonathan Barrett hizo un gesto despectivo con la mano, pero el dolor era 
evidente en sus ojos. 


—Me temo que Deborah tiene razón—, dijo el inspector Coleridge. —Es 
posible que Elizabeth nunca pensara que la enfermedad era algo más que una 
indigestión o los efectos de un embarazo prematuro. 


—En cuyo caso, el asesino es aún más astuto de lo que había pensado 
inicialmente—, respondió Daniel. —Podría esperar su momento y volver a 
intentarlo en una fecha posterior. 


—¿Pero por qué? — exclamó Jonathan Barrett. —¿Por qué querría 
alguien matarla? ¿Qué podría haber hecho ella para inspirar tanto odio? 


—+Eso es lo que intento averiguar, Sr. Barrett—, dijo Daniel. A pesar de 
su malestar por ser interrogado por Coleridge, sintió compasión por Jonathan 
Barrett. El hombre estaba claramente sufriendo. 


—Jonathan, si sospechas de algo o de alguien, ahora es el momento de 
hablar. Sé que la querías, pero si tenía un amante o un admirador al que había 
despreciado, debes decírnoslo. El tiempo se agota —le instó el inspector 
Coleridge. 


Jonathan Barrett asintió. —Había alguien—. Su voz era apenas audible, 
y desvió la mirada y la fijó en el espejo cubierto, mirándolo fijamente como si 
pudiera ver el reflejo de su esposa en él. —Michael Tanner. 


—¿El pintor? — preguntó Deborah, claramente sorprendida. 

—Sí. Elizabeth lo conoció en primavera. Había ido a ver su exposición 
en la Royal Academy y se pusieron a hablar. Estaba muy emocionada, ya que 
admiraba su obra. Creo que lo vio varias veces más después de eso—, se 
atragantó Jonathan Barrett. —En privado. 

—¿Cuándo lo habría visto ella? — Preguntó Deborah. —Siempre iba a 
Londres con ella. Yo estaba allí cuando conoció al Sr. Tanner. Estaba 
asombrada, sin duda, pero su encuentro no fue más que el de un artista y una 


admiradora. Hablaron durante unos minutos. 


Jonathan Barrett parecía que iba a ponerse enfermo. —Comenzaron a 
escribirse y quedaron en verse. Esto fue en mayo. 


Los ojos de Deborah Silver brillaron de ira. —Ya sabes por qué no la 
acompañé a Londres entonces—, espetó. 


—Nadie te está culpando, Deborah—, dijo Jonathan. —Tenías tus 
propios problemas, y no quería cargarte con el conocimiento de que Elizabeth 
podría tener una relación con ese hombre. 


—¿ Alguna vez te enfrentaste a ella? — preguntó Coleridge. 


Jonathan negó con la cabeza. —No. Tenía demasiado miedo de hacerlo. 
Esperaba que ella entrara en razón y se olvidara de él. 


—¿Lo hizo? — Preguntó Coleridge. 
—No estoy seguro. 


—¿Cómo sabía que su esposa se reunía con este hombre? — preguntó 


Daniel. 


Jonathan Barrett parecía avergonzado. —Encontré sus cartas para ella. 
Sabía dónde guardaba su correspondencia y la revisaba de vez en cuando. 


—¿Para estar seguro de que su esposa no le estaba poniendo los cuernos? 
— preguntó Daniel con crueldad. 


—Sí, alguacil, para estar seguro. Supongo que nunca me sentí seguro de 
su amor. Es algo vergonzoso de admitir, pero así es. 


—Oh, Jonathan—, dijo Deborah con un suspiro. —Pobre, pobre hombre. 


—Sr. Barrett, ¿hay alguna posibilidad de que el hijo que llevaba su mujer 
no fuera suyo? — preguntó Daniel con cuidado. Se preparó para una furia 
desenfrenada, pero Jonathan Barrett sólo agachó la cabeza, con los hombros 
caídos por la miseria. 


—Sí, puede ser. 


—¡No! — exclamó Deborah Silver, con puntos brillantes de color 
manchando sus mejillas. —Lizzie nunca lo haría. Puede que admirara a este 
hombre por su capacidad artística, pero nunca caería tan bajo. Jamás. 


—Gracias por ser sincero con nosotros, Jonathan—, dijo Coleridge, con 
ojos cálidos de simpatía. —Tenemos que hablar con este Tanner lo antes 
posible. Alguacil, ¿puedo acompañarle cuando vaya a entrevistar a este 
hombre? 


—(Le vendría bien mañana? — Preguntó Daniel. Tenía sentimientos 
encontrados respecto a que el inspector Coleridge se involucrara en la 
investigación. Por un lado, Daniel se beneficiaría de su experiencia. Por otro, 
se vería obligado a permitir que el hombre se hiciera cargo debido a su rango 
superior, y si Tanner resultaba ser el culpable, el inspector se atribuiría el 
mérito de resolver el caso. 


—Sí. ¿Nos encontramos en la estación de tren, digamos, a las diez? 
—Le veré allí, señor—, respondió Daniel miserablemente. 
—Bien hombre. Hasta mañana, entonces. 


Despedido así, Daniel salió de la residencia de los Barrett para dirigirse a 
su casa. 


CAPÍTULO 22 


Jason dejó a un lado su libro y miró hacia la ventana. La luna brillaba 
intensamente, con nubes difusas que navegaban por su superficie como los 
jirones de algodón crudo que había visto esparcidos por los campos después 
de una escaramuza en una plantación de Virginia. Las tenues fibras blancas se 
habían saturado de sangre donde los muertos y los moribundos yacían entre 
las hileras de plantas, los heridos suplicando agua mientras el sol blanco y 
caliente golpeaba sus uniformes de lana. Jason se apartó de la ventana, 
molesto por sus pensamientos sensibleros. La guerra le había quitado mucho, 
pero no le quitaría la tranquilidad. Ahora estaba en Inglaterra, a medio mundo 
de distancia del escenario de sus peores pesadillas. 


Jason estaba a punto de apagar la lámpara de gas cuando un fuerte golpe 
resonó en la casa. Saltó de la cama, se puso la bata y corrió escaleras abajo, 
casi chocando con Dodson, ataviado con su anticuada banana, mientras corría 
hacia la puerta principal. Dodson desbloqueó la puerta y la abrió de un tirón. 
Katherine Talbot estaba de pie en el umbral, con su pálido rostro inquietante a 
la luz de la luna. 


—¡Katherine! ¿Qué ha pasado? — gritó Jason cuando ella irrumpió en el 
vestíbulo. —¿Qué haces sola a estas horas? 


—¡Jason, por favor, ven! Se está muriendo. Ambos lo están—. En su 
pánico, ella había usado su nombre de pila, un descuido que no se le escapó, 
pero saborearía su nombre en su boca más tarde. Ahora estaba desesperado 
por ayudarla en lo que pudiera. 

—¿ Quién se está muriendo? —, preguntó con urgencia. 


—Alice Caulfield y su bebé. Por favor, ven rápido. 


—Dame un momento para vestirme y coger mi maletín médico—, dijo 
Jason. —¿ Alguien te trajo aquí o viniste caminando? 


—John Caulfield me trajo. Está afuera con la carreta. 


—_Iré a buscar su bolsa, señor—, se ofreció Dodson, que ya se dirigía a 
las escaleras. 


—No. Hay artículos que necesito añadir—, dijo Jason por encima del 
hombro mientras adelantaba al mayordomo y subía a toda prisa las escaleras. 


Se vistió en un tiempo récord, poniéndose la ropa que había llevado 
antes y que había dejado desarreglada en la silla para que Henley se ocupara 
de ella por la mañana. Jason abrió de un tirón su bolso y añadió varios 
artículos que normalmente no llevaba cuando visitaba a los enfermos, y luego 
se apresuró a bajar, donde Katherine se paseaba por el suelo del vestíbulo 
como un tigre enjaulado. La agarró del brazo y corrieron hacia la noche, 
subiendo al carro y apretándose junto a John Caulfield en el banco. 


John Caulfield estaba en silencio, con la mirada fija en la carretera. Su 
mandíbula se movía al apretar y aflojar los dientes, lágrimas silenciosas 
resbalando por sus mejillas sin afeitar mientras urgía a los caballos a ir más 
rápido. 


—Dime qué está pasando—, le dijo Jason a Katherine. —¿Cómo has 
llegado a casa de los Caulfield tan tarde en la noche? 


Katherine parecía que apenas estaba conteniendo las lágrimas. —Alfie, 
el mayor de los Caulfield, corrió hasta la vicaría. Le rogó a papá que fuera. 
Dijo que su madre estaba mal. Fui con él. 


Jason asintió. Si el vicario había sido convocado, la situación era grave. 
—¿Quién más está con la Sra. Caulfield? 


—La comadrona, la Sra. Gillman. 


—¿Dónde están los niños más pequeños? — preguntó Jason, consciente 
de lo perjudicial que podía ser para los niños ver el sufrimiento y la posible 
muerte de su madre. 


—Están en la casa. Los mandaron a la cama, pero, por supuesto, todavía 
pueden oír todo, y son lo suficientemente mayores como para entender que 
algo terrible está sucediendo. 


—Sr. Caulfield, después de llevarnos a la casa, por favor, lleve a los 
niños afuera. A todos ellos. No tienen que estar traumatizados por lo que van 
a ver. 


La boca de Katherine se abrió en shock, pero la cerró y asintió. —¿Hay 
algo que pueda hacer para ayudar? 


Alice Caulfield podría estar ya muerta, pensó Jason, pero no verbalizó 
sus pensamientos por miedo a disgustar más a Katherine. Esperaba que Alice 


hubiera conseguido aguantar. Estos aldeanos eran tan tercos. Deberían haberle 
llamado antes, pero no les parecería correcto y adecuado molestarle, sobre 
todo con algo tan común como un parto. Sólo las mujeres ricas tenían médicos 
que las atendían. Las mujeres de las aldeas seguían confiando en las 
comadronas, que sabían lo que hacían la mayoría de las veces, pero no 
siempre podían salvar a la madre o al niño cuando la situación se volvía 
grave. 


Cuando el carro entró en el patio, Jason ayudó a Katherine a bajar y 
entró en la casa, dirigiéndose directamente al dormitorio. Detrás de la puerta 
cerrada se oían gemidos de animal, y tres caritas se apretaban contra los 
balaustres de la escalera, con las pálidas mejillas manchadas de lágrimas y las 
bocas abiertas de terror. 


Alfie, que no tenía más de seis o siete años, estaba sentado en el último 
escalón, con la cara entre las manos, mientras esperaba el regreso de su padre. 
Jason entró en el dormitorio, donde la Sra. Gillman limpiaba la cara de Alice 
Caulfield con un trapo húmedo mientras el reverendo Talbot se inclinaba 
sobre ella, hablando en voz baja. Probablemente rezando por su salvación. 


—Por favor, apártese—, dijo Jason. 


—Esta mujer se está muriendo—, dijo el reverendo Talbot, abriendo los 
brazos para impedir que Jason se acercara más a la cama. 


—Y o juzgaré eso, reverendo. Por favor, salga—, exigió Jason. —Soy un 
cirujano. 


—No la dejaré en su hora de necesidad—, protestó el reverendo Talbot. 

—Bien. Quédese, pero permítame intentar salvarla. 

El reverendo Talbot le dirigió a Jason una mirada de enfado, pero se 
apartó, haciendo posible que Jason se acercara a la cama. Jason se quitó 


rápidamente el abrigo, lo arrojó sobre una silla cercana y se arremangó. 


—El niño está alojado en el canal de parto, milord —, dijo la Sra. 
Gillman en voz baja. — Está sangrando mucho. 


—Sra. Caulfield. Alice, ¿puedes oírme? — Jason dijo suavemente. 


Alice gimió y abrió los ojos, que estaban nublados por el dolor. —Sí, 
milord —, susurró con voz ronca. 


—Voy a examinarte para ver si se puede hacer algo para ayudarte a ti y 


al bebé. 
—Dios le bendiga, milord —, murmuró Alice, y volvió a cerrar los ojos. 


Jason presionó sus manos sobre el estómago de la mujer y las movió 
suavemente, comprobando la posición del niño, luego bajó la colcha que la 
cubría desde la pelvis hacia abajo, y deslizó su mano entre las piernas, 
haciendo que el reverendo Talbot jadeara de asombro. Los muslos de Alice 
Caulfield estaban resbaladizos por la sangre, y lloró lastimosamente mientras 
Jason empujaba sus dedos tan lejos como podía. Pudo palpar la cabeza del 
bebé y, al seguir indagando, pudo distinguir la longitud viscosa del cordón 
que rodeaba el cuello del niño. Los ojos vidriosos de Alice Caulfield lo 
miraban fijamente mientras sus labios se movían sin sonido. Apenas estaba 
consciente, la vida se le escapaba. 


— Sra. Gillman, despeje la casa inmediatamente. Necesito usar la mesa 
de la cocina. 


—-¿( Qué? —, preguntó ella, inclinándose hacia él como si no hubiera 
captado sus palabras. 


—Pide a todos que salgan y se aseguren de que no hay nada en la mesa. 


La Sra. Gillman se apresuró a salir de la habitación, probablemente 
contenta de que otra persona asumiera la responsabilidad de madre e hijo. 
Jason no dudaba de que fuera una comadrona experimentada, pero ésta no era 
una situación para la que tuviera remedio. Pero él sí lo tenía. 


—¿Qué pretende hacer, Lord Redmond? — Preguntó el reverendo 
Talbot, interponiéndose en su camino. 


—Trato de realizar una cesárea, Reverendo. Me vendría bien su ayuda 
para mantener a los niños y al Sr. Caulfield tranquilos. No hay nada más que 
pueda hacer aquí. 


Jason esperaba que el reverendo Talbot discutiera, pero asintió 
secamente y salió de la habitación, para gran alivio de Jason. Jason abrió su 
bolso y extrajo el frasco de láudano que había traído. No tenía tiempo que 
perder, así que echó unas gotas en la boca de Alice, devolvió el frasco a la 
bolsa y la levantó. La sangre resbaló por sus piernas desnudas y salpicó el 
suelo mientras la llevaba a la sala de estar y la colocaba sobre la mesa, que 
afortunadamente era lo suficientemente larga para acomodarla. Si hubiera sido 
una mujer más alta, le habrían colgado las piernas, lo que la haría aún más 
incómoda. La Sra. Gillman se quedó a un lado, observando. 


—Necesito agua caliente y toallas limpias—, ladró Jason. 


Echó un poco de agua en una palangana y volvió al dormitorio para 
coger las toallas que había preparado. 


Jason se lavó rápidamente las manos, desinfectó con alcohol el bisturí 
que había traído sólo para este fin y subió el camisón de la Sra. Caulfield. Su 
estómago se agitaba bajo sus manos, el niño pateaba sus piernas mientras se 
asfixiaba lentamente, pero Alice estaba inconsciente, el láudano había hecho 
su trabajo. Jason le untó el estómago con alcohol y le cortó la carne con un 
golpe seguro y firme. Oyó la aguda respiración de la Sra. Gillman, sintió el 
aire frío en su cara cuando alguien abrió la puerta, pero no prestó atención a 
nada más que a su paciente. Jason cortó a través de las capas de grasa y 
músculo hasta llegar al útero, y luego hizo una incisión con mucho cuidado, 
para no rozar al niño que había dentro. Afortunadamente, seguía vivo, aunque 
por poco. Jason cortó el cordón umbilical, lo desenrolló del cuello del niño y 
lo sacó, dándole una suave palmada en el trasero. 


Hubo un tenso silencio, sólo roto por la respiración nerviosa de la Sra. 
Gillman y los latidos del corazón de Jason. Volvió a intentarlo, esta vez dando 
una bofetada más fuerte. Pasaron unos momentos más aterradores hasta que el 
bebé finalmente gritó de indignación, con el labio inferior temblando y 
mostrando unas encías desdentadas. Exhalando de alivio, Jason entregó el 
niño a la Sra. Gillman, que estaba de pie con una toalla limpia. Cogió al niño 
y lo puso sobre el aparador, dispuesta a limpiarle la boca y la nariz, limpiarle 
la sangre y envolverlo. El bebé estaba inquieto, pero sus suaves llantos eran 
música para los oídos de Jason. 


Comprobó el pulso de Alice Caulfield. Era débil pero constante. Estaría 
bien mientras no sucumbiera a una infección. Jason extrajo una aguja 
quirúrgica y un hilo de seda de su maletín médico, enhebró hábilmente la 
aguja, agradecido de poder ver el pequeño ojo por el débil resplandor de la 
lámpara de aceite, y la dejó a un lado en preparación para la sutura. Fue 
entonces cuando se dio cuenta de que Katherine estaba de pie junto a la 
puerta, con los ojos muy abiertos por la sorpresa y la cara pálida. 


—Alcánzame una palangana, por favor—, le dijo. Ella lo hizo, y enterró 
sus manos dentro de la mujer inconsciente, extrayendo la placenta y 
examinando su útero. Jason se secó las manos en una toalla para limpiar la 
sangre y luego recogió la aguja. 


—Necesito más luz, Katherine. 


Katherine cogió al instante la lámpara de aceite y la acercó todo lo que 
pudo, iluminando el vientre ensangrentado de la mujer. Jason se puso a 


trabajar, cosiendo limpiamente el útero antes de coser la incisión en el 
estómago. Una vez que terminó y ató el hilo, limpió la zona con alcohol, 
eliminó la sangre y vendó el estómago de la Sra. Caulfield con anchas tiras de 
lino hasta cubrir todo su centro. 


La Sra. Gillman se acercó a él, con una sonrisa en su curtido rostro. — 
Los ha salvado a ambos, milord —, dijo con evidente asombro. —+Este 
pequeño le debe la vida. 


Jason miró al bebé, que yacía tranquilamente en los brazos de la 
comadrona. —No me debe nada—, dijo Jason. —Nadie lo hace. Katherine, 
¿por qué no le dices al Sr. Caulfield que tiene otro hijo mientras yo llevo a 
Alice a la cama antes de que los niños vuelvan a entrar? No necesitan ver a su 
madre así. 


Levantó cuidadosamente a Alice Caulfield de la mesa y la llevó de vuelta 
al dormitorio, donde la colocó en la cama. Habría que cambiar las sábanas y le 
vendría bien un camisón limpio antes de ver a su prole, pero ese no era su 
trabajo. Jason miró a la mujer dormida y al bebé que la Sra. Gillman había 
colocado a su lado, y dio gracias a Dios por haber llegado a tiempo. No había 
tocado un bisturí en más de dos años, y se había sentido sorprendentemente 
bien al volver a operar. Había temido oxidarse, pero una vez que tomó el frío 
metal, todo lo demás se desvaneció, dejando atrás sólo la seguridad en sí 
mismo y la calma. 


El Sr. Caulfield estaba en la puerta, con la gorra en las manos. — Milord, 
no sé cómo agradecerle. Estoy en deuda con usted mientras viva—. El hombre 
se metió la mano en el bolsillo y sacó varias monedas, pero Jason apartó la 
mano. 


—NOo es necesario, Sr. Caulfield. Estoy encantado de ayudar. Volveré 
mañana para ver cómo están su mujer y el niño. Mándeme llamar cuando 
quiera si cree que algo va mal—, dijo Jason con severidad. —Cuando quiera 
—, enunció, sabiendo muy bien que el hombre no querría volver a molestarle 
esta noche. 


—Gracias, milord. Nunca olvidaré lo que habéis hecho por nosotros. 
Habéis salvado a mis hijos de perder a su madre—. Las lágrimas se agolparon 
en sus ojos cuando la realidad de lo que podría haber sucedido lo inundó. — 
Gracias—, dijo de nuevo, con sentimiento. 


—De nada. Creo que deberíais descansar un poco. Parecéis agotados, y 
los niños necesitan dormir—. John Caulfield asintió, como en un sueño. 


—Por favor, no toque el vendaje y dale a tu mujer algo ligero para comer 


cuando se despierte. Estará hambrienta después de su terrible experiencia. 
Buenas noches, Sr. Caulfield. Le veré por la mañana. 


Jason salió a la habitación delantera, donde Katherine estaba de pie junto 
a su padre. Le dio un ligero empujón a su padre en el brazo, dirigiéndole una 
mirada mordaz que pareció despertar al hombre de su ensoñación. 


—Tanto la madre como el niño se salvaron de una muerte segura—, dijo 
el vicario, con la voz llena de asombro. —Alabado sea Dios por su 
misericordia. 


—Fue Lord Redmond quien los salvó—, dijo Katherine con malicia. 


—Fue Dios quien se aseguró de que Lord Redmond estuviera a mano y 
en posesión de las habilidades necesarias—. Katherine miró a su padre con 
reproche pero no discutió. 


—Hice lo que estoy entrenado para hacer—, dijo Jason. —Ahora, creo 
que será mejor que vuelva a la vicaría. La Srta. Talbot parece cansada. 


Katherine le lanzó una mirada de agradecimiento. Parecía dispuesta a 
dejarse caer, pero no estaba lista para irse todavía. El reverendo Talbot salió 
por la puerta hacia la noche, dejando a Jason y a Katherine solos en la sala 
principal. 

—Lo que hiciste esta noche... — no terminó la frase. —Fue...— sacudió 
la cabeza con asombro mientras las lágrimas brillaban en sus ojos, y cuando lo 
miró, su corazón se hinchó de orgullo. La había impresionado, y aunque sabía 


que era infantil, le hacía feliz. 


—Le llevaré a casa, milord —, dijo John Caulfield cuando volvió a 
entrar en la habitación. —La Sra. Gillman se ocupará de los niños. 


—Quédese con su esposa, Sr. Caulfield. Es una noche clara. Yo iré a pie. 
—-Está seguro? — Preguntó John Caulfield. 


—Lo estoy—. Jason esperaba con ansias el ejercicio. Necesitaba 
eliminar la adrenalina que recorría su cuerpo antes de poder dormir. 


CAPÍTULO 23 


Miércoles, 12 de septiembre 


Daniel estaba sentado frente al inspector Coleridge en un vagón de tren 
que, por lo demás, estaba vacío, deseando que llegara por fin a Charing Cross. 
El inspector Coleridge se había mostrado agradable y comunicativo durante el 
viaje, hablando de su época de joven policia en Londres y luego de su ascenso 
en las filas de Scotland Yard, pero a pesar de su amabilidad, Daniel se sentía 
como si le estuvieran dando un sermón en lugar de hablarle de igual a igual, 
sobre todo cuando el inspector le exponía los retos a los que se enfrentaba el 
cuerpo de policía en el mundo moderno y opinaba sobre los procedimientos 
policiales más recientes y los descubrimientos forenses que, estaba seguro, 
cambiarían el proceso de detección para siempre. 


Tal vez fuera su propia ineptitud y falta de perspectivas lo que hacía que 
Daniel se sintiera incómodo en presencia del inspector. Era un agente, pero no 
pertenecía al cuerpo de policía, ni llegaría a utilizar los nuevos y brillantes 
métodos que los detectives de la policía utilizaban para resolver los crímenes. 
Mientras permaneciera en Birch Hill, informaría al terrateniente Talbot, a 
quien no le interesaba nada más que una resolución rápida, sin importarle si 
era el resultado correcto o una parodia de la justicia. El terrateniente Talbot no 
era un hombre indiferente ni cruel, pero estaba más interesado en la 
prosperidad de su finca que en hacer cumplir la ley. El papel de magistrado 
venía con su posición, como lo había hecho para sus antepasados, que habían 
estado en Birch Hill desde antes de que Sir Percival Talbot, cuya tumba 
dominaba la cripta de St. Catherine, hubiera cabalgado hacia las Cruzadas en 
el siglo XIII. Pero al terrateniente Talbot no le gustaba su posición; odiaba lo 
desagradable, y que se cometiera un asesinato en su pueblo no podía ser más 
desagradable. 


—¿(Ha oído hablar de las huellas dactilares, alguacil Haze? — preguntó 
el inspector Coleridge, interrumpiendo la ensoñación de Daniel. 


—¿Cómo funciona, señor? — preguntó Daniel, intrigado a pesar de su 
afán por seguir con el trabajo del día. 


—Hay un funcionario en la India, un tal Sir William Herschel, que lleva 
años solicitando huellas dactilares y firmas en los contratos. Otros están 
empezando a adoptar este método. Verá, Haze, las huellas dactilares y la 


escritura de un hombre son únicas y pueden servir para identificarlo. 


—Lo siento, señor, pero no le sigo—, dijo Daniel. —La mayoría de la 
gente no deja una nota con sus huellas dactilares y su firma en la escena de un 
crimen. 


El inspector Coleridge le sonrió con indulgencia. —Oh, pero lo hacen, 
sólo que no de la manera que usted piensa. Supongamos que se pudiera sacar 
una huella dactilar del mango de un cuchillo que se hubiera utilizado para 
matar a un hombre. Entonces, podríamos tomar las huellas dactilares de 
nuestros sospechosos y ver cuál coincide. Es una genialidad, realmente. 
Prueba indiscutible de que la persona había manejado el arma homicida. 


—”Pero ¿qué pasa si el cuchillo utilizado en el ataque pertenecía a otra 
persona, y las huellas dactilares del propietario ya estaban en el mango? — 
preguntó Daniel. 


Coleridge pareció perplejo por un momento. —Bueno, entonces 
tendríamos que establecer cuál de las personas cuyas huellas dactilares están 
en el mango es el verdadero culpable, pero poder reducir el campo nos 
facilitaría el trabajo. Podríamos pasar de tener diez sospechosos a sólo dos. 
Piensa en su propio caso por un momento. El asesino quitó el anillo de zafiro 
del dedo de Elizabeth, lo que significa que tuvo que tocar su anillo de boda en 
el proceso. Si pudiéramos obtener sus huellas dactilares del anillo, podríamos 
probar de forma concluyente que fue el asesino, si tuviéramos una 
coincidencia con uno de nuestros sospechosos. 


—¿Pero ¿qué pasa si la persona llevaba guantes? Seguramente, no 
dejarían huellas dactilares. 


—En eso tienes razón, Haze. Pero lo que tenemos a nuestro favor es que 
los malhechores aún no conocen este nuevo e ingenioso método y no se les 
ocurre usar guantes cuando manipulan armas o bienes robados. 


Daniel asintió, preguntándose si la toma de huellas dactilares le habría 
ayudado a resolver antes el asesinato de Alexander McDougal. Probablemente 
no, ya que el arma homicida no se había dejado en el lugar de los hechos, pero 
si hubieran podido obtener las huellas dactilares de la tapa del ataúd de piedra, 
habrían podido reducir considerablemente la lista de sospechosos, salvo por 
un pequeño detalle. Los sospechosos en cuestión nunca habrían permitido que 
se les tomaran las huellas dactilares ni que se les tratara como a delincuentes 
comunes. Apenas lo dejaron entrar y respondieron a sus preguntas; 
difícilmente le habrían permitido aparecer con las herramientas necesarias 
para tomar sus huellas. Un método así sólo podía funcionar para la policía, 
pensó Daniel con amargura. 


—Una fotografía también podría haber sido útil—, continuó el inspector 
Coleridge. —¿Qué puede ser más útil que una fotografía de la escena del 
crimen y de la víctima? Puedes estudiarla a tu antojo y volver a ella siempre 
que lo necesites, utilizándola para apoyar o refutar tus teorías sobre el 
incidente. Nadie puede recordar todos los detalles de una escena que ha 
examinado sólo unos minutos, pero ahora tenemos un registro permanente de 
cada pisada, cada salpicadura de sangre, cada herida infligida a la víctima. Es 
algo innovador, ¿no crees? 


—Sí, lo creo. ¿Tienen un fotógrafo en su comisaría de Brentwood? — 
preguntó Daniel. 


—Efectivamente, lo tenemos. Se unió a nuestras filas hace poco, pero 
está demostrando ser muy útil. 


—¿ Y su forense? — preguntó Daniel. 


Coleridge arrugó la nariz. —No hay muchos cirujanos que disfruten con 
la perspectiva de hacer la autopsia a las víctimas del crimen. No es un trabajo 
agradable, me temo, Haze. El doctor Engle tiende a recurrir al alcohol cuando 
todo le parece demasiado. A decir verdad, no creo que esté con nosotros 
mucho más tiempo. Me gustaría que se hiciera cargo un hombre más joven, 
alguien abierto a nuevos métodos y que no tenga miedo de ensuciarse las 
manos, por así decirlo. — Coleridge miró por la ventana. —Ah, aquí estamos. 
Charing Cross. Es increíble lo rápido que el tren lo lleva a uno de un lugar a 
otro, ¿no es así? 


—Efectivamente—, murmuró Daniel mientras cogía su sombrero y su 
paraguas. 


Estaba ansioso por enfrentarse a Michael Tanner, pero le preocupaba 
cómo se desarrollaría la entrevista. Este era su caso, pero Coleridge era un 
oficial superior de la policía. ¿Tomaría él la iniciativa en el interrogatorio y, sl 
Tanner resultaba ser su hombre, se atribuiría Coleridge el mérito de la 
resolución del crimen? Suponía que no importaba realmente mientras se 
hiciera justicia, pero una pequeña y vanidosa parte de él anhelaba ser quien 
resolviera el caso. Necesitaba demostrarse a sí mismo, y también a Sarah, que 
lo que hacía era importante, y allanar el camino para su salida de Birch Hill. 
Necesitaba varios casos resueltos en su haber si quería acercarse a la Policía 
de Brentwood para obtener un puesto. Ahora que había hablado largo y 
tendido con el inspector, se dio cuenta de lo poco preparado que estaba 
realmente, y de lo mucho que le quedaba por aprender antes de intentar 
mejorar su situación. Era un campesino, un alguacil que no tenía ni la policía 
ni las habilidades necesarias para ser detective. 


—Vamos, entonces. Busquemos un coche de alquiler—, dijo Coleridge 
una vez que salieron de su compartimento al andén y siguieron a la corriente 
de pasajeros que salían de la estación de tren hacia la calle. —Me reembolsan 
los gastos, así que me encargaré de la tarifa—, añadió, sonriendo a Daniel de 
forma condescendiente. No sólo no lo veía como un policía de verdad, sino 
que suponía que a Daniel no le reembolsarían los gastos incurridos durante 
una investigación. Estaba en lo cierto en ambos casos, lo que no contribuyó a 
mejorar el estado de ánimo de Daniel. 


—Gracias, señor—, murmuró Daniel. 


La calle estaba llena de carruajes, carretas y peatones. Los vendedores 
ambulantes anunciaban sus productos, y el apetitoso olor de los rollos de 
salchicha se deslizó hacia Daniel cuando paso un hombre con una bandeja 
colgada al cuello con una correa de cuero, esperando vender su inventario a la 
gente que acababa de llegar en tren y podría querer fortalecerse antes de 
seguir con sus planes. 


Daniel no tenía realmente hambre, a pesar de que era casi la hora del 
almuerzo. Había desayunado en casa, pero asociaba la compra de comida a los 
vendedores ambulantes con su época de policia londinense, recuerdos 
entrañables reforzados por la sabrosa bondad de un pastel caliente en su 
lengua. El inspector Coleridge se giró para observar el avance del hombre, y 
luego lo llamó. 


—Oye. Aquí—. Sacó unas monedas de su bolsillo y compró dos rollos 
de salchicha, entregándole uno a Daniel. —Confieso que nunca puedo 
resistirme. Me recuerda a cuando era un joven policía. Solía vivir de esto, 
comiendo cada vez que podía. Entonces no podía permitirme cenas lujosas, no 
con mi sueldo. 


Daniel aceptó el bollo con gratitud. —Gracias, señor. Yo tampoco puedo 
decir que no a uno de estos. 


—Come, entonces. Puede que tardemos unos minutos en encontrar un 
coche de alquiler. Este lugar es como una colmena—, dijo el inspector, y dio 
un gran bocado a su panecillo. 


Daniel siguió su ejemplo, saboreando la carne especiada y el hojaldre. 
Quienquiera que los hubiera horneado tenía que estar cerca, ya que los 
panecillos estaban todavía muy calientes. Le hubiera gustado tener una pinta 
para acompañarlo, pero ahora sólo estaba siendo codicioso. Estaba aquí para 
trabajar, no para comer. Después de terminar su comida, utilizó su pañuelo 
para limpiarse las manos y se puso los guantes, pensando en que ahora podría 
tocar cualquier cosa que quisiera sin dejar sus huellas dactilares. 


Finalmente, un coche de alquiler vacío se acercó y se detuvo cuando el 
inspector Coleridge le hizo un gesto para que se acercara. Los hombres 
subieron y Coleridge le dio la dirección al conductor. 


—Espero que no tardemos una hora en llegar—, refunfuñó Coleridge. — 
Siempre me olvido de lo congestionado que está todo cuando se acerca el 
mediodía. Deberíamos haber salido antes. 


—No habría cambiado nada, señor—, señaló Daniel. —Está igual de 
congestionado a primera hora de la mañana, cuando todo el mundo está 
haciendo sus entregas del día y los oficinistas se dirigen a sus oficinas. 


—Sí, pero al menos la aristocracia aún está dormida, así que sus 
carruajes están fuera de las calles. 


—O están volviendo a casa después de una noche en la ciudad, y sus 
carruajes todavía están en la calle—. Daniel no estaba seguro de por qué 
estaba tratando de demostrar su argumento, así que dejó de hablar y miró a su 
alrededor, disfrutando en las vistas y sonidos de la ciudad. Le encantaba estar 
aquí, sin importar lo abarrotada, lo sucia, lo rica o lo pobre que fuera la zona. 
Londres palpitaba de vida, y él palpitaba con ella siempre que estaba aquí, 
sintiéndose vigorizado y con un propósito. 


Después de media hora de moverse apenas un centímetro, Daniel se 
sentía más irritado que vigorizado, pero estaban cerca de su destino, así que 
pagaron al cochero y caminaron el resto del camino. Michael Tanner vivía en 
Notting Hill, una zona de Londres muy frecuentada por artistas con más 
talento que dinero. El hombre abrió la puerta él mismo, con un guardapolvo 
salpicado de pintura y un ceño fruncido de disgusto en su apuesto rostro. 
Tenía el tipo de mirada oscura y melancólica que parecía atraer a las mujeres, 
su mirada negra como el carbón era sorprendentemente intensa en un rostro 
que no había visto demasiado sol. 


—Buenos días, caballeros. ¿En qué puedo servirles? — preguntó 
Michael Tanner, con el ceño fruncido para dejar claro que le estaban 
apartando de algo mucho más importante que hablar con desconocidos. 


—A delante—, dijo Coleridge en voz baja. —Es su caso. 

Daniel dio un paso adelante, agradecido al hombre por haberle dado su 
oportunidad. — Sr. Tanner, soy el alguacil Haze, y éste es el detective 
inspector Coleridge. Nos gustaría hablar con usted sobre la muerte de la Sra. 


Elizabeth Barrett. 


La expresión de Tanner pasó de la irritación a la tristeza, y su boca cayó 


mientras asentía en señal de reconocimiento. —Por favor, pasen. Lo siento, la 
casa está un poco desordenada. Mi criada ha estado visitando a su madre 
enferma, así que he tenido que arreglármelas yo solo. ¿Puedo ofrecerles un 
refresco? 


—No—, dijeron Daniel y el inspector al unísono. 


El lugar parecía un basurero, con tazas y platos sucios y copas de vino 
vacías en todas las superficies. El suelo estaba sucio y una capa de polvo 
cubría las superficies sin pulir de los muebles. El olor acre del polvo de 
carbón salía de la chimenea del salón, que parecían haber sido dejados de lado 
durante días, y las cenizas eran un montón gris en una habitación en la que las 
cortinas seguían cerradas para evitar la luz de la mañana. Michael Tanner se 
apresuró a cerrar la puerta y los condujo hacia las escaleras. 


—Mi estudio está en el último piso—, explicó. —Hablaremos allí. 


El estudio era sorprendentemente limpio y luminoso, con las cortinas 
abiertas de par en par para dejar entrar la luz del sol. Tanner les invitó a 
sentarse en un sofá de terciopelo púrpura, colocándose detrás de su caballete y 
estudiándolos como si fueran el tema de un cuadro y no representantes de la 
policía. 


La mirada de Daniel recorrió la sala y se detuvo en el retrato de una 
joven encantadora. Su luminosa y oscura mirada le incomodó, la intimidad a 
la que invitaba era casi indecente en su franqueza. Una sonrisa rondaba sus 
labios, casi como si estuviera esperando a ver si su mensaje de seducción 
había sido recibido. Llevaba un vestido blanco de gasa al estilo griego, cuya 
tela apenas ocultaba la forma de sus cremosos pechos. Daniel sintió una 
incómoda agitación en sus entrañas y apartó la mirada, pero no antes de 
identificar al sujeto de la pintura, dándose cuenta con una sacudida de que 
había visto a esta mujer hace sólo unos días. 


—Haze—, dijo Coleridge. —¿Vas a seguir observando, o empezamos? 
—”Por supuesto. Lo siento, señor—, murmuró Daniel. 


—¿Fue Elizabeth realmente asesinada? — preguntó Tanner, con los ojos 
fijos en Coleridge, a quien supuso correctamente que era el superior. 


—Sí, fue envenenada con cianuro—, respondió Coleridge con 
brusquedad. —No habría muerto fácilmente. 


Los ojos de Tanner se suavizaron con pena. —No, no creo que lo hubiera 
hecho. 


Daniel se aclaró la garganta y fijó su atención en el pintor. — Sr. Tanner, 
¿cómo conoció a Elizabeth Barrett? — La pregunta sonaba banal, pero era un 
punto de partida tan bueno como cualquier otro. 


—Nos conocimos en la Academia. Ella expresó su admiración por mi 
trabajo, y hablamos durante un tiempo—, dijo Tanner. —La invité a cenar 
conmigo, pero se negó. Sin embargo, me dio permiso para escribirle. 


—¿(Lo hizo? — preguntó Daniel. Ya sabía que Elizabeth y Michael 
Tanner se habían carteado, pero quería ver si el hombre respondía con la 
verdad. 


—Esa misma tarde. Elizabeth respondió rápidamente y quedamos en que 
viniera la semana siguiente. Estaba interesada en ver más de mi trabajo. 


—Espero que el lugar estuviera más limpio entonces que ahora—, 
refunfuñó Coleridge. 


—Lo estaba. Me disculpo por el estado de mi alojamiento, caballeros. 
No soy de los que limpian. 


—¿Le dijo Elizabeth Barrett que estaba casada? — preguntó Daniel, 
preguntándose cómo podía comprometerse a hacer los arreglos sin consultar a 
su marido. O tal vez lo había hecho. 


—Sí, lo hizo. 


—¿No le sorprendió que una mujer casada tuviera una cita con usted y 
aceptara venir a su alojamiento? — preguntó Coleridge. 


—<¿Por qué habría de hacerlo? Elizabeth dijo que su marido estaba 
ocupado con algún caso importante y que no llegaría a casa hasta tarde esa 
noche. Yo no buscaba casarme con la mujer, inspector, así que me importaba 
poco cómo se las arreglara. 


—¿Cómo progresó su relación con la Sra. Barrett? — Preguntó Daniel, 
con la mirada clavada en el pintor con la esperanza de que su expresión 
delatara algo, pero parecía imperturbable ante las preguntas. 


—De la forma habitual, agente. Ella vino, le ofrecí mostrarle algunos de 
mis cuadros, subimos aquí...— Su voz se apagó, dejando que Daniel y el 
inspector Coleridge llegaran a sus propias conclusiones. 


—¿Plano seducirla cuando la invito aquí? — preguntó Coleridge, 
incapaz de permanecer callado. 


—-Por supuesto. Era una mujer hermosa. Teníamos mucho en común, ya 
que ella se consideraba una artista. Era muy apasionada con su trabajo. 


El tono de la respuesta de Tanner no se perdió en Daniel. —¿Se creía 
una artista? 


—Lo siento. Supongo que cualquiera que maneje un pincel puede 
llamarse a sí mismo artista, pero ella era una aficionada, una chapucera. 


—-¿ Has visto alguna vez su obra? — preguntó Daniel, inclinándose hacia 
delante. Si Tanner admitía haber visto los cuadros de Elizabeth, también 
estaría admitiendo haberla visitado en Brentwood o Birch Hill, lo que sería un 
paso en la dirección correcta en esta confusa investigación. 


—No0o, no lo he hecho. 


—Entonces, ¿cómo sabes que era una aficionada? — Daniel insistió, 
completamente molesto con el hombre por haberle dado esperanzas. 


—Fue por la forma en que hablaba de su trabajo. Verá, alguacil, la 
diferencia entre un aficionado y un profesional es muy sencilla. Elizabeth 
pintaba por placer, por el placer de pintar y plasmar en un lienzo algo que le 
parecía hermoso. Los profesionales no pintan por placer; pintan por dinero, y 
por las reseñas de los críticos prominentes, que conducen a más dinero. 
Estamos hastiados y enfadados, enfadados con el mundo por no apreciar 
nuestra genialidad y obligados a pintar temas banales para ganarnos la vida. 
Yo me paso la mayor parte del tiempo pintando retratos de matronas de 
mediana edad y de comerciantes engreídos para poder mantenerme con 
comida y carbón. El arte por el arte no es rentable, me temo. 


Daniel prestó poca atención a esta perorata. No le importaban las 
aspiraciones artísticas de Michael Tanner. Por lo que podía ver en los lienzos 
del estudio, era bastante bueno, pero eso no tenía importancia, ya que su 
habilidad para pintar no tenía nada que ver con el asesinato de Elizabeth, a 
menos que ella hubiera insultado su arte y herido su ego, en cuyo caso, lo más 
probable es que la hubiera apuñalado con un pincel allí mismo. Parecía lo 
suficientemente temperamental como para hacer eso. 


—Sr. Tanner, ¿usted y Elizabeth Barrett intimaron? — Preguntó Daniel, 
encogiéndose por dentro. Odiaba entrometerse en la vida privada de la pobre 
mujer, pero no tenía otra opción, dada la forma en que había terminado... 


Tanner no pareció molestarse lo más mínimo. —Lo hicimos, pero 
nuestra aventura se esfumó muy pronto. Verá, Elizabeth estaba más interesada 
en el arte que en el amor. Era bastante provinciana en el fondo. No estaba 


enamorada de su marido, pero se preocupaba por él y se sentía fatal por 
haberle sido infiel. Creo que también temía que él le revocara sus privilegios 
O, peor aún, que la tratara por histeria algún carísimo charlatán de Harley 
Street, que le recomendaría encerrarla en alguna institución o aliviar su 
vientre para calmar sus pasiones antinaturales. Su preocupación me aburría, 
así que terminé la relación por su bien. 


—¿De verdad creía que su marido llegaría a tales extremos para tenerla 
bajo control? — preguntó Daniel. Había oído hablar de mujeres que sufrían 
histeria, pero las imaginaba como criaturas salvajes e incontrolables para las 
que todos los demás tratamientos habían fracasado. Elizabeth Barrett no 
parecía salvaje ni ingobernable, pero supuso que Jonathan Barrett podría 
pensar de otra manera, especialmente si se hubiera enterado de la aventura y 
hubiera descubierto que el hijo que su esposa llevaba en su vientre podría 
haber sido engendrado por otro hombre. 


—No creo que lo hiciera. Creo que quería despotricar sobre la injusticia 
de todo, el miedo del hombre a las mujeres que se atrevían a desafiar las 
convenciones y a perseguir sus pasiones, ya fuera el arte o el amor libre. 
Nunca conocí a Jonathan Barrett, pero no me pareció un hombre irracional 
por lo que Elizabeth dijo de él. De hecho, parecía bastante abierto de mente, 
alentando a su esposa a perseguir sus intereses y permitiéndole viajar a 
Londres sin un acompañante adecuado. 


—Tal vez sí tenía una carabina en esas ocasiones—, dijo el inspector 
Coleridge. —Normalmente venía a Londres con su hermana. 


—S1 su hermana venía a Londres con ella, debía de tener sus propios 
planes, porque nunca me encontré con ella después de aquella primera vez en 
la Academia. La recuerdo bien. Una mujer encantadora. Triste. 


—¿Cómo se separaron usted y Elizabeth Barrett? — Preguntó Daniel. 

—Nos separamos como amigos, alguacil. Ninguno de los dos estaba 
enamorado, así que fue bastante fácil poner fin a nuestros encuentros. Creo 
que Elizabeth se sintió aliviada. De hecho, la última vez que nos vimos, vino 
con una amiga. Una carabina, por así decirlo, en caso de que las cosas se 
pusieran desagradables, cosa que no ocurrió. 

—¿Cuándo fue esto? — Preguntó Coleridge. 


—Hacia finales de junio. 


—¿ Y quién era esa amiga? — preguntó Daniel, preguntándose si había 
traído a Shawn Sullivan para protegerse. 


y 


—La Srta. Dawlish. Una dama encantadora. Esa es ella, justo ahí—, dijo 
Tanner, señalando hacia el lienzo. —Seguimos viéndonos después de que 
Elizabeth y yo termináramos las cosas. La Srta. Dawlish aceptó ser mi modelo 
—, añadió. —Es una mujer hermosa. ¿No está de acuerdo? 


—Ah, sí, lo es—, dijo Daniel. El pensamiento, sorprendentemente 
sensual, surgió sin proponérselo en su mente. 


—Sr. Tanner, ¿sabía usted que Elizabeth Barrett estaba embarazada? De 
unos cuatro meses—, añadió Daniel en voz baja. 


El rostro de Michael Tanner se transformó de una mueca de seguridad 
autocomplaciente a una expresión de dolor, abriendo la boca en señal de 
asombro. —No, no lo sabía—, susurró. —¿Cree que era mío? 


—Ciertamente es posible—, atronó Coleridge. —¿Cómo se habría 
sentido si ella le hubiera nombrado como el padre? 


Tanner se encogió de hombros. —No sería el primer hombre que deja 
embarazada a una mujer con la que no está casado. Estoy seguro de que 
Elizabeth habría intentado hacer pasar al niño como de su marido. Tal vez lo 
fuera. ¿Cómo se puede saber con seguridad? 


—A su marido no le haría mucha gracia descubrir que estaba criando al 
bastardo de otra persona—, dijo Coleridge con rencor. 


—Su marido no había sido capaz de darle un hijo vivo. Quizá se hubiera 
alegrado de tener un heredero y hubiera hecho la vista gorda ante su dudosa 
paternidad. Además, ¿qué le hace pensar que siquiera sospecharía? 


—Jonathan Barrett está al tanto de su aventura con su mujer—, dijo 
Daniel, sin molestarse en aclarar cómo había llegado Barrett a saberlo. 


Tanner exhaló con fuerza y sacudió la cabeza. —Supongo que ella habrá 
confesado por culpa y le habrá suplicado su perdón. Dios, qué melodramático. 
Esperaba algo mejor de ella. Bueno, supongo que la hizo sentir mejor en ese 
momento, pero mire a dónde la llevó. 


—Sr. Tanner, ¿dónde estuvo el jueves por la noche y el viernes por la 
mañana? 


—Durmiendo en un sofá en el estudio de mi amigo. Tuvimos una 
pequeña fiesta. Hay al menos otras cinco personas que pueden confirmar que 
estuve allí. Una en particular—, añadió con una sonrisa lasciva. —Mire, no 
tenía ninguna razón para asesinar a Elizabeth. Me gustaba, la deseaba y 


disfrutaba enormemente de ella mientras formaba parte de mi vida, pero no la 
amaba, ni pretendía que nuestro acuerdo fuera permanente. Fue sólo una 
aventura, alguacil. Y luego se acabó. No sabía lo del niño, pero incluso sí lo 
hubiera sabido, no habría hecho nada diferente. No tenía nada que ver 
conmigo. 


—Gracias por su franqueza, Sr. Tanner—, dijo Daniel, poniéndose en 
pie. 


Coleridge se levantó del sofá y siguió a Daniel hasta la puerta y bajó las 
escaleras. 


—¿Vamos a comer algo? — preguntó Coleridge una vez que salieron a 
la calle. —Hay un lugar decente para comer un bistec cerca de aquí. 


—Por supuesto—, aceptó Daniel. A pesar del rollo de salchicha que 
había comido antes, él también tenía hambre y un bistec sonaba tentador. 


Caminaron durante unos diez minutos hasta que el detective inspector 
Coleridge divisó el local. Era pequeño pero acogedor, el interior estaba 
decorado con buen gusto en rojo apagado. El maravilloso olor a carne asada 
que salía de las cocinas hizo que a Daniel se le hiciera la boca agua. 


—No les decepcionará—, dijo Coleridge mientras el propietario, que 
evidentemente conocía bien al compañero de almuerzo de Daniel, les indicaba 
una mesa junto a la ventana. 


Pidieron bistec y patatas fritas, y una botella de vino que Daniel 
sospechaba firmemente que era de origen francés pero que no llevaba etiqueta. 
Coleridge no se dio cuenta de que era de contrabando o no le importó. Antes 
de que llegara la comida, trajeron a la mesa panecillos calientes con 
mantequilla fresca, y ambos hombres se sirvieron el pan. 


—Bueno, odio decirlo, Haze, pero creo que Jonathan Barrett es nuestro 
hombre—, dijo Coleridge una vez que sus platos de comida fueron colocados 
frente a ellos y el camarero se marchó, dejándolos hablar en privado. 
Coleridge cortó un trozo de carne, se lo llevó a la boca, puso los ojos en 
blanco con evidente placer y masticó pensativo. 


Daniel probó el filete. Estaba delicioso, y se tomó un momento para 
saborear el primer bocado antes de responder. 


—Ciertamente tenía un motivo—, convino Daniel. —Y parece que 
Elizabeth Barrett sí le temía en cierta medida, aunque no supiera que él estaba 
leyendo su correspondencia. ¿Por qué mencionarle a su amante la amenaza de 


ser arrastrada a un médico de mujeres si no era real? 


Coleridge asintió. —Jonathan también tuvo la oportunidad, al haber 
vivido con la víctima. Podía haber administrado el veneno en cualquier 
momento. Tal vez estaba dispuesto a pasar por alto el asunto, pero no podía 
soportar la idea de criar al hijo de otro hombre. 


Daniel asintió. —Sí, esa parece ser la teoría más plausible. Y podría 
haber comprado el veneno en Londres, haciendo que la transacción fuera 
imposible de rastrear. Hay innumerables farmacias en Londres. Obtener el 
veneno habría sido un asunto bastante sencillo. 


—Para ser franco, no puedo decir que lo culpo. No es que yo 
envenenaría a mi esposa—, añadió el inspector con una rica risa, —pero ver 
que la mujer que amas te traiciona y luego descubrir que está embarazada de 
un niño que podría no ser tuyo llevaría a cualquier hombre a tomar medidas 
extremas, especialmente a uno tan orgulloso como Jonathan Barrett. 


—¿Crees que definitivamente sabía lo del niño, entonces? — preguntó 
Daniel. La reacción de Jonathan Barrett a la noticia había parecido genuina, 
pero dada la profundidad de la traición de su esposa, podría haber fingido el 
dolor y la conmoción con sólo revivir lo que ella le había hecho. 


—Tal vez no lo sabía, exactamente, pero podría haber sospechado, o 
temido que un embarazo sería el resultado de la relación de su esposa con 
Tanner. Tengo seis hijos, alguacil. Siempre supe cuando mi esposa estaba 
embarazada mucho antes de que se confirmara la noticia. Hay señales: fatiga, 
aversión a ciertos alimentos, hipersensibilidad. Una vez le dije a mi mujer que 
la carne de venado estaba poco hecha, y se puso histérica durante media hora, 
como si se le rompiera el corazón. Cuando por fin se calmó, le dije: “Así que 
es así, ¿no? ¿Cuándo va a salir éste?”. Ni siquiera se había dado cuenta de que 
estaba embarazada. Eso fue con nuestra hija menor, Emily—, dijo, sonriendo 
con cariño. —Ahora tiene casi trece años. ¿Tiene usted hijos, alguacil? 


—No—, respondió Daniel. —Tuvimos un niño pequeño, Félix, pero 
murió en un accidente hace tres años. 


No estaba seguro de por qué le había hablado a Coleridge de Félix. Rara 
vez hablaba de su hijo, prefiriendo mantener su dolor en privado, pero había 
algo paternal en el inspector que le recordaba a Daniel su propio padre. 


—Lo siento mucho—, dijo Coleridge. —No hay nada más desgarrador 
que perder a un hijo. Pero habrá otros—, dijo Coleridge con entusiasmo. — 
Tengan paciencia. 


Daniel asintió, mirando fijamente su comida. No tenía ningún deseo de 
hablar de su falta de hijos. —¿Qué hacemos, señor? —, preguntó en cambio. 
—¿Arrestamos a Jonathan Barrett por asesinato? 


—Tenemos un día más hasta la investigación. Sugiero que nos 
aseguremos de nuestras suposiciones. El hombre será colgado por asesinato, 
así que será mejor que estemos seguros de que es él quien lo ha hecho. 


¿Cómo vamos a estar seguros? Difícilmente lo admitirá, quiso decir 
Daniel, pero este era su caso y tenía que averiguarlo por sí mismo. 


—Asistiré a la investigación el viernes y llevaré dos hombres y un carro 
de policía, en caso de que nuestro hombre sea declarado culpable y deba ser 
arrestado. En Birch Hill no hay instalaciones para retenerlo hasta el juicio y, 
de todos modos, podría intentar huir. 


—Gracias, señor—, dijo Daniel. Coleridge tenía razón. Jonathan Barrett 
podría intentar salir de Red Stag y huir antes de que lo arrestaran por el 
asesinato de su esposa. Daniel era un hombre, y a menos que tuviera ayuda de 
los aldeanos, Barrett podría quedar libre y comenzar una nueva vida en el 
continente o tal vez en los Estados Unidos, donde a nadie le importaría su 
pasado. Podría volver a casarse y empezar de nuevo de verdad. 


Coleridge terminó su comida y tomó un largo sorbo de vino, suspirando 
con satisfacción. —La comisaría de Brentwood está a su disposición si 
necesita ayuda, alguacil Haze. Ahora, creo que es mejor que volvamos. Tengo 
otro caso en el que estoy trabajando, y usted tiene pruebas que encontrar—. 
Desechó la oferta de dinero de Daniel y pagó la cuenta. —Ha sido un placer 
trabajar con usted, alguacil Haze. Espero que haya disfrutado de su almuerzo. 


—AsÍ es. Gracias, señor—, dijo Daniel. —Y gracias por la confianza que 
ha depositado en mí. 


Coleridge asintió como respuesta y cogió sus guantes. —Volvamos a 
Charing Cross, entonces. Hay un tren que sale hacia Brentwood en cuarenta 
minutos, y deberíamos estar en él. 


Los hombres salieron a la cálida tarde y regresaron a Charing Cross en 
silencio, cada uno perdido en sus propios pensamientos. 


CAPÍTULO 24 


Tras acortar la lección de Micah, para gran deleite del muchacho, Jason 
empacó su maletín médico con vendas frescas, alcohol y fajos de algodón, y 
se dirigió a la granja Caulfield a pie. El día se presentaba intempestivamente 
cálido, lo que le hizo desear quitarse el abrigo y caminar en mangas de 
camisa, pero eso no era lo que se hacía, así que ignoró el impulso y siguió 
adelante, disfrutando del paseo. El cielo era azul sin nubes y los árboles aún 
verdes que bordeaban el camino arrojaban sombras moteadas sobre el 
sendero. El canto de los pájaros llenaba el aire, y unas esponjosas ovejas 
pastaban en un prado que se veía a través de los árboles, con sus formas 
blancas y lanosas que contrastaban con la exuberante hierba verde. Era una 
escena tan apacible que resultaba fácil olvidar que hacía sólo unos días habían 
asesinado a una mujer a varios kilómetros de donde él caminaba. 


A medida que se acercaba a la granja, pudo ver el huerto de Caulfield 
justo después del campo, con los árboles salpicados de brillantes manzanas 
rojas. Varios hombres estaban subidos a escaleras, recogiendo las manzanas 
de las ramas más altas y llenando una cesta tras otra, que luego se vaciaban en 
grandes barriles de madera. Los barriles llenos se cargaban en los carros que 
estaban preparados, y los caballos comían hierba mientras esperaban. Jason se 
acercó a la casa y llamó a la puerta, que fue abierta al instante por Alfie. 


— Milord —, exclamó el Sr. Caulfield cuando Jason entró en la sala 
principal de la granja, seguido por Alfie, que parecía asustado al ver su bolsa 


médica. —Por favor, pase. ¿Puedo ofrecerles una taza de sidra? 


—Me encantaría un poco después de terminar de examinar a la Sra. 
Caulfield. ¿Cómo está ella? — preguntó Jason. 


John Caulfield sonrió. —Ella está bien, y el pequeño está bien como la 
lluvia. Mamando como un campeón. 


—Me alegro de oír eso. ¿Puedo ver a la madre y al niño? 
—-Por supuesto. Por supuesto. Ya conoce el camino, señor. 
Jason llamó a la puerta del dormitorio y esperó a que la Sra. Caulfield 


respondiera antes de empujar la puerta para abrirla. Intentó sentarse en la 
cama, pero hizo una mueca de dolor y volvió a acomodarse. El recién nacido 


yacía a su lado, envuelto en una manta de algodón, con el rostro angelical del 
sueño. 


— Milord, no puedo agradecerle lo suficiente. Lo que ha hecho por mí y 
por mi bebé...— Alice Caulfield se deshizo en elogios. —Estaba segura de 
que no iba a vivir para ver esta mañana. 


—¿Puedo examinarla, Sra. Caulfield? — preguntó Jason mientras se 
acercaba a la cama. 


Ella asintió con la cabeza, y un rubor se extendió por su cara y su cuello. 
Jason se quitó el abrigo y el sombrero, se arremangó y se puso a trabajar, 
revisando la incisión, aplicando alcohol generosamente para evitar la 
infección y cambiando las vendas empapadas de sangre. Decidió no 
avergonzar a la Sra. Caulfield realizando un examen interno. No había dado a 
luz de forma natural, así que no era necesario. 


—Debes permanecer en cama durante al menos dos semanas, Alice. Si 
intentas levantarte demasiado pronto, la incisión podría abrirse, lo que no sólo 
será doloroso y retrasará tu recuperación, sino que puede provocar una 
infección. Vendré cada pocos días para ver cómo estás y cambiar los 
vendajes. Por favor, no toque la incisión sin lavarse bien las manos—, 
advirtió, sabiendo que la Sra. Caulfield probablemente intentaría echar un 
vistazo a la cicatriz y tocar sus pulcros puntos. —Después de la primera 
semana, puede levantarse con mucho cuidado, una vez cada pocas horas 
debería hacerlo, y caminar por la habitación durante unos minutos. Le ayudará 
a recuperarse. Si tiene algún dolor fuerte o le sale pus de la incisión, mande a 
buscarme inmediatamente. 


La Sra. Caulfield asintió. —Gracias, señor. 

—Ahora, ¿puedo ver a su apuesto muchacho? 

Ella asintió hacia el bebé, apenas capaz de ocultar su sonrisa de orgullo. 
Jason rodeó la cama y se acercó al niño, observando su respiración uniforme, 
sus mejillas sonrosadas y su boca de capullo de rosa parcialmente abierta. 

—Su marido dice que está amamantando bien. 


—Así es, milord. No hay problemas. 


—Bien. — Jason extendió la mano y la puso sobre el pecho del bebé. El 
latido del corazón del niño reverberó a través de sus dedos, firme y fuerte. 


—Señor—, dijo tímidamente la Sra. Caulfield. 


—¿Sí? ¿Hay algo que quiera preguntarme? —, le preguntó suavemente, 
sabiendo que no era fácil para ella hablar con un hombre de cosas tan íntimas 
como el parto, especialmente con un hombre al que veía como su superior 
social. 


—John y yo hemos hablado esta mañana y nos gustaría ponerle su 
nombre a nuestro hijo, si le parece bien. Nos gustaría honrar lo que habéis 
hecho por nosotros. 


Jason le sonrió, sorprendentemente avergonzado por su petición. —Me 
siento profundamente honrado, pero si estáis abiertos a sugerencias, ¿puedo 
proponer Geoffrey? Ese era el nombre de mi padre. Murió en un accidente 
ferroviario hace tres años, junto con mi madre, y como no tengo ningún hijo, 
significaría mucho para mí saber que alguien lleva su nombre. 


—”Pero usted tendrá un hijo propio algún día, milord—, exclamó Alice 
Caulfield. —Por supuesto, lo tendréis. No hay una joven en kilómetros a la 
redonda que no se sienta honrada por una propuesta de alguien como usted. 


Jason sintió que su rostro se calentaba. ¿Estaba todo el condado 
especulando sobre su estado de soltería? 


La Sra. Caulfield sonrió tímidamente, viendo claramente su vergilenza. 
—Geoffrey es, entonces. Un buen nombre para un buen muchacho. 


—Gracias, y ahora usted y el joven Geoffrey deberían descansar—, 
murmuró Jason. 


—¿Está bien? — John preguntó tan pronto como Jason salió. —¿Está 
bien el niño? 


—Los dos están muy bien, Sr. Caulfield. No tiene nada de qué 
preocuparse. Volveré el viernes, después de la investigación, para ver cómo 
están los dos. 


—Gracias, señor, y que Dios lo bendiga—, dijo John. —Por favor, 
permítame darle algo como muestra de mi gratitud. ¿Un barril de sidra? —, 
preguntó, mientras escanciaba un vaso de sidra y se lo entregaba a Jason. — 
Hacemos la mejor sidra del condado. 


Jason tomó un sorbo. La sidra era fresca y dulce, y se deslizaba por su 
garganta con facilidad. Podía beber tazas y tazas de este producto, 
especialmente en un día caluroso como el de hoy. —Tal vez uno pequeño—, 
aceptó, haciendo a John Caulfield muy feliz. —Esto es realmente maravilloso. 


—Son las manzanas, señor. Estos árboles fueron plantados por mi abuelo 
hace más de cincuenta años y nos han dado una buena cosecha cada año desde 
entonces. La gente de todo el condado nos hace pedidos. Algunos están tan 
ansiosos por nuestra fruta, que ni siquiera pueden esperar a que las manzanas 
maduren. Las compran verdes. 


Jason dejó la taza vacía y miró a John Caulfield mientras asimilaba sus 
palabras. —¿Qué hace la gente con las manzanas verdes? —, preguntó. 


—NOo lo sé bien. Creo que saben mucho mejor cuando son más dulces, 
pero a algunos les gustan las manzanas ácidas, supongo. 


—¿(De verdad? ¿Como a quién? — preguntó Jason, su pulso se aceleró 
con una sensación de presentimiento. 


—Como Moll Brody—, dijo con una sonrisa socarrona. —Tarta para una 
golfa, digo siempre—, añadió sin maldad. —Y el Sr. Todd. Su mujer hace un 
puré de manzana que hace maravillas para sus intestinos, dice—. John 
Caulfield debió darse cuenta de la crudeza de sus comentarios y trató de cubrir 
sus sentimientos con una tos forzada. 


—Y la Sra. Silver nos quitó una fanega—, continuó John Caulfield. — 
Dijo que le gustaban así: crujientes y agrias. Hace un chutney2 a partir de una 
receta de su madre, que había pasado una temporada en la India cuando era 
joven. Vino a por las manzanas en persona hace casi quince días. Le dije que 
podíamos entregarlas en Rose Cottage, sin problema, pero dijo que quería ver 
las manzanas primero. Probarlas, por así decirlo. 


—¿Lo hizo? — Jason preguntó, su estómago apretando con la emoción. 


—Oh, sí. Recogió una manzana de un árbol, la limpió en su falda, y la 
mordió, allí mismo. Dijo que era perfecta. 


—¿Cómo recogió las manzanas? — Jason preguntó. 
—Me pidió que cargara los sacos en el carro. Fue muy apretado, se lo 
aseguro, con el carro siendo tan pequeño, pero no pareció importarle. Dijo que 


se pondría a hacer el chutney esa misma tarde. 


—Gracias, Sr. Caulfield—, dijo Jason, señalando con la cabeza la copa. 
—Su sidra es realmente única. 


—Le enviaré ese barril, señor, tan pronto como haya más listo. 


—Lo esperaré—, dijo Jason. Se puso el sombrero en la cabeza, cogió su 


maletín médico y se dirigió a la puerta. 


CAPÍTULO 25 


Estableciendo un ritmo rápido, Jason volvió a pensar en los comentarios 
aparentemente inocentes de John Caulfield sobre Deborah Silver. ¿Por qué iba 
a comprar manzanas verdes y luego recogerlas ella misma del huerto? 
Seguramente Jonathan Barrett tenía gente que podía hacerlo por ella. Tal vez 
necesitaba una excusa para salir de casa, tener una hora para sí misma, pero 
había formas más fáciles de conseguirlo. ¿Y por qué no esperar a que las 
manzanas estuvieran maduras? ¿La receta pedía manzanas agrias? No era una 
autoridad en materia de chutney, pero creía que por lo general era más dulce 
que agrio. 


Una idea estaba arraigando en su cabeza, pero antes de sospechar de la 
mujer, tenía que estar seguro de que su corazonada era correcta. Mientras 
Jason subía por el camino, vio a Joe saliendo de los establos, con Micah 
pisándole los talones. Su pelo rojo brillaba como el cobre pulido al sol, sus 
largas y delgadas piernas recordaban a las de un potro recién nacido. Micah 
había crecido varios centímetros durante el verano, se dio cuenta Jason, 
observando al muchacho. Dentro de poco llegaría a la pubertad y estaría en 
camino de convertirse en un hombre, un pensamiento que hizo que Jason se 
entristeciera inesperadamente. 


—Quiero ir a dar un paseo, pero Joe no me deja ir solo—, se quejó 
Micah en cuanto vio a Jason. 


—Creía que Tom iba a venir a jugar una partida de ajedrez—, dijo Jason. 
Micah y Tom tenían un acuerdo permanente los miércoles. Micah había 
enseñado a Tom a jugar al ajedrez, pensando que tendría ventaja sobre el 
novato, pero Tom estaba demostrando ser un hábil oponente. Se había 
enamorado del juego y siempre le rogaba a Micah que jugara. Incluso se había 
enfrentado a Jason y había ganado una o dos veces. 


—Me dijo que no lo esperara si no aparecía. A veces tiene que ayudar a 
su papá—, explicó Micah con petulancia. —Dice que septiembre es una época 
de mucho trabajo en la finca. 


Jason no tenía ni idea de cuáles eran las tareas de un guardabosques en el 
día a día, pero si Tom tenía que ayudar a su padre, Micah tenía que aceptarlo. 
No hacía tanto tiempo que había ayudado a su propio padre en la finca, 
trabajando tan duro como cualquier adulto. 


—Tendrás más tiempo para jugar en los meses de invierno—, dijo Jason, 
esperando que eso le diera a Micah algo que esperar. 


—Supongo que sí. ¿Podemos ir a dar un paseo, capitán? Los caballos 
necesitan ejercitarse—, añadió por si acaso. 


—NOo veo por qué no. ¿Qué te parece si nos dirigimos a las ruinas de la 
abadía? — sugirió Jason. 


—<¿De verdad? ¿Ahí es donde quieres ir? — preguntó Micah, sus ojos se 
agrandaron con asombro. —Ese lugar está embrujado. Tom lo dijo. 


—Está bien, podemos ir a otro lugar si tienes miedo—, dijo Jason, 
sonriendo. Se sentía un poco culpable por haber provocado al chico, pero en 
aquellas ruinas no había nada más que mampostería rota y cuentos chinos. 


—No me asustan un montón de piedras viejas. Vamos—, gritó Micah 
desafiante. 


—Deja que me cambie y guarde mi material médico, y luego podemos 
irnos—, dijo Jason, dirigiéndose hacia la casa. 


—¿VWolveremos a tiempo para comer? — preguntó Micah, siguiendo a 
Jason. —La Sra. D está haciendo pastel de pastor. Me gusta el pastel de 
pastor. 


—Por supuesto, te gusta. Es carne y patatas. ¿Qué no puede gustar? — 
respondió Jason, preguntándose si la madre de Micah solía hacer el plato y 
por eso le gustaba tanto. La Sra. Dodson, como alma inteligente que era, hizo 
a Micah preguntas casuales sobre su familia y la vida en la granja y le colmó 
de pequeñas atenciones para que se sintiera más a gusto. 


—Voy a pasar por la cocina mientras te cambias—, anunció Micah. — 
Creo que puedo oler bollos horneándose. 


Jason no podía oler nada, pero estaba seguro de que Micah estaba al 
tanto de lo que la Sra. Dodson hacía en sus dominios subterráneos. Si decía 
que los bollos se estaban horneando, probablemente tenía razón. 


Jason subió corriendo las escaleras y entró en su dormitorio, 
sorprendiendo a Henley, que estaba guardando las camisas limpias en la 
cómoda. 


—Buenos días, milord—, dijo Henley con deferencia. —¿Hay algo en lo 
que pueda ayudarle? 


—Micah y yo vamos a montar a caballo. 


—Muy bien, milord. Necesitará sus pantalones de montar y un abrigo 
diferente, entonces. También le traeré una camisa nueva. Esta parece un poco 
marchita—. Tenía una expresión de dolor en su rostro que sólo otro sufrido 
ayuda de cámara podría entender. 


Henley se apresuró a ir al armario y sacó la ropa de montar de Jason, y 
luego sacó una camisa limpia de un cajón, colocando todo el conjunto en la 
cama para Jason como si fuera un niño. —¿Le ayudo a vestirse, milord? 


—No se moleste—, dijo Jason, ganándose la habitual mirada de 
desprecio de su infrautilizado ayuda de cámara. —Tengo una tarea diferente 
para usted. 


—¿Debo visitar a la Srta. Talbot de nuevo? — preguntó Henley, 
sonriendo astutamente. 


—No. Quiero que lleves un mensaje al alguacil Haze. 


—Sí, milord —. Henley se animó al instante. La perspectiva de salir de 
casa y dar un paseo siempre parecía complacerle, especialmente si su tarea le 
llevaba más allá del pub. 


—No debes parar en el Stag—, dijo Jason. 


La cara de Henley cayó. —Sí, milord —, respondió con mucho menos 
entusiasmo. 


Jason escribió un breve mensaje, lo dobló y lo selló con cera antes de 
entregar la misiva a Henley. El hombre era un tipo curioso y Jason no quería 
que leyera lo que había escrito. 


Henley deslizó la carta en el bolsillo de su chaleco y se dio la vuelta para 
marcharse. —Disfrute de su viaje, milord. 


Micah ya estaba montado cuando Jason salió de la casa y se dirigió hacia 
su propio caballo. Joe le entregó las riendas y observó cómo Jason se subía a 
la silla de montar con facilidad. 


—”Por fin. ¿Podemos irnos ya? — dijo Micah, frunciendo el ceño hacia 
Jason. 


—Por supuesto, pero tal vez quieras limpiarte la mermelada de la 
barbilla primero, sí no quieres atraer a las abejas—, dijo Jason. —¿Cuántos 


bollos has comido? 
—Sólo uno—, respondió Micah, sonriendo angelicalmente. 


—Y a, ¿por qué no te creo? — reflexionó Jason, deseando que Micah le 
hubiera traído uno para no tener que esperar al té para probar los deliciosos 
bollos de la Sra. Dodson. 


—Vamos a las ruinas—, le dijo Micah a Joe, que permaneció 
estoicamente callado sobre el tema, mirando tras ellos mientras se alejaban a 
galope por el camino. 


Jason se rio para sí mismo. Sabía exactamente lo que Micah estaba 
haciendo. Esperaba que Joe le transmitiera la información a su sobrino Tom. 
Micah quería impresionar a Tom con su atrevimiento, aunque el pobre chico 
ya estaba asombrado de Micah. Tom nunca había ido más allá de Birch Hill, 
mientras que Micah había sido tamborilero durante uno de los conflictos más 
sangrientos del siglo XIX, había pasado un año en una prisión confederada y 
luego había cruzado el océano en un transatlántico de lujo. Pero los chicos 
serían chicos, y Micah quería demostrar a su amigo que no tenía miedo de una 
vieja leyenda. 


—Te echo una carrera—, gritó Micah en cuanto llegaron a un espacio 
abierto. Se puso en marcha, con su risa arrastrada por la brisa. 


Jason clavó sus talones en los flancos de la yegua y corrió tras Micah. Se 
sentía bien galopar por un campo abierto. El viento le acariciaba la cara y se 
sentía vivo, cada músculo de su cuerpo en sintonía con el animal que tenía 
debajo, hombre y bestia como uno solo. Galoparon durante unos minutos y 
luego redujeron la velocidad, sin querer cansar a los caballos demasiado 
pronto. 


—V amos, entonces—, dijo Micah. —Vamos a ver esas ruinas. 


Jason miró al cielo. El sol había brillado cuando partieron, pero ahora 
estaba oculto por las nubes grises que llegaban desde el oeste. El aire se 
volvió espeso y húmedo, pero no podían volver a casa todavía. Durante los 
años de guerra, Jason había aprendido a confiar en su instinto, y éste le había 
salvado la vida más de una vez. Hoy, su instinto le decía que examinara lo que 
quedaba de la abadía. Giró su caballo hacia las ruinas y le hizo una señal a 
Micah para que lo siguiera. Tardaron un cuarto de hora en llegar al lugar. El 
solitario arco enmarcaba una ventana de cielo plomizo, las columnas 
montaban guardia contra los intrusos. 


Micah detuvo su yegua y se sentó a mirar las ruinas, con el rostro 


marcado por la determinación. —Supongo que quieres acercarte—, dijo. 
—Voy a desmontar—, dijo Jason. —Puedes esperarme aquí, si quieres. 


Micah pareció aliviado, pero luego cuadró los hombros y miró a Jason 
desafiante. —Voy contigo. 


Ataron los caballos a un árbol rodeado de una hierba espesa que los 
caballos seguramente disfrutarían y caminaron hacia las ruinas, pasando por el 
lugar donde Elizabeth Barrett había exhalado su último aliento. Jason estudió 
el terreno que conducía a lo que habría sido la puerta de la abadía, pero había 
llovido desde el viernes pasado y cualquier huella reveladora había sido 
borrada. Le hubiera gustado que él y Daniel se hubieran tomado más tiempo 
para buscar en los alrededores cuando se descubrió el cuerpo de Elizabeth 
Barrett, pero el tiempo había sido esencial, y había demasiados curiosos como 
para dejar el cuerpo desatendido mientras ellos registraban la hierba. 


La hierba del prado era espesa y exuberante, pero una vez que Jason y 
Micah llegaron a las ruinas, tuvieron que pisar con cuidado. Las piedras del 
suelo estaban resbaladizas por el musgo y la vegetación podrida y sobresalían 
en ángulos extraños, volcados por las raíces salientes que se habían adueñado 
del lugar desde que la abadía había sido destruida siglos atrás. Trozos de 
estatuas rotas y montones de piedra que habían formado parte de los muros 
yacían desordenadamente esparcidos por el interior de la iglesia. Un altar, 
verde por el musgo y desmoronado tras siglos de exposición a los elementos, 
se encontraba al final de la nave, justo delante del arco. 


Micah dejó de caminar, con su mirada suplicante. —Volvamos—, 
susurró. —Por favor. Este lugar me da escalofríos. 


—-Puedes volver con los caballos, si quieres. Necesito un minuto. 


Micah estaba temblando, sus pecas marcadas en su rostro pálido. —No 
me gusta esto. 


—Son sólo piedras, Micah. No hay nada más aquí. 


—Tom dijo que los fantasmas de los monjes muertos vagan por estas 
ruinas. Sus espíritus están inquietos porque murieron sin ser consagrados. 


—Los monjes huyeron a Francia—, respondió Jason con calma. No tenía 
ni idea de lo que les había ocurrido a los monjes cuando la abadía fue 
saqueada, pero no quería que Micah creyera en fantasmas malévolos, no 
cuando tenía que convivir con fantasmas propios todos los días de su vida. 


Micah se acercó, sin apartar los ojos del altar, como si esperara que un 
monje muerto hace tiempo se levantara de detrás de la piedra. —Tom dijo que 
los paganos realizaban sacrificios humanos aquí antes de que los monjes 
llegaran y construyeran su abadía. Conservaron la piedra del altar—. La voz 
de Micah vaciló mientras se detenía en seco, con los músculos tensos, listos 
para la huida. 


—Espera aquí—, dijo Jason mientras pasaba con cuidado por encima de 
las piedras rotas de la nave. Unas celosías de hierro oxidado se extendían 
desde la nave hacia lo que habrían sido los transeptos norte y sur, el único 
vestigio de la mampara de la iglesia, que debió de ser bastante impresionante 
en su día si el elaborado arco de hierro que había caído detrás del altar servía 
de referencia. La celosía estaba cubierta de enredaderas rastreras y 
entrelazadas con las ramas de los arbustos que habían echado raíces en el 
interior de la ruina. La maleza era tan espesa que Jason no podía ver lo que 
había detrás, pero siguió adelante, seguro de que habría algo que encontrar 
una vez que llegara al altar. 


Atravesó la abertura y se situó ante el altar, consciente de repente del 
silencio antinatural que impregnaba el espacio cubierto de maleza. Para 
alguien con creencias supersticiosas, ésta sería la parte más embrujada de las 
ruinas, el santuario interior de la abadía, donde la piedra pagana coronaba un 
altar envuelto en misticismo y que había inspirado historias de ocultismo. 
Jason tuvo que admitir que había algo escalofriantemente espeluznante en esta 
parte de la abadía, una presencia de otro mundo que parecía custodiar el 
corazón de la iglesia, o tal vez la piedra que había estado allí durante más de 
mil años. Jason dio un paso adelante, negándose a ceder a la espeluznante 
atmósfera. Todo eran tonterías supersticiosas, lo que hacía de éste el lugar 
perfecto para esconder algo de las miradas indiscretas. 


Jason estudió lo que quedaba del suelo tras la gran pantalla, y luego se 
acercó con cuidado al altar. Un fuerte jadeo de Micah le hizo sonreír. 
Realmente estaba asustado, el pobre muchacho, pero tendría que esperar unos 
minutos más. Jason puso las manos sobre la antigua piedra. El altar era sólido 
y ancho, lo suficientemente largo como para acomodar a una persona de baja 
estatura, en caso de que se acostara sobre él. Jason podía entender que alguien 
pensara que se había utilizado para un sacrificio humano, pero no era más que 
un trozo de piedra gris. La parte superior estaba agrietada, con un largo corte 
que iba de un extremo a otro, lleno de mechones de hierba que habían echado 
raíces en el estrecho espacio. Jason retiró las manos y caminó alrededor de la 
piedra, ansioso por ver lo que encontraría detrás. 


Un montón de ramitas y ramas cubrían el suelo detrás del altar, con las 
hojas marchitas. A primera vista, el montón no tenía nada de extraño, pero no 
había tantos árboles dentro de la ruina. ¿Cómo habrían llegado las ramas a ese 


lugar por sí solas? Incluso con un viento fuerte, se habrían esparcido por el 
suelo musgoso, no se habrían colocado en una pila ordenada justo detrás del 
altar. Este montón de ramas le pareció hecho por el hombre. 


Jason apartó las ramas con la punta de la bota, dejando ver algo marrón y 
tosco debajo. Se agachó y sacó un saco de arpillera vacío. Luego otro. Debajo 
del saco había un montón de manzanas podridas, todas ellas cortadas por la 
mitad. Las manzanas eran marrones y viscosas, sus pieles se habían arrugado 
al descomponerse, pero Jason tenía todas las pruebas que necesitaba. No se 
veía ni una sola semilla. Todas las manzanas habían sido descorazonadas. 


Jason devolvió los sacos a su lugar y luego cubrió el montículo con las 
ramas, con la intención de dejarlo como lo había encontrado hasta que pudiera 
mostrarle a Daniel las pruebas que había descubierto. Volviéndose lentamente 
hacia la nave, se quedó quieto, escuchando atentamente. No podía ver a 
Micah desde su posición ventajosa, pero su bien afinado sentido de la 
autoconservación le alertó del peligro. Jason volvió sobre sus pasos, y un 
escalofrío de aprensión le subió por la columna vertebral y le hizo respirar en 
breves y urgentes jadeos. No podía ver lo que estaba mal, pero sabía con 
certeza inquebrantable que él y Micah ya no estaban solos en la ruina. 


Caminando lentamente, con todos sus sentidos en alerta máxima, Jason 
se dirigió hacia la gran pantalla que ocultaba a Micah. La sangre de sus venas 
retumbaba en sus oídos y su boca se había secado, el silencio de Micah lo 
aterrorizaba más que cualquier ruido fuerte. Había descartado el grito de 
Micah hace unos minutos, pensando que sólo estaba siendo un gato asustado, 
pero Micah debía de haber gritado por una razón, esperando que Jason le 
oyera y acudiera en su ayuda. 


Jason se acercó a la pantalla de la cruz desde un lado, para no aparecer 
en el centro del arco de la cruz y exponerse a lo que fuera que estuviera al otro 
lado. No temía por sí mismo, su único objetivo era mantener el elemento 
sorpresa para ayudar a Micah. Todo estaba engañosamente tranquilo. Incluso 
los cuervos que normalmente volaban en círculos sobre el arco en ruinas 
estaban en silencio, el único sonido era el del viento moviéndose entre los 
árboles más allá de las ventanas vacías. Jason encontró una abertura en el 
salvaje follaje que trepaba por la celosía de hierro y se asomó. Era imperativo 
descubrir a qué se enfrentaba antes de mostrarse. 


Micah estaba de pie a un lado de la nave, con su cuerpo delgado y rígido 
por la tensión, su rostro gris verdoso a la débil luz de la tarde nublada. La 
boquilla de una pistola estaba pegada a su sien, la mano que la sostenía firme 
y segura. La pistola era una Remington Modelo 95 Derringer de doble cañón, 
el arma preferida por aquellos que preferían un arma lo suficientemente 
pequeña como para ocultarla en un bolsillo o en una retícula. A pesar de su 


aspecto de juguete, era un arma mortal, especialmente cuando se disparaba a 
corta distancia. 


Jason echó los hombros hacia atrás y se preparó para la batalla mientras 
abandonaba la seguridad de la pantalla y salía a la nave, provocando una 
sonrisa de satisfacción en el agresor de Micah. 


—Capitán, ayúdeme—, gritó Micah. 


—Micah, mantén la calma—, dijo Jason, y su mirada se fijó en la 
inquietante mirada de Deborah Silver. Sus ojos eran como agujeros sin fondo 
en su pálido rostro, y su boca estaba comprimida en una fina línea. Llevaba un 
elegante vestido de seda de color albaricoque con un fichu de encaje de color 
crema en la garganta y encaje a juego en los puños, pero en lugar de botas de 
cuero, sus pies estaban vestidos con suaves zapatillas de cabritilla, razón por 
la cual no la habían oído acercarse, los pasos silenciosos sobre las pesadas 
losas de granito. 


—Sra. Silver, por favor, déjelo ir. Micah no es su enemigo. 


—No0, no lo es, pero es una influencia contra usted, así que me temo que 
tendré que mantenerlo como rehén por un tiempo más—. Su voz vibró con la 
tensión, pero su mano no vaciló. —Es usted demasiado inteligente para su 
propio bien, Lord Redmond. Ese idiota de alguacil nunca lo habría 
descubierto. 


—¿Y qué cree exactamente que he descubierto? — preguntó Jason, 
ganando tiempo mientras su mente recorría sus deprimentes pocas opciones. 


—Ha estado haciendo preguntas en la granja Caulfield. 


—Fui a la granja Caulfield para asistir a una mujer de parto—, respondió 
Jason, con toda la calma que pudo. —Di a luz a su hijo por cesárea. 


Una chispa de admiración iluminó los ojos de Deborah Silver sólo por un 
momento, luego se desvaneció. —Por suerte para ella, el nuevo Lord 
Redmond también es cirujano. No tan afortunado para mí. Ha venido aquí 
después de pasar por la granja Caulfield esta mañana. Claramente, escuchó 
algo mientras estaba allí que despertó su curiosidad. 


—Micah y yo queríamos explorar las ruinas. ¿No es así, Micah? — 
preguntó Jason para distraer al chico de su miedo aunque fuera un momento. 


—Sí—, chilló Micah. 


—¿Es por eso que estabas hurgando detrás del altar? ¿Explorando? Deja 
de jugar juegos infantiles. Es indigno de usted, y no le salvará ni a usted ni a 
él—. sacudió la barbilla hacia Micah. 


—Muy bien—, dijo Jason. —¿Por qué no hablamos como adultos, 
entonces? ¿Por qué mato a su hermana? 


—-Porque no se merecía la vida que tenía—, escupió Deborah Silver. Su 
mano tembló salvajemente, haciendo que Micah gritara de terror mientras el 
cañón le presionaba más fuerte en la sien. —Lo tenía todo: un marido que la 
adoraba, una vida cómoda y estaba a punto de tener un hijo que 
probablemente había sido engendrado por su amante. ¿Y sabes qué? Jonathan 
lo habría aceptado como suyo y lo habría amado. Porque él la amaba. Siempre 
a ella. Desde el momento en que la vio, me volví invisible. Intrascendente. 


—¿(Realmente estaba tan celosa de Elizabeth? — preguntó Jason en voz 
baja. No esperaba que ella sintiera ningún remordimiento, pero esperaba 
mantenerla hablando el tiempo suficiente para que se cuestionara la sabiduría 
de matar a dos personas a sangre fría. 


—No estaba celosa; estaba enfadada—, exclamó Deborah. Unas 
manchas brillantes de color florecieron en sus mejillas y sus ojos brillaron con 
un odio apenas disimulado. —Yo había conocido a Jonathan primero. Él me 
había cortejado. Me amaba. Me quería como esposa. Había venido a la casa 
para pedirle a padre mi mano, pero entonces la vio a ella, allí sentada en el 
salón, leyendo un libro, con el aspecto de un ángel caído del cielo, sus 
palabras exactas, y se olvidó de mí. Fue amor a primera vista, dijo. Su 
destino. Qué montón de bazofia—. dijo Deborah Silver con disgusto. 


—Ella ni siquiera estaba interesada en él al principio. Uno pensaría que 
él trataría de salvar su orgullo y casarse con alguien que lo amara y que 
hubiera hecho cualquier cosa para hacerlo feliz, pero no, él siguió 
persiguiéndola, tratando de caerle en gracia. Incluso me pidió ayuda, el 
bastardo sin corazón. Quería que hablara bien de él, y lo hice, porque tenía 
que fingir que no me importaba, que perderlo no me había devastado. Tuve 
que hacerme a un lado y fingir que me alegraba por ella cuando se casaba con 
el hombre que yo adoraba, y luego escucharla gemir sobre cómo la asfixiaba 
con su amor. Tuve que ver cómo la colmaba de regalos y a menudo dejaba de 
lado sus propias necesidades para hacerla feliz. 


Deborah aspiró entrecortadamente como si se hubiera olvidado de 
respirar durante su furioso monólogo, y Jason no pudo evitar preguntarse sl 
era la primera vez que pronunciaba las palabras en voz alta y permitía que otra 
persona viera lo que realmente sentía por la traición de Jonathan y la buena 
fortuna de su hermana. 


—Pero para entonces ya estaba casada—, le recordó Jason. — 
Seguramente ya no importaba lo que hiciera Jonathan Barrett. 


—Sí, lo estaba, y lamentando cada día mi decisión de casarme con 
Anthony. No era un hombre cruel, pero era débil y egoísta, obsesionado con 
sus propios intereses y deseos. Despilfarró todo lo que teníamos en unos 
libros viejos y mohosos que trataba como el mayor de los tesoros, dejándonos 
en la miseria en el proceso. Nunca tuvo un pensamiento para su esposa e hijo. 
De hecho, apenas se fijaba en nosotros. Éramos como piezas de mobiliario, 
algo que tenía que rodear para no tropezar con el dedo del pie. A duras penas 
conseguí reunir el dinero suficiente para enviar a Olly a la escuela, para que 
tuviera la educación y las conexiones necesarias para forjar su propio futuro, 
ya que su padre no movería un dedo para asegurarlo. Le rogué a Elizabeth que 
me ayudara, y ella me dio su asignación mensual para complementar las 
cuotas—. La ira de Deborah ardía, pero también había dolor en sus ojos, y 
confusión. —¿Por qué me salió todo tan mal? —, preguntó en voz baja, 
sacudiendo la cabeza. —Todo lo que había hecho era intentar complacer a la 
gente y hacerla feliz, pero nunca me vieron. Me daban por sentado. Anthony 
me dio por sentado—, escupió. 


—Lo mataste, ¿verdad? — Jason lo formuló como una pregunta, pero 
era más bien una afirmación de hecho. Sabía con inquebrantable certeza que 
Elizabeth no había sido la primera víctima de Deborah Silver. 


—Sí. Primero lo probé con él. Y me salí con la mía. Nadie sospechó 
nada. Anthony bebía mucho; no tenía buena salud. Cuando cayó un día, nadie 
pestañeó, ni siquiera la policía. Supongo que habrán verificado el 
envenenamiento por arsénico, pero yo nunca habría usado arsénico. Es 
demasiado obvio, demasiado fácil de detectar. Había utilizado cianuro—, 
añadió, con el pecho hinchado de orgullo. 


—¿Pero por qué matar a Elizabeth? ¿Qué esperabas conseguir? — 
preguntó Jason. Sabía lo que esperaba conseguir haciéndole esas preguntas. El 
brazo de Deborah se estaba cansando, su comportamiento era más errático con 
cada confesión. Necesitaba que ella bajara la guardia el tiempo suficiente para 
que él aprovechara su oportunidad. 


—Lo que no había logrado la primera vez. Jonathan se preocupa por mí 
y quiere a Olly. Nos ofreció un hogar después de la muerte de Anthony y ha 
estado pagando las cuotas escolares de Olly. Haré que me ame de nuevo. Se 
casará conmigo y me dará lo que debería haber tenido para empezar: un 
hogar, una familia y un futuro. 


—¿No va en contra de la ley que un hombre se case con la hermana de 
su esposa fallecida? — preguntó Jason, preguntándose si Deborah Silver 


había considerado alguna vez el obstáculo legal que impedía su felicidad. Si 
lo hubiera hecho, Elizabeth podría seguir viva. 


Deborah se estridentemente. —Las leyes son para la gente que no tiene 
dinero—, espetó. —No es ilegal casarse en el extranjero. El propio Jonathan 
lo dijo cuando surgió el tema. Un viaje rápido y el acto está hecho. Cuando 
me enteré de que Elizabeth estaba embarazada de nuevo, supe que era el 
momento de actuar. 


—Así que compro las manzanas, le quito las semillas y preparo 
suficiente cianuro para matar a su hermana donde estaba. 


—Es más fácil de lo que cree—, respondió Deborah con una sonrisa 
sarcástica. —Una taza llena de semillas de manzana es suficiente para fabricar 
una dosis mortal—. La pistola empezaba a tambalearse, pero Deborah la 
mantuvo en su sitio empujándola aún más fuerte contra la sien de Micah. 
Micah estaba temblando, con su mirada azul fija en Jason y pidiendo ayuda. 


—¿Cómo lo ha administrado? 


—Le traje a Lizzie un poco de té. Era una mañana húmeda; pensé que 
tendría frío aquí fuera. Añadí suficiente azúcar para disimular el sabor, y ella 
se lo bebió y me agradeció mi consideración. Me quedé allí y la vi morir, 
igual que había visto morir a Anthony. Primero estaba confundida, sin saber 
qué estaba pasando, y luego sus ojos se abrieron de par en par cuando se dio 
cuenta de que lo que estaba experimentando no era una enfermedad 
cualquiera. Sus manos temblaban violentamente, el vómito salía de su bonita 
boca y caía en un montón apestoso a sus pies. La vi caer y vi cómo se apagaba 
la luz de sus ojos. Saboreé el momento de la muerte y ofrecí mi sacrificio 
humano a los dioses paganos que se dice que rondan este lugar, pensando que 
tal vez serían más amables que el cruel Dios que me había quitado primero a 
mi madre y luego a Jonathan. 


—¿Por qué tomo el anillo? — Jason preguntó. 
—Porque es valioso. 


—Pero seguramente Jonathan Barrett lo habría reconocido si le hubiera 
visto llevándolo—, señaló Jason. 


—No soy tan estúpida, milord —, dijo ella, con un tono burlón. —No me 
lo pondré. Me lo quedaré durante un tiempo y luego lo venderé en caso de 
necesitar dinero en efectivo. Habría sido un terrible desperdicio enterrarla con 
él. ¿No cree? 


—¿Estaba todavía aquí cuando Davy Brody encontró el cuerpo de su 
hermana? 


Deborah se rio. —Sí, estaba aquí. Me escondí detrás de la mampara 
cuando vi venir la carreta. Brody pensó que la había matado un demonio. 
Estaba tan asustado que pensé que se ensuciaría, el pobre tonto—. La sonrisa 
de Deborah se desvaneció y su mirada volvió a ser acerada. —Y ahora qué 
sabes toda la verdad, tiene que morir. Nadie pensará en buscarle aquí. 


—Joe Marin sabe que estamos aquí—, gritó Micah, con la voz llena de 
esperanza. —Joe vendrá. 


—Joe Marin no se atreverá a poner el pie aquí. Ninguno lo hará. Creen 
que el lugar está maldito. Embrujado. Esconderé vuestros cuerpos detrás de la 
mampara y a nadie, ni siquiera a ese alguacil entrometido, se le ocurrirá mirar 
allí. Nadie sabrá nunca qué fue de ustedes, y a nadie le importará. Podrán 
quitarse el sombrero y llamarle “milord”, pero nunca será uno de ellos. Es un 
extranjero, y un extraño, a pesar de sus lazos familiares. Y este de aquí no es 
más que un campesino irlandés. Debería haberse comprado un perro si quería 
una mascota. 


Los ojos de Micah se llenaron de lágrimas ante el cruel insulto, y bajó la 
mirada, fijándose en sus zapatos. Jason podría haber estrangulado a la mujer 
con sus propias manos, pero, por desgracia, no podía acercarse lo suficiente 
para intentarlo sin recibir un disparo. La desesperación brotó en su pecho, 
dejándole sin aliento al darse cuenta de que nadie iba a venir a salvarlos. 
Henley, ese réprobo bueno para nada que vendería a su madre por una pinta, 
debía de haber parado en el Red Stag después de todo en lugar de ir 
directamente a la casa de Daniel como le habían ordenado. 


Jason estaba solo, y había dos opciones disponibles para él. Podía 
quedarse allí hasta que Deborah Silver se cansara de hablar y empezara a 
disparar, o podía cargar contra ella y esperar que dejara ir a Micah y le 
disparara a él en su lugar. A corta distancia, seguro que le daría, aunque no 
fuera muy buena tiradora, pero dependiendo de por dónde entrara la bala, 
podría tener una oportunidad de sobrevivir, pero sólo si Micah conseguía 
escapar. Si no, Deborah Silver utilizaría la segunda bala para acabar con él. 
Valía la pena el riesgo, pero sólo si Micah sabía qué hacer. 


Jason desplazó su mirada hacia Micah, enviándole un mensaje 
silencioso, pero todo lo que vio en el rostro de Micah fue un crudo pánico. Si 
Deborah Silver disparaba contra Jason, Micah correría hacia él en lugar de 
alejarse de las ruinas, quedando completamente expuesto. 


—No funcionará—, dijo Deborah. —Si te mueves de ese lugar, le 


dispararé a este chucho sin raíces en la cabeza. Y luego, te dispararé a ti. 


—Entonces, ¿qué está esperando? — Micah gritó de repente, tomándolos 
a ambos por sorpresa. —Si fuera a dispararnos, ya lo habrías hecho. ¿O le 
apetece charlar primero? 


—Micah—, siseó Jason en señal de advertencia, pero el miedo de Micah 
lo incitaba. 


—No me importa si muero. Todos los que he amado están muertos. Tal 
vez me vaya mejor. Volveré a ver a mi madre y a mi padre, y a mi hermano y 
a mi hermana—. Las lágrimas corrían por su rostro mientras sus ojos 
suplicaban a Jason que los comprendiera. Estaba enviando un mensaje propio. 
Quería que Jason abordara a Deborah Silver en cuanto disparara. Habría un 
momento de confusión, preciosos segundos durante los cuales ella tendría que 
girar su arma hacia Jason, tiempo suficiente para cargar contra ella y quitarle 
el arma de las manos. Micah estaba dispuesto a sacrificarse para salvar a 
Jason. 


La rabia ciega estalló en Jason, los últimos jirones de razón le 
abandonaron mientras se preparaba para el impacto. Se abalanzó justo cuando 
un fuerte estruendo reverberó en las ruinas, el suelo tembló bajo él como si 
algo estuviera a punto de salir de entre las piedras rotas del antiguo suelo y 
tragárselos a todos. La cabeza de Deborah Silver se giró instintivamente, con 
los ojos desorbitados por el miedo y el brazo flojo. Varios cuervos gritaron en 
el cielo, sus gritos rebotaron en la piedra rota y llenaron de ruido las ruinas. 


Jason chocó con Deborah Silver y se agarró a su muñeca, pero llegó 
demasiado tarde. El arma se disparó, y el olor acre de la potencia de las armas 
casi se impuso al otro olor, ese terriblemente familiar sabor metálico de la 
sangre. El arma se le cayó de las manos, cayendo en la hierba entre las losas 
de piedra rotas, con el cañón aún humeante. Micah se alejó tambaleándose, 
con la cara blanca por la conmoción. 


Deborah Silver gritaba y se agitaba, y su pelo, que se había soltado en el 
forcejeo, volaba alrededor de su cara. Jason trató de dominarla, pero ella 
estaba furiosa, con las pupilas dilatadas por el terror. Arrancó su mano del 
agarre de Jason y le arañó la cara, buscando los ojos. Él consiguió girar la 
cabeza lo suficiente como para protegerse, pero le clavó las uñas en la mejilla, 
raspando los dedos con la suficiente fuerza como para extraer sangre. Jason la 
agarró de los brazos y la golpeó contra una columna, dejándola 
momentáneamente sin sentido. Había sangre en el hombro y la manga de su 
vestido, pero no había señales de una herida de entrada. La sangre no era de 
ella, se dio cuenta de repente Jason, así que tenía que ser de él, pero no sintió 
dolor. Apenas registró la llegada de Daniel Haze mientras apretaba más a la 


mujer contra la piedra, desesperado por castigarla por todo lo que había 
hecho. 


—Ya puedes soltarte, Jason—. Daniel agarró a la mujer apenas 
consciente. —Suéltala y ve a ver a Micah. 


—¿Qué? — susurró Jason, sacudiendo la cabeza con confusión. 
Finalmente soltó los brazos de Deborah y se quedó mirando a Daniel. ¿Había 
estado allí todo el tiempo? No le había oído venir. Pero entonces, no había 
oído nada desde el disparo, excepto los gritos salvajes de Deborah. 


Volviéndose lentamente, Jason vio a Micah tendido en el suelo, con el 
rostro ceniciento y el abrigo empapado de sangre. Gemía suavemente, 
moviendo los labios mientras miraba al cielo abierto. 


—¡Micah! — Jason gritó. —Oh, Micah. 


Se arrodilló junto al chico. Una parte primitiva de él quería aullar de 
desesperación, pero el médico que había en él se hizo cargo al instante, 
tomando el pulso de Micah, quitándole cuidadosamente el abrigo para poder 
evaluar la gravedad de la herida. La manga de la camisa de Micah estaba 
saturada de sangre. Jason rasgó la tela, dejando al descubierto los hombros, el 
pecho y los brazos de Micah. Su piel era blanca como la leche y tan suave 
como la de un niño pequeño. La bala le había alcanzado en la parte superior 
del brazo, había penetrado en el brazo y se había alojado peligrosamente cerca 
del húmero. Jason agarró lo que quedaba de la camisa de Micah y vendó la 
herida lo más fuerte que pudo para detener el flujo de sangre. Tenía que 
llevarlo de vuelta a Redmond Hall. 


—Jason, lleva a Micah a casa—, dijo Daniel. Había utilizado su corbata 
para atar las muñecas de Deborah Silver. Ella se había deslizado a lo largo de 
la columna y estaba sentada en el suelo, con la cabeza oscilando de lado a 
lado mientras gemía miserablemente. —Voy a llevarla a la comisaría de 
Brentwood. Ellos sabrán qué hacer. 


—¿Cuánto tiempo llevas aquí? — preguntó Jason. Se quitó el abrigo y lo 
usó para envolver a Micah, luego levantó al niño inconsciente en sus brazos y 
lo abrazó. 


—El tiempo suficiente para escuchar la mayor parte de lo que ha dicho 
—, respondió Daniel. Tiró de Deborah Silver para ponerla en pie y la empujó 
delante de él, obligándola a tambalearse por la nave. —Derribé una de las 
columnas para distraerla. Agradezco que haya funcionado. Pensé en 
abordarla, pero me aterraba que el arma se disparara y le diera un tiro en la 
cabeza a Micah. 


—Eso fue bien pensado—, dijo Jason. —Hiciste lo correcto. 


—Pero aun así Micah resultó herido—, dijo Daniel con tristeza. — 
¿Crees que se pondrá bien? 


Jason asintió. ——Por suerte, no es una herida mortal. Se curará 
limpiamente una vez que extraiga la bala. 


—Gracias a Dios—, dijo Daniel, con un alivio evidente. —Nunca me 
habría perdonado que Micah hubiera muerto por no haber actuado antes. 


Jason quería decirle que la herida de Micah no era más culpa suya que la 
muerte de Félix, pero no era el momento ni el lugar para esa discusión. Micah 
se recuperaría, y ninguna cantidad de culpa o razonamiento devolvería al hijo 
de Daniel, pero eso era algo que Daniel tenía que resolver por sí mismo. 


Deborah Silver los habría matado a ambos, de eso estaba seguro Jason. 
Ella tenía mucho que perder y nada que ganar si hubiera permitido que se 
alejaran de la abadía, así que Daniel les había salvado la vida, y ahora tenía al 
asesino de Elizabeth Barrett y Anthony Silver bajo custodia. En definitiva, se 
trataba de un resultado favorable. 


Le costó mucho esfuerzo subir a Deborah Silver al caballo. Ella seguía 
forcejeando y tratando de deslizarse, pero Daniel finalmente logró que se 
quedara sentada, montó detrás de ella y presionó sus piernas a ambos lados 
para evitar que se cayera intencionalmente. Jason subió a Micah al segundo 
caballo, luego siguió el ejemplo de Daniel y se montó detrás de él, sujetando 
al chico con sus propios brazos y piernas. —Aguanta, Micah. Por favor, 
aguanta—, le susurró Jason mientras se ponía a caminar. 


Micah se desplomó contra él, presionando su brazo no herido contra el 
hombro de Jason. Tenía los ojos cerrados, pero Jason podía decir que estaba 
despierto. —¿Significa esto que no podré recibir clases durante un tiempo? — 
murmuró Micah. 


—Ni hablar. El tutor llegará la semana que viene y las clases 
comenzarán inmediatamente—, respondió Jason, animado por la pregunta de 
Micah. Si lo que pretendía era librarse de hacer las clases, no estaba en el mal 
estado. 


Tardaron mucho en llegar a casa, pero Jason no quería arriesgarse a ir 
más rápido. El aumento del ritmo habría sacudido la bala y no sólo habría 
provocado una hemorragia más grave, sino que la habría clavado más 
profundamente en el brazo de Micah. La cabeza de Micah se balanceaba 
contra su pecho cuando Jason detuvo el caballo frente a la casa. Joe se acercó 


corriendo, abriendo la boca de sorpresa cuando vio que Micah estaba envuelto 
en el abrigo de Jason y que había sangre en las manos de éste y en las mangas 
y puños de su camisa. 


—Cógelo—, ordenó Jason mientras bajaba a Micah a los brazos de Joe. 
Desmontó y se apresuró a seguir adelante, a través de la puerta que Dodson le 
mantenía abierta, los ojos del mayordomo llenos de incomprensión. 


—Llévalo al comedor y ponlo sobre la mesa—, le dijo Jason a Joe antes 
de subir corriendo a por su maletín médico. 


Regresó un momento después, listo para ponerse a trabajar. La Sra. 
Dodson ya estaba en el comedor, canturreando a Micah, que murmuraba algo 
en voz baja. 


—¿Mamá? —, llamó de repente, haciendo que los ojos de la Sra. Dodson 
se llenaran de lágrimas. —Mamá, ¿eres tú? 


—No vas a ver a tu madre todavía—, dijo Jason mientras mezclaba 
rápidamente unas gotas de láudano y agua. Acercó la taza a los labios de 
Micah, levantando un poco la cabeza. —Bebe. 


Micah bebió la mezcla y se desmayó en cuestión de segundos, su 
respiración se hizo más uniforme mientras caía en un profundo sueño. Jason 
apartó su abrigo manchado de sangre y luego limpió la herida generosamente 
con alcohol. Desinfectó unas pinzas quirúrgicas y empezó a palpar con mucha 
suavidad, buscando la bala. Los jadeos de la Sra. Dodson no ayudaron al 
proceso, pero no le pidió que se fuera. Por alguna razón, su presencia lo 
tranquilizaba. 


Dodson y Joe se quedaron en la puerta, estirando el cuello para ver lo 
que hacía Jason. Por fin consiguió agarrar la bala y tiró suavemente. El 
proyectil estaba resbaladizo por la sangre y se resistió a los esfuerzos de Jason 
por extraerlo, deslizándose hacia la cavidad varias veces antes de que 
finalmente lograra sacarlo. Un hilillo de sangre corrió desde la herida hasta el 
mantel blanco, empapando las fibras, la mancha parecía una rosa en flor. 
Jason volvió a limpiar la herida, luego la cubrió con un pequeño fajo de 
algodón y la vendó antes de lavarse bien las manos. 


—Dodson, abre la cama de Micah, por favor—, gritó Jason por encima 
del hombro mientras levantaba a Micah en sus brazos. 


—Señor, su cara—, dijo Joe en voz baja. 


—- Qué pasa con mi cara? 


—Está sangrando. 
—Me ocuparé de ello en un momento. 


Jason subió a Micah a su habitación, lo tumbó en la cama y le quitó 
cuidadosamente las botas de montar y los pantalones, dejándolo con sus 
calzones. Micah no se movió. Jason lo cubrió con el edredón y se acercó a la 
ventana, abriéndola un poco. 


—¿Qué está haciendo, señor? — preguntó Dodson, escandalizado. 
—El aire fresco le hará bien. Está demasiado cargado aquí. 


Dodson no se molestó en discutir, pero siguió a Jason a su propia 
habitación. —¿Necesita ayuda, señor? 


—No, gracias. Si me traes el bolso—, dijo Jason mientras estudiaba su 
cara en el espejo. Cuatro profundos arañazos cubrían el lado derecho de su 
cara. Parecía haber sido atacado por una pantera o un puma. Supuso que, en 
cierto modo, lo había sido. Deborah Silver se había defendido como una gata 
salvaje en su desesperación. Sabía muy bien lo que pasaría si la cogían. 


—Agquí tiene, señor—, dijo Dodson, entregándole a Jason su bolso 
médico. 


Jason se untó un poco de alcohol en una bola de algodón y se la llevó a 
la cara. Aspiró mientras las heridas abiertas picaban y palpitaban durante unos 
instantes antes de que la sensación empezara a desaparecer. No creía que 
necesitara puntos de sutura. Le dejarían cicatrices permanentes y le gustaba 
demasiado su cara como para andar con rayas en la mejilla el resto de su vida. 
Pero necesitaría cubrir las heridas al menos durante unos días para 
mantenerlas limpias antes de poder exponerlas al aire, lo que ayudaría al 
proceso de curación. 


—Dodson, ¿podría pedirle a la Sra. Dodson un poco de miel, por favor? 
—¿ Miel, señor? 

—Sí. Una cucharada es todo lo que necesito. 

—L a traeré ahora mismo, señor. 


Cuando Dodson regresó con la miel, Jason untó un poco en las heridas 
abiertas, luego presionó un grueso cuadrado de lino en la zona. 


—-¿Qué está haciendo, capitán? — preguntó Dodson, boquiabierto de 
curiosidad. 


—La miel tiene propiedades curativas, Dodson. Evita que la herida se 
encone y mantiene la humedad a raya. También es pegajosa, así que 
mantendrá el vendaje adherido a mi cara hasta que esté listo para quitármelo. 


—Ya veo—, dijo Dodson, que claramente no veía nada. —¿Es un 
remedio americano? 


—No estoy seguro—, respondió Jason con sinceridad. De repente se 
sintió agotado y totalmente deprimido por los acontecimientos del día. 
Deborah Silver había matado a su marido, y luego había asesinado cruelmente 
a Elizabeth Barrett y a su hijo no nacido simplemente porque estaba celosa. 
Suponía que la gente había matado por menos, pero el odio de Deborah debía 
ser muy profundo para recurrir a tales medios. 


—S1 no hay nada más, señor...—, dijo Dodson. 


Jason negó con la cabeza. En cuanto la puerta se cerró tras el 
mayordomo, Jason se despojó de sus mugrientas ropas, se tumbó en la cama y 
se subió el cubrecama hasta la barbilla. Estaba temblando. No creía que fuera 
capaz de quedarse dormido, pero la tensión de las últimas horas le había 
alcanzado y cayó en un sueño sin sueños. 


CAPÍTULO 26 


Daniel respiró aliviado cuando entregó a Deborah Silver al inspector 
Coleridge. El viaje a Brentwood lo había agotado, necesitando cada gramo de 
fuerza y determinación para evitar que Deborah lo derribara y se escapara. 
Una vez que aceptó que él no se dejaría dominar tan fácilmente, intentó 
convencerlo de que la dejara ir, pero sus ruegos cayeron en saco roto. Cuando 
llegaron a la comisaría, Daniel estaba agotado, tanto mental como 
físicamente. 


El inspector Coleridge pidió una taza de té y le ofreció unos bollos 
caseros, horneados por la mujer del sargento de guardia, y luego escuchó sin 
interrumpir mientras Daniel contaba lo que había sucedido en las ruinas. El 
inspector estaba conmocionado por lo sucedido, pero también visiblemente 
impresionado, tanto por la capacidad de deducción del capitán Redmond 
como por el intento de rescate de Daniel; sin embargo, Deborah Silver se negó 
a confesar sus crímenes, proclamando en voz alta su inocencia y llorando que 
había sido inculpada por el asesinato de su querida hermana, lo que provocó 
varias miradas de compasión de los hombres de la comisaría mientras la 
llevaban a las celdas. Si Daniel esperaba un resultado favorable en la 
investigación, su culpabilidad tendría que ser demostrada más allá de toda 
duda razonable. 


Después de terminar su té y despedirse del inspector, Daniel decidió 
desviarse a Redmond Hall de camino a casa. Necesitaba devolver el caballo 
de Jason, pero también estaba desesperado por ver cómo estaba Micah y 
deseoso de hablar con Jason sobre lo que había pasado y cómo proceder a 
partir de ese momento. Joe salió a recibirlo cuando cabalgó por el camino y, 
sin mediar palabra, tomó las riendas y condujo al cansado caballo para darle 
de comer y beber. 


Daniel subió los escalones y levantó la pesada aldaba de latón, 
anunciando su presencia. Dodson, con un semblante tan impenetrable como 
siempre, abrió la puerta. 


—Buenos días, alguacil —, dijo Dodson. 


—Buenos días. Me gustaría hablar con el capitán Redmond, por favor—, 
dijo Daniel. 


Dodson no se movió. — Milord está descansando. A menos que sea 
urgente, tal vez pueda volver mañana. 


Daniel asintió. —¿Cómo está Micah? 


La expresión de Dodson se suavizó. —El señorito Micah está 
descansando cómodamente. Se pondrá bien—, añadió, por si Daniel no había 
escuchado ya el mismo pronóstico de Jason Redmond. 


—Gracias, Dodson. Por favor, dígale al capitán que le visitare mañana. 


Dodson estaba a punto de cerrar la puerta cuando Daniel oyó la voz de 
Jason. —Déjalo entrar, Dodson. 


Jason bajaba las escaleras, con el aspecto de un pirata que hubiera 
sobrevivido a una batalla en el mar. Un gran vendaje cuadrado le cubría la 
mejilla derecha, su pelo oscuro estaba despeinado y su camisa no estaba 
metida en la cintura del pantalón. También iba descalzo. 


—Perdona mi aspecto—, dijo Jason. —Me he vestido con prisas. 


—No pienses en ello—, respondió Daniel. —Me alegro de que estés 
bien. ¿Estás bien? —, preguntó con cuidado. 


—Sí, lo estoy. Por favor, pasa al salón. Creo que a los dos nos vendría 
bien un trago. 


Daniel siguió a Jason a la sala. Se acomodaron en los sillones de cuero 
junto a la chimenea, hundiéndose en sus asientos como dos ancianos que 
hubieran tenido un día duro y necesitaran desesperadamente relajarse. Dodson 
acercó, sin mediar palabra, la jarra de whisky y dos vasos y los colocó en la 
mesita, asegurándose de que todo estuviera al alcance de la mano. Añadió 
carbón al fuego antes de dejarles hablar en privado. Jason vertió whisky 
escocés en los vasos y le pasó uno a Daniel, que bebió un gran y cálido trago. 


—Cuéntame qué pasó antes de que yo llegara—, dijo Daniel. —¿Cómo 
llegaste a las ruinas y cómo demonios sabía Deborah Silver que estabas tras 
ella? 


Jason se recostó en su silla, dio un sorbo a su bebida y exhaló con fuerza, 
con la mirada cansada fija en las llamas que saltaban. 


—La Srta. Talbot me había llamado a la granja Caulfield para que 
asistiera a un parto difícil anoche. Te ahorraré los detalles, pero tanto la madre 
como el niño están bien. Volví esta mañana para ver cómo estaba la Sra. 


Caulfield, y cuando me iba, John Caulfield y yo intercambiamos unas 
palabras. Mencionó que la Sra. Silver había comprado una fanega de 
manzanas verdes y se las había llevado ella misma, algo que no esperaba que 
hiciera una mujer de su posición. Si Deborah Silver hubiera querido 
manzanas, le habría pedido a John Caulfield que las llevara a la casa o habría 
enviado a un criado a recogerlas, probablemente un criado masculino, ya que 
levantar una fanega de manzanas requeriría fuerza física. Esto me llevó a 
preguntarme por qué haría el viaje al huerto ella sola y se llevaría las 
manzanas cuando se fue. 


—No lo sé. Por favor, acláreme. 


—Las semillas de manzana contienen una alta concentración de cianuro, 
y dado que Deborah Silver estaba estrechamente relacionada con la víctima y 
fue la última persona que la vio antes de su muerte, aparte de Dulcie, pensé 
que había una fuerte posibilidad de que tuviera algo que ver con su muerte. 


—¿Las semillas de manzana pueden matarte? — Preguntó Daniel, 
sorprendido hasta la médula. Le encantaban las manzanas y había tragado 
involuntariamente su cuota de semillas a lo largo de los años. 


—Unas pocas semillas no te harán daño, pero una taza llena te 
proporcionará una dosis letal—, explicó Jason. 


Daniel consideró lo que Jason acababa de decirle, pero los hechos 
seguían sin cuadrar. —¿Cómo podía saber eso? —, preguntó. —¿Y cómo hizo 
para extraer el veneno? 


—Nunca he intentado hacer cianuro por mí mismo, pero supongo que los 
molió hasta convertirlos en una pasta y luego lo mezcló en el té de su 
hermana, que amablemente le llevó. El té habría tenido un aspecto turbio y un 
sabor amargo, pero ella habría añadido suficiente azúcar para disimular el 
sabor. El té estaría tibio cuando se lo ofreció a Elizabeth, pero debió de saber 
que ésta no se negaría a beberlo, probablemente por pura cortesía. 


—¿Pero ¿qué hacías en las ruinas? — preguntó Daniel. —¿Y cómo sabía 
ella que te iba a encontrar allí? 


—Pensé que no habría llevado las manzanas a la casa. Habría sido 
demasiado arriesgado y habría necesitado un lugar privado para trabajar. Así 
que llevó los sacos a las ruinas, los arrastró detrás del altar, donde nadie en su 
sano juicio iría voluntariamente, y luego descorazonó las manzanas y extrajo 
las semillas. Tiró las manzanas al suelo una vez que terminó con ellas y las 
cubrió con los sacos en los que venían. Luego amontonó ramas sobre ellas por 
si acaso, lo cual fue un error por su parte, ya que eso evitó que los animales 


devoraran las manzanas y consumieran las pruebas—, señaló Jason. 
—¿ Y las semillas? 


—Una vez que volvió a casa con las semillas, debió de molerlas hasta 
convertirlas en una pasta cuando todos se retiraron y tuvo la cocina para ella 
sola. Una vez preparado el veneno, lo único que tuvo que hacer fue esperar 
una oportunidad, que se presentó cuando Elizabeth salió a pintar sola a 
primera hora de la mañana. 


—”Pero, ¿cómo sabía ella que estabas tras ella? — volvió a preguntar 
Daniel. —No es como si le hubieras enviado una nota diciéndole que se 
reuniera contigo en las ruinas para que te observara mientras desenterrabas las 
pruebas de su crimen. 


—Yo también me lo preguntaba, pero la única explicación que se me 
ocurre es que las ruinas son claramente visibles desde Rose Cottage. Sospecho 
que Deborah Silver estaba vigilando el lugar, por si alguien iba a husmear. 
Debió de vernos llegar y desmontar, y en cuanto me vio dirigirme hacia el 
altar, supo que tenía que actuar. Probablemente es de conocimiento público en 
el pueblo que yo había dado a luz al bebé de Alice Caulfield y que había 
vuelto a la granja esta mañana para ver cómo estaban mis pacientes. Puede 
que se haya enterado por los criados. 


Daniel sacudió la cabeza, confundido. —Todo eso tiene sentido, pero 
sigo sin entender cómo podría saber cómo obtener cianuro de las semillas de 
manzana. 


Jason consideró la pregunta. Daniel tenía razón. Era bastante fácil 
envenenar a alguien con arsénico, aunque más arriesgado, dado que la policía 
estaba a la caza de los asesinatos con arsénico, pero el cianuro no era un 
veneno de uso común, y extraerlo de las semillas de manzana no se le 
ocurriría fácilmente si uno quisiera envenenar a alguien. —¿A qué se 
dedicaba Anthony Silver? 


—TEra un catedrático en Oxford, creo—, respondió Daniel. 
—¿ Y el padre de Deborah y Elizabeth? — Preguntó Jason. 


—No lo sé. Tendré que preguntarle a Jonathan Barrett cuando hable con 
él mañana. 


—Me gustaría ir contigo—, dijo Jason. —Hay algunas preguntas que me 
gustaría plantear al personal. 


—Por supuesto—, dijo Daniel. Terminó su bebida y se puso en pie. — 
Me voy, entonces. 


Jason tragó el resto de su whisky escocés y se levantó también. —Este es 
un día que no lamentaré dejar atrás. 


—Por favor, dale recuerdos a Micah, y dile que fue muy valiente y 
desinteresado—, dijo Daniel. 


—Puedes decírselo tú mismo cuando lo veas la próxima vez. Significará 
mucho viniendo de ti. 


Los dos hombres entraron en el vestíbulo, donde Dodson estaba 
rondando, como de costumbre. —Dodson, por favor haz que Joe lleve al 
alguacil Haze a su casa. 


—Realmente no es necesario—, protestó Daniel, pero Jason lo 
interrumpió. 


—Teniendo en cuenta lo que ocurrió la última vez que decidiste volver a 
casa andando, yo diría que hay toda la necesidad. Te veré mañana, Daniel. 
Digamos, ¿a eso de las diez? 


Daniel asintió. —Buenas noches, Jason. 


—Buenas noches, Daniel. 


CAPÍTULO 27 


Jueves, 13 de septiembre 


La mañana del jueves amaneció ventosa y luminosa, con esponjosas 
nubes blancas surcando el pálido cielo y ramas que se agitaban como flacos 
brazos. Jason había dormido mal, soñando con las ruinas y reviviendo la 
refriega con Deborah Silver una y otra vez, el disparo resonando en su mente 
como si la pistola se hubiera disparado justo al lado de su cabeza. Se levantó 
temprano, se vistió y bajó a la cocina, donde la Sra. Dodson ya estaba 
trabajando duro, amasando la masa para el pan del día. 


—¿Puedo prepararle un café, capitán? —, preguntó ella, observando su 
aspecto desgastado. 


—Por favor. ¿Quedan bollos? — preguntó Jason. No se había molestado 
en cenar anoche, pero ahora tenía hambre. 


—Uno o dos. Puede comerlos, si quiere, o puedo prepararle un desayuno 
adecuado—, ofreció la Sra. Dodson mientras se limpiaba las manos en un 
paño de cocina. 


—Gracias—, murmuró Jason. —Eso sería maravilloso. 


La Sra. Dodson cogió una sartén de hierro fundido y la puso en el fuego 
antes de sacar de la despensa un tazón de mantequilla y un bol de huevos. — 
Tal vez no sea el mejor momento para mencionarlo, pero supongo que hay 
que decírselo antes de que llegue. He contratado a una sirvienta. 


Jason asintió. Su mente no estaba en los asuntos de la casa, pero era 
importante para la Sra. Dodson, así que trató de mostrar interés. —Espero que 
esté satisfecha con su trabajo. ¿Cómo encontró a alguien tan rápidamente? 


—Tenía una candidata en mente desde el principio. Kitty es una buena 
chica, trabajadora y respetuosa. Su madre lleva tiempo preguntando por un 
puesto para ella. Supongo que necesitan los ingresos adicionales. Está previsto 
que llegue en cualquier momento. 


La Sra. Dodson puso dos huevos en la sartén, añadió un tomate cortado 
por la mitad, cortó dos rebanadas de pan y las puso a tostar antes de dedicar su 


atención a echar el café en una cafetera. En poco tiempo, Jason se encontró 
con huevos fritos, tomate asado, tostadas y una cafetera. Untó el pan con 
mantequilla y se puso a comer, agradecido de que le permitieran comer en la 
cocina, donde tenía compañía. 


—Kitty Darrow es una cosita muy bonita—, prosiguió la Sra. Dodson, 
con la mente todavía puesta en la nueva criada. —Apuesto a que el señorito 
Micah se encariñará con ella. 


—¿Qué edad tiene? — preguntó Jason entre bocado y bocado. 
—Acaba de cumplir catorce años. 
—¿No debería estar en la escuela? 


—No todo el mundo puede permitirse enviar a sus hijos a la escuela, 
capitán, no cuando los niños pueden trabajar y ganar un salario. Los Darrow 
han caído en tiempos difíciles desde que su molino cerró. La gente ya no 
muele el grano a la antigua usanza. Hay un nuevo molino cerca de 
Brentwood, uno que utiliza correas y engranajes, o alguna tontería así. Todo 
el mundo va allí. 


—Ya veo—, dijo Jason, pero no le interesaban los molinos. Su mente 
estaba en Micah y en la próxima investigación. Terminó su desayuno y apartó 
el plato, saciado. —Voy a ver cómo está Micah. Gracias por el desayuno, Sra. 
D. 


Jason estaba a punto de salir cuando Dodson llevó a la cocina a una chica 
de rostro fresco. Era bajita y delgada, con el pelo negro como el cuervo 
recogido en un moño apretado en la nuca. Abrió los ojos de par en par cuando 
lo vio, presumiblemente asombrada de ver al señor de la casa desayunando en 
la cocina. 


—Buenos días—, dijo Jason, sonriéndole. —Soy el capitán Redmond. 
—Kitty D-Darrow. 


—Encantado de conocerte, Kitty. Te dejaré en las hábiles manos de la 
Sra. Dodson—, dijo, y salió de la cocina, dirigiéndose al piso superior. 


Cuando llegó a la habitación de Micah ya se había olvidado de Kitty. 
Micah estaba despierto, mirándolo al entrar. 


—¿Cómo te sientes? — preguntó Jason mientras se sentaba en la cama 
de Micah y estiraba la mano para tocar su frente. Estaba fría, y Jason respiró 


aliviado. La ausencia de fiebre significaba que no había infección. 


—Estoy muy bien—, contestó Micah con sarcasmo, pero su radiante 
sonrisa le quitó importancia a sus palabras. —Me has salvado. Otra vez—, 
dijo suavemente. Alcanzó la mano de Jason y la estrechó, agarrándola con 
fuerza. —Espera a que le diga a Tom que me han disparado—, dijo Micah con 
suficiencia. —Nunca lo creerá. 


—Puedes enseñarle la herida de entrada. Una vez que se cure—, añadió 
Jason. —¿ Quieres que le pida a Joe que traiga a Tom aquí por la tarde? Estoy 
seguro de que sus padres podrán prescindir de él durante unas horas. 


—¿Lo harías? — gritó Micah. —Oh, por favor. 


—Me encargaré de ello. Ahora tengo que salir un rato. Quiero que te 
quedes en la cama. ¿Entendido? La Sra. Dodson y Fanny te cuidarán, y por 
favor no abuses de su generosidad. 


—¿Quieres decir que no puedo comer una docena de tartas de 
mermelada? — Jason lo fulminó con la mirada, y Micah soltó una risita. — 
Seguiré las órdenes del médico, lo prometo. A decir verdad, no tengo mucho 
apetito. 


—Tienes que comer. La Sra. Dodson te preparará un huevo cocido y una 
tostada para desayunar. 


—<¿ Puedo tomar un poco de café? — se quejó Micah. 


Jason lo consideró por un momento. Normalmente sólo permitía que 
Micah tomara leche o té, pero esta vez no estaría de más. —Muy bien. Una 
taza con mucha leche. 


—Gracias, capitán. Eres un sol. 


—Y tú eres un descarado—, respondió Jason con una risita, utilizando el 
término inglés que le había llegado a gustar. 


La sonrisa de Micah se amplió. —Me siento tan mal que quizá necesite 
que la Srta. Talbot venga a atenderme también—, gimió, haciendo un guiño 
conspirador a Jason. 


Divertido por los intentos de emparejamiento de Micah, Jason se 
preguntó si habría alguien que no fuera consciente de sus sentimientos por 
Katherine Talbot. —Haré que Henley le lleve una nota a la Srta. Talbot si 
crees que necesitas cuidados adicionales. 


—S1 sigues enviando a ese inútil a entregar notas a tu amor de mujer, 
ella podría desarrollar sentimientos por él en su lugar—, dijo Micah, 
sorprendiendo a Jason con su sagaz observación. —Ya sabes cómo le gustan 
los casos de caridad. 


—Ya es suficiente de tu parte—, dijo Jason, tratando de ocultar su 
sonrisa. —¿ Quieres que te traiga un libro, o tus tareas escolares? —, añadió 
inocentemente. —+Este sería el momento perfecto para trabajar en tu 
traducción al griego. 


—-Un libro bastará—, refunfuñó Micah. 


—De acuerdo—, aceptó Jason, dejándole libre. 


ES 


Dos horas después, Jason recogió a Daniel en su casa y se dirigieron a 
Rose Cottage en la berlina. Jonathan Barrett seguía en su residencia de 
Brentwood, pero antes de hablar con él, Jason y Daniel planeaban interrogar 
al resto del personal, que se había quedado para cerrar la casa durante el 
invierno bajo la supervisión de Deborah Silver. 


—¿Crees que el inspector Coleridge ha informado a Jonathan Barrett de 
que su cuñada está detenida? — preguntó Jason mientras se acercaban a la 
puerta principal. 


—Espero que no—, respondió Daniel. —Si el Sr. Barrett pone en duda 
su culpabilidad, podría ofrecerle asesoramiento legal. 


—-Por eso tenemos que reunir más pruebas—, dijo Jason. 


Cuando Dulcie se acercó a la puerta, se veía pálida y demacrada a, sus 
ojos miraban alrededor con nerviosismo. — Alguacil, gracias a Dios—, 
exclamó Dulcie. —Ya entendieron el mensaje, entonces. La Sra. Silver no 
vino anoche. Salió por la tarde y no volvió. 


Daniel parecía confundido. —Lo siento, Dulcie, nunca recibí un 
mensaje, pero no te preocupes, la Sra. Silver está bastante segura—, la 


tranquilizó. 


—¿Está en Brentwood, entonces? — Preguntó Dulcie, iluminándose al 


instante. —Ella no dijo que se iba. Se fue sin decir nada. Parecía tener prisa, y 
no llevaba botas de andar, sólo sus zapatillas de raso. 


—En efecto, está en Brentwood—, dijo Daniel. 


Dulcie dio un suspiro de alivio, luego miró de Daniel a Jason y 
viceversa. —S1 sabéis que no está aquí, ¿por qué habéis venido? 


—Dulcie, nos gustaría hacerte unas cuantas preguntas más—, dijo Jason. 
—Sólo nos llevará unos minutos. 


—Está bien—, murmuró Dulcie, pero claramente, hubiera preferido que 
se fueran. —Supongo que será mejor que pasen al salón, entonces. No será 
bueno hablar en el vestíbulo—. Los condujo a la sala y los invitó a sentarse, 
pero permaneció de pie, consciente de su posición. No dejaba de echar 
miradas furtivas al vendaje de Jason, pues la curiosidad le ganaba. 


Tomando asiento en el sofá verde pálido junto a Daniel, Jason comenzó. 
—¿Salió la Sra. Silver después de que la Sra. Barrett se fuera a las ruinas el 
viernes pasado por la mañana? —, preguntó. 


Dulcie lo pensó por un momento. —Salió como una hora después. Dijo 
que iba a dar un paseo. 


—¿Se llevó algo con ella? — preguntó Daniel. 


—Realmente no podría decirlo, señor. Estaba haciendo mis tareas en los 
dormitorios de arriba—, respondió Dulcie. 


—¿ Quién se ocupa de lavar la ropa de la Sra. Silver? — preguntó Jason. 


—Pues, yo. Sólo estamos Cook y yo aquí en Rose Cottage, y no es 
probable que ella haga la colada, ¿verdad? 


—¿Ha lavado alguna prenda de la Sra. Silver desde la semana pasada? 
— Preguntó Jason. 


—Lavé sus prendas innombrables —, dijo Dulcie, bajando la mirada. — 
Como todas las semanas. 


—¿Y sus vestidos? — insistió Jason. 


Dulcie negó con la cabeza. —Los vestidos se estropean con el lavado, 
señor. Suelo limpiarlos cuando es necesario. 


—¿Podemos ver la habitación de la Sra. Silver? — preguntó Daniel. 


Las mejillas de Dulcie se encendieron de indignación. —Esas son sus 
habitaciones privadas. Estoy segura de que no puedo dejaros entrar ahí. Y 
estaba a punto de empezar a preparar su baúl. 


—Esto es un asunto policial, Dulcie—, dijo Daniel, aunque no tenía 
ninguna autoridad oficial para registrar la habitación de Deborah Silver, pero 
Dulcie no lo sabía. 


—Como quieran, entonces—, respondió Dulcie. —Tercera puerta a la 
derecha. 


Jason y Daniel subieron las escaleras y entraron en la habitación. Era una 
habitación típicamente femenina, decorada en tonos rosa y crema. El papel 
pintado estampado hacía juego con las colgaduras de la cama, y las cortinas 
eran de un malva apagado que recogía los colores de la gruesa alfombra. 
Jason se dirigió directamente hacia el armario y abrió las puertas. 


—-¿ Qué buscas? — preguntó Daniel. 
—Pruebas. 


Jason revisó meticulosamente cada uno de los bolsillos, metiendo los 
dedos hasta el fondo y palpando cualquier cosa que pudiera ser una semilla de 
manzana. Encontró lo que buscaba en un vestido de andar por casa de color 
azul oscuro. Extrayendo varias semillas, las colocó en la palma de su mano y 
se las mostró a Daniel. —+Esta es el vestido que debió llevar cuando 
descorazonó las manzanas. 


—El dobladillo tiene manchas de barro y hierba consistentes con el 
hecho de caminar por las ruinas—, respondió Daniel, —pero un abogado 
defensor podría argumentar que son consistentes con la vida en el campo. 


—Sí, eso es cierto—, estuvo de acuerdo Jason. —Y unas cuantas 
semillas de manzana no prueban nada por sí mismas. 


Jason se volvió y examinó la habitación, luego se dirigió hacia la ventana 
y apartó las cortinas. Las ruinas eran claramente visibles a la luz de la 
mañana, el sol posicionado en lo alto del arco. —Debió de vigilar las ruinas, 
temiendo que alguien volviera a registrar la zona. 


—Tenía buenas razones para estarlo. Lo habías descubierto —, 
respondió Daniel. 


—Tenemos que interrogar a la cocinera—, dijo Jason mientras dejaba 
que la cortina volviera a su sitio. 


—Sigue tú—, dijo Daniel. —Voy a registrar la habitación para ver si 
encuentro algo que pueda probar nuestro caso. 


Jason volvió a la planta baja para encontrar a Dulcie rondando por las 
escaleras. 


—¿Ha terminado en la habitación de la Sra. Silver, señor? —, preguntó 
ansiosa. 


—Casi. Dulcie, me gustaría hablar con la cocinera. 
—Por supuesto, señor. 


Jason siguió a Dulcie a la cocina. Las ollas y sartenes que colgaban de 
ganchos sobre la mesa de pino brillaban a la luz de la mañana, y todas las 
superficies parecían recién fregadas. El olor a pan tostado flotaba en el aire, 
pero el fuego de la cocina se había apagado, probablemente porque las dos 
mujeres dejarían hoy Rose Cottage y regresarían a Brentwood con los baúles 
que les habían dejado para empacar. Jason se preguntó brevemente si habían 
empacado las cosas de Elizabeth Barrett, pero supuso que realmente no 
importaba. Una mujer regordeta de mediana edad salió de la despensa, con 
una expresión de asombro en su rostro al ver a Jason. 


—Buenos días—, dijo Jason amablemente. —Soy Jason Redmond. 
—Gladys Watson—, contestó la mujer, todavía mirándole fijamente. 


—Me gustaría hablar con usted, Sra. Watson, si le parece bien—, dijo 
Jason con deferencia. —¿Nos sentamos un momento? 


La Sra. Watson esperó hasta que Jason se sentó en la mesa, luego se 
deslizó en un banco del lado opuesto y cruzó las manos recatadamente como 


si estuviera en la iglesia. —¿En qué puedo ayudarle, señor? —, preguntó. 


Jason notó su nerviosismo y sonrió. —Necesito hacerle unas preguntas 
sobre el día en que murió la Sra. Barrett—, dijo. 


Los ojos de la Sra. Watson se empañaron al mencionar a su señora, pero 
asintió con la cabeza, invitando a Jason a continuar. 


—¿Cómo era trabajar para Elizabeth Barrett? 
—Era una ama amable. Siempre educada y considerada. 


—¿Y la Sra. Silver? — Preguntó Jason. —¿Cómo es ella? 


La cocinera se encogió de hombros. —Es altiva a veces. 


— Sra. Watson, ¿la Sra. Silver le pidió algo el viernes por la mañana? — 
Preguntó Jason, manteniendo su tono casual. 


—¿Como qué? 
—¿Tuvo algún contacto con ella después del desayuno? — Aclaró Jason. 


—En realidad no. La Sra. Barrett solía aprobar el menú del día. Tenía 
poco que ver con la Sra. Silver antes de la muerte de mi ama. 


—¿Le pidió la Sra. Silver que preparara más té cuando ya había 
desayunado? — Preguntó Jason. 


La Sra. Watson consideró la pregunta. —Lo hizo. Dijo que le apetecía 
otra taza de té y me pidió que la preparara fuerte. 


—¿ Y le llevo una tetera? 

—SÍ, la llevé a la sala de desayunos. 

—¿ Estaba el Sr. Barrett allí? 

—nNo, todavía estaba dormido. La Sra. Silver estaba sola. 
—-¿Se bebió el té? — Jason preguntó. 


——Debió haberlo hecho. La tetera estaba casi vacía cuando Dulcie la trajo 
a la cocina. 


—Gracias, Sra. Watson—, dijo Jason. —Ha sido usted de gran ayuda. 
—¿Lo he sido? — preguntó la Sra. Watson, con cara de confusión. 
—Sí, lo ha sido, y le estoy muy agradecido. 


Jason salió de la cocina y fue a buscar a Daniel, que acababa de bajar las 
escaleras, con aspecto muy engreído. 


—¿Descubriste algo de la cocinera? —, preguntó mientras salían a la 
fresca mañana. 


—Nada que pueda servir para condenar a Deborah Silver, pero sí 
confirmó que Deborah había pedido más té y pidió que lo prepararan fuerte. 


—Difícilmente un crimen en Inglaterra—, respondió Daniel. 


—Pero apoya la línea de tiempo. Elizabeth salió, luego Deborah 
desayunó y pidió más té, que debió verter en un recipiente de algún tipo y 
llevar consigo cuando fue a las ruinas a ver a Elizabeth. Habría mezclado el 
veneno en el té antes de ofrecérselo a su hermana. 


—Circunstancial—, contestó Daniel mientras subían al carruaje. —Pero 
esto no lo es—, anunció con gran pompa. Metió la mano en el bolsillo y sacó 
su pañuelo, del que extrajo un anillo de zafiro. —Si Jonathan Barrett puede 
confirmar que éste es el anillo de compromiso de su esposa, entonces 
tendremos nuestra prueba incriminatoria. Señor, cómo me gustaría poder 
recoger huellas dactilares de esto—, dijo Daniel con nostalgia. —Imagínate 
poder demostrar de forma concluyente que la mujer ha manipulado el anillo. 


Jason consideró esto. —¿Pero es realmente concluyente? Podría decir 
que Elizabeth le permitió probárselo o algo por el estilo. Sus huellas dactilares 
en el anillo no probarían que había matado a su hermana; sin embargo, su 
posesión después de la muerte de Elizabeth es ciertamente condenatoria. 


—Esperemos que este anillo no pertenezca a Deborah Silver—, dijo 
Daniel mientras el carruaje comenzaba a moverse hacia Brentwood. 


CAPÍTULO 28 


Al llegar a Brentwood, Jason y Daniel fueron a la residencia de los 
Barrett, sólo para ser informados de que el Sr. Barrett había ido a la oficina y 
se esperaba que permaneciera allí durante el resto del día. 


—Joe, reúnete con nosotros junto a las oficinas de Barrett y Barrett—, 
dijo Jason mientras salían a pie. Había mucho tráfico, por lo que 
probablemente habrían tardado más tiempo yendo en carruaje. Joe asintió 
mientras miraba con consternación el flujo de carros y carretas que atascaban 
la calle. 


Jonathan Barrett accedió a recibirlos en cuanto llegaron a su oficina. El 
empleado se disculpó profusamente por el retraso antes de conducir a Jason y 
Daniel al despacho de Jonathan Barrett. Éste estaba sentado detrás de su 
escritorio, con un documento de aspecto oficial extendido ante él. Levantó la 
vista de su trabajo y les invitó a sentarse. 


—Gracias por venir en persona, caballeros—, dijo. Parecía un hombre 
destrozado, con los ojos vidriosos por la pena y la piel pálida bajo la luz de la 
mañana que entraba por la ventana. —Anoche recibí la visita del inspector 
Coleridge. Me puso al corriente de las circunstancias de la detención de 
Deborah. Espero que su joven pupilo esté bien—, añadió en voz baja, 
mientras su mirada pasaba por el vendaje de Jason. Se estremeció como si 
pudiera sentir el eco del dolor de Jason. —HEntonces, es verdad—, dijo, 
asintiendo. —Ella mató a mi Elizabeth. 


—Lo hizo—, confirmó Daniel. —Estamos aquí para aclarar algunos 
puntos para la investigación de mañana. 


—Ciertamente. ¿Cómo puedo ayudar? 


—¿Tuvo Deborah Silver alguna vez algún contacto con la química o la 
fabricación de venenos? 


Jonathan Barrett se encogió de hombros. —Realmente no lo sé. Su padre 
nunca había expresado ningún interés por la química, que yo sepa. 


—¿ Y su madre? — Preguntó Jason. 


—Nunca conocí a la madre de Elizabeth y Deborah. Ya había fallecido 
cuando nos conocimos. Había sido la hija de un funcionario. Había tenido una 
institutriz al crecer, por supuesto, pero no creo que le hubieran enseñado 
química. ¿Y tú? 


—Probablemente no—, coincidió Daniel. —-Pero Deborah debió 
aprender de alguien cómo hacer el veneno. 


Jonathan Barrett se encogió de hombros. No parecía importarle de dónde 
había salido el veneno, sólo lo que había logrado y por qué mano había sido 
administrado. 


—Supongo que no importa realmente—, dijo Daniel. —Tal vez había 
consultado a alguien o había encontrado una receta en un libro. 


—Sí, debe ser eso—, convino Jonathan Barrett. 


—Hay una cosa más, Sr. Barrett—, dijo Daniel en voz baja. —¿Es éste 
el anillo de su esposa? — Sacó el anillo de su bolsillo y se lo mostró a 
Jonathan Barrett, que se puso aún más pálido al verlo. 


—Sí. Es el anillo que le di a Elizabeth la noche que le propuse 
matrimonio. Había pertenecido a mi madre. Elizabeth nunca se lo quitó 
después de aquella noche, ni siquiera cuando se acostaba. ¿Dónde lo 
encontraste? 


—Estaba en el joyero de Deborah, escondido en uno de los cajones y 
envuelto en papel de seda. 


Jonathan Barrett sacudió la cabeza. —Nunca imaginé que Deborah 
pudiera ser tan descarada. Siempre la creí tan mansa. Como abogado, doy 
mucha importancia a mi buen juicio, pero la subestimé por completo. 
Confiaba en ella y creía que era leal a Elizabeth. 


—A menudo no vemos con claridad a nuestros allegados—, dijo Daniel. 
—Los vemos como queremos verlos. 


—Sí, supongo que tienes razón—, convino Jonathan Barrett. —Al igual 
que Arthur. Me advirtió sobre Deborah. Dijo que la había despreciado, y que 
un día me haría pagar por mi insensible comportamiento hacia ella. 


Jonathan Barrett se sentó de repente, y su expresión pasó de ser de 
melancolía a la de un hombre que había pensado en algo importante y estaba 
ansioso por compartirlo. 


—¿Ha recordado algo, Sr. Barrett? — preguntó Daniel. 


—NO sé si esto es relevante, pero la madre de Elizabeth y Deborah, 
Elspeth, vivió en Delhi hasta los diecisiete años. Su padre había sido 
destinado allí poco después de que Elspeth naciera. Estaba muy unida a su 
ayah, como la llamaba, y la familia se llevó a la mujer a Inglaterra cuando 
regresaron. Charita crio a Deborah y a Elizabeth. Deborah, en particular, le 
tenía mucho cariño. 


Jonathan Barrett parecía animado ahora, su expresión era casi febril. — 
Sí, ahora lo recuerdo. Deborah lo mencionó hace años, cuando nos 
conocimos. La madre de Charita había sido curandera, al igual que su madre 
antes que ella, pero la familia había pasado por momentos difíciles y Charita 
se vio obligada a buscar empleo fuera de su pueblo. Utilizaba sus propios 
remedios naturales para tratar las enfermedades y a menudo se los 
administraba a las niñas, con la bendición de sus padres, por supuesto. 
Deborah dijo que las historias de su madre sobre la India y las costumbres 
extranjeras de Charita le parecían fascinantes. Siempre había sido su sueño 
visitar la India y aprender más de su cultura. 


—Sí, eso podría explicar el conocimiento de Deborah sobre los venenos 
—, dijo Jason, asintiendo. —Tradicionalmente, los curanderos eran a menudo 
la única fuente de asistencia médica, especialmente para los pobres. No eran 
químicos, pero conocían bien las propiedades medicinales de las plantas. Es 
muy probable que Deborah aprendiera de su niñera india. Muchos venenos se 
utilizan en la medicina, por lo que Charita podría haber educado a Deborah, 
sin saberlo, sobre sus propiedades. 


—¿En serio? — Preguntó Jonathan Barrett. —¿El veneno se utiliza en la 
curación? 


—Sí. La ruda, por ejemplo, puede ayudar a la digestión, reducir la 
hinchazón y mejorar la circulación, pero también puede ser venenosa, y se 
sabe que provoca abortos. Las mujeres han confiado en la ruda durante siglos 
para deshacerse de los niños no deseados. 


Los ojos de Jonathan se llenaron de pena. —Desearía que no me hubiera 
dicho eso, Lord Redmond. 


—<¿Por qué? ¿Qué tiene que ver la ruda con la muerte de su esposa? — 
preguntó Daniel. 


—No tuvo nada que ver con su muerte, pero siempre sospeché que de 
alguna manera se sintió aliviada cuando abortó a nuestros hijos. Por un 
momento de locura, incluso pensé que podría haber deseado perder los 


embarazos. 


—¿Y ahora crees que provocó los abortos intencionadamente? — 
preguntó Jason. 


—Las dos veces que Elizabeth abortó, Deborah estuvo presente. Vino a 
visitarnos justo antes de los tristes acontecimientos y se quedó hasta que 
Elizabeth se recuperó. Percibí un aire de secretismo entre las dos, una especie 
de camaradería que no siempre existía, pero supuse que se habían acercado 
por las desafortunadas circunstancias. 


—No hay forma de averiguar con seguridad si su esposa provocó 
intencionadamente los abortos, pero dados los sentimientos de Deborah hacia 
su hermana, es muy posible que Elizabeth no supiera nada de lo que estaba a 
punto de ocurrir—, dijo Jason, observando cómo la expresión de Jonathan 
Barrett se transformaba de la más absoluta desolación a un pequeño atisbo de 
esperanza. 


—¿Quieres decir que Elizabeth podría haber querido a nuestros hijos? 
—, preguntó, con la voz temblorosa por el sentimiento. 


—Realmente no podría decirlo, pero creo que Deborah urdió el plan para 
asesinar a su marido hace tiempo y puede que estuviera preparando el camino 
para su futuro. Deseaba ser su esposa, pero dudo que quisiera criar a sus hijos. 
Ella había despedido a su propio hijo tan pronto como tuvo la edad suficiente. 
Además, los niños serían un recuerdo constante de su hermana y una posible 
fuente de desacuerdo entre ustedes. Dada su voluntad de matar, es razonable 
que ella podría haber deslizado algo en la comida o la bebida de Elizabeth, 
causando un aborto involuntario. 


—Si eso es cierto, ella mató a dos adultos y tres niños—, dijo Daniel, 
sacudiendo la cabeza con incredulidad. 


—Según la ley, un niño no nacido no tiene derechos, alguacil Haze, así 
que ella no caería por el asesinato de mis hijos, pero Anthony Silver y 
Elizabeth tenían derechos según el derecho común, y los defenderé lo mejor 
que pueda. Si no hay nada más, caballeros, los veré en la investigación 
mañana. Me temo que ya he hecho esperar bastante a mis clientes. 


—”Pues que me aspen—, dijo Daniel en cuanto salieron de nuevo a la 
calle. —¿De verdad crees que ha provocado los abortos de su hermana? 


—Creo que es ciertamente posible. Si sabía cómo extraer el cianuro, no 
dudo de que también estaba familiarizada con otras toxinas. En cierto modo, 
la medicina oriental es muy avanzada, aunque sus prácticas no siempre 


coincidan con las que se consideran aceptables en el mundo occidental. Y 
donde hay pobreza, siempre hay un deseo de interrumpir los embarazos no 
deseados. Los niños son una carga para las familias que ya luchan por 
sobrevivir. 


—Una parte de mí espera que te equivoques—, dijo Daniel, sacudiendo 
la cabeza con consternación. —Si Deborah Silver provocó intencionadamente 
que su hermana perdiera a sus hijos, eso la convertiría en una auténtica 
diabólica. 


—Creo que ya se ha ganado esa descripción—, respondió Jason. —Creo 
que tenemos un caso sólido contra Deborah Silver, incluso sin una confesión 


firmada. 


—Estoy de acuerdo—, dijo Daniel. —Vamos a casa. 


CAPÍTULO 29 


Viernes, 14 de septiembre 


Cuando Jason regresó a casa después de la investigación, encontró a 
Micah celebrando un juicio en su dormitorio. Tom estaba sentado a su lado en 
la cama. Katherine Talbot les estaba leyendo un cuento, y la Sra. Dodson fue 
sorprendida in fraganti en el acto de depositar una bandeja de tartas de 
mermelada en la mesilla de noche, los pasteles aún calientes del horno y 
llenando la habitación con un delicioso aroma. Incluso Fanny y Henley 
participaron en el acto, cumpliendo las órdenes de Micah como si fuera un 
inválido. Henley había bajado a la biblioteca a buscar el juego de ajedrez y 
Fanny había sido enviada a buscar tazas de leche para acompañar las tartas. 


— Sra. Dodson, por favor, lleve las tartas a la cocina—, dijo Jason. 


—No—, se lamentó Micah mientras intentaba coger una tarta antes de 
que se llevaran la bandeja. —Tom quiere una. 


——Pueden tomar una cada uno. El resto se va a devolver. De verdad, Sra. 
Dodson—, dijo Jason, usando su mejor tono de reproche. —Te pedí que no le 
dieras de comer en exceso. 

—Pero el pobre diablo está enfermo—, protestó la Sra. Dodson. 


—Estará mucho más enfermo si se come todo eso. 


La Sra. Dodson permitió que Micah y Tom tomaran una tarta cada uno y 
se llevó la bandeja. 


—¿Cómo ha estado el paciente? — preguntó Jason a Katherine, que 
hacía lo posible por ocultar su diversión. 


—Haciendo correr a todo el mundo y disfrutando cada minuto de ello. 


—Me duele—, protestó Micah, pero el brillo de sus ojos no apoyaba esa 
afirmación. 


—Me vendría bien un trago—, dijo Jason. —¿Quieres uno? 


—No, pero una taza de té sería muy bienvenida—. Katherine marcó su 


lugar en el libro y siguió a Jason fuera de la habitación. 


—Me uniré a ti con una taza de té, entonces—, dijo Jason. Tomaría una 
copa más tarde. Una grande. 


Una vez que se instalaron en el salón con una bandeja de té entre ellos, 
Katherine hizo la pregunta que había estado temiendo. —¿Puedes decirme 
qué pasó en la investigación? 


Jason asintió. No quería hablar de ello, pero ella merecía una respuesta, y 
la investigación sería la comidilla del pueblo durante los próximos meses, así 
que ella oiría todos los detalles sangrientos de todos modos. 


—Todo terminó muy rápido. El alguacil Haze presentó las pruebas 
físicas y yo compartí mis conclusiones médicas, pero Deborah Silver se 
condenó a sí misma en cuanto abrió la boca. Admitió con orgullo haber 
provocado los abortos de su hermana con la esperanza de que Jonathan Barrett 
la dejara de lado. Una vez que su propio marido, al que había envenenado con 
cianuro hacía un año, estaba a salvo, había decidido que era el momento de 
allanar el camino para su segundo matrimonio. Se había asegurado de que 
Jonathan estuviera al tanto de la aventura de Elizabeth con Michael Tanner 
mencionando su correspondencia entre ellos y se lanzó de lleno a consolarlo 
tras la muerte de Elizabeth. Habiendo estado a punto de comprometerse antes 
de su matrimonio con Elizabeth y unidos en su dolor, estaba segura de que 
Jonathan acudiría a ella en busca de consuelo y le pediría que se casara con él. 


—¿Crees que lo habría hecho? — preguntó Katherine. 


Jason se encogió de hombros. —Realmente no lo sé. Tal vez. Si alguna 
vez albergó algún afecto por Deborah, ha sido sustituido por un odio ardiente. 


Katherine sacudió la cabeza con asombro. —Sabía que su mujer le había 
sido infiel y que podía estar embarazada de otro hombre, y aun así su amor 
por ella nunca flaqueó. 


—El amor puede ser inexplicable, y eso es lo que lo hace tan precioso—, 
dijo Jason, y sus pensamientos se dirigieron a Cecilia y a Mark. ¿Habría sido 
capaz de perdonar su infidelidad si ella hubiera querido continuar donde lo 
habían dejado antes de que él se fuera a luchar por el Norte? No estaba tan 
seguro, pero nunca la había amado tan obsesivamente como Jonathan había 
amado a su Elizabeth. 


—¿Cuál fue el veredicto? — preguntó Katherine mientras dejaba su taza 
de té sobre la mesa con un suave tintineo. 


—No soy un experto en leyes británicas, pero tengo entendido que el 
terrateniente Talbot, en su papel de magistrado, no puede dictar sentencia en 
un caso de asesinato. Deborah Silver será encarcelada hasta la audiencia 
judicial en Chelmsford, momento en el que será juzgada y sentenciada. 


—¿Cree que la colgarán? — Preguntó Katherine, con la voz ligeramente 
entrecortada. 


—Sólo puedo suponer que será la soga o el manicomio para ella. 


—Si fuera yo, preferiría que me colgaran —, dijo Katherine, 
sorprendiendo a Jason con su vehemencia. 


—-¿De verdad? ¿Por qué? 


—Una vez visité un manicomio con mi padre. No pude dormir durante 
semanas después de aquello. Mis peores imaginaciones nunca podrían estar a 
la altura del horror y la crueldad que presencié en ese lugar. La muerte es una 
misericordia cuando se compara con una vida en cautiverio siendo tratado 
como un animal que se ha vuelto loco. No le desearía eso a nadie, ni siquiera a 
una mujer que ha matado a dos adultos y tres niños no nacidos. 


—Jonathan Barrett está decidido a verla colgada—, respondió Jason. — 
Quiere justicia para su esposa. 


—No tengo ninguna duda de que lo conseguirá—, dijo Katherine. —Los 
Barrett están bien conectados, y supongo que Arthur Barrett puede representar 
a la acusación, dado que es abogado litigante. ¿Qué crees que le pasará al hijo 
de Deborah Silver? 


—Jonathan Barrett ha aceptado actuar como su tutor hasta que sea mayor 
de edad. Dijo que es lo que Elizabeth hubiera querido. Es algo admirable, 
dadas las circunstancias. 


—Sí. Es un hombre honorable. Espero que, con el tiempo, encuentre la 
felicidad con alguien que se preocupe de verdad por él—, dijo Katherine con 
tristeza. —Bueno, debo irme. Padre se estará preguntando qué ha sido de mí. 


Y estará deseando su almuerzo, pensó Jason con amargura. La pobre 
mujer era una mártir de las necesidades de su padre, donde un ama de llaves 
competente podría liberarla. 


—¿Te veré el domingo? — preguntó Jason, tratando de mantener la 
esperanza fuera de su voz. 


—Mi padre espera al obispo para almorzar después del servicio. Me 
temo que estaré bastante ocupada. 


—¿El martes? ¿Vas a visitar a los enfermos? 


Katherine asintió con la cabeza, pero su mirada no tenía convicción. — 
Tal vez nos encontremos en el camino. 


—Sí, tal vez—, convino Jason, sabiendo ya que rondaría el solitario 
camino con la esperanza de vislumbrarla. 


—Buen día, Capitán. 


—Buen día, Srta. Talbot. 


EPÍLOGO 


Diciembre de 1866 


El salón de baile brillaba con cientos de velas, y la sala estaba decorada 
con ramas de acebo y cintas rojas como anticipo de la Navidad, a la que sólo 
le quedan dos días. Las parejas que bailaban se arremolinaban en un 
caleidoscopio de colores, y la música se extendía hasta el patio, donde algunos 
invitados se habían retirado para tomar un poco de aire fresco. Todo el pueblo 
había acudido, así como algunas familias destacadas del condado a las que 
Jason había conocido por primera vez aquella noche. Jason deseaba que 
Micah hubiera estado allí, pero los niños no habían sido invitados al baile, y 
Micah, a pesar de su disgusto por haberse quedado fuera, estaba deseando que 
llegara la Navidad. Jason le tenía preparada una maravillosa sorpresa y 
esperaba que saliera exactamente como había planeado. 


Haciendo una pausa en el baile, Jason se sirvió una taza de ponche y 
observó a los bailarines, sonriendo cuando la Srta. Talbot pasó zambando con 
su primo Oliver Talbot, seguido por Shawn Sullivan, que llevaba un chaleco 
bordado con mariposas doradas, y Fanny, que estaba preciosa con un vestido 
azul. Jason había tratado de llenar la tarjeta de baile de Katherine sólo con su 
nombre, pero ella le había informado de que sólo podía tener dos bailes. 
Dependía de él cuál, así que había elegido un vals y una cuadrilla, esta última 
para más tarde en la noche. La Srta. Talbot estaba encantadora con un vestido 
de color melocotón pálido. Su cabello, que normalmente llevaba con la raya 
en medio y recogido en un modesto moño en la nuca, se había rizado para 
enmarcar el rostro, el resto se había retorcido en un intrincado moño y se 
había decorado con una flor de seda que hacía juego con el vestido. 


La mirada de Jason siguió a Daniel y Sarah Haze cuando pasaron. El 
rostro de Sarah, que se había rellenado un poco desde que Jason la conoció, 
estaba sereno mientras miraba a su marido, con los pechos tensos contra el 
ajustado corpiño de su vestido. Jason sonrió para sí mismo. No podía estar 
seguro, pero pensó que Sarah podría tener alguna noticia feliz para Daniel en 
el nuevo año. Era sólo una corazonada, pero esperaba estar en lo cierto. Sabía 
lo feliz que haría a su amigo la perspectiva de un hijo. El baile terminó y 
Daniel se acercó a Jason, con los ojos brillantes tras los cristales de sus gafas. 


—Tengo una noticia—, dijo, apenas capaz de reprimir la sonrisa que se 
extendió por su rostro. 


—Pensé que podrías —, respondió Jason, devolviendo la sonrisa. 


Daniel pareció momentáneamente sorprendido, pero descartó lo que le 
había sorprendido y continuó. —El detective inspector Coleridge habló bien 
de mí con el jefe de la policía de Brentwood tras la investigación de Elizabeth 
Barrett. Me han ofrecido el puesto de inspector, Jason. Ni siquiera un 
sargento, ¡un inspector! —, exclamó. 


—Me alegro mucho por ti, Daniel—, dijo Jason. —Serás un excelente 
inspector. De hecho, ya eres un excelente inspector. 


—Hay más—, dijo Daniel, con una sonrisa de oreja a oreja. —S1 tienes 
algún interés en ayudar a la policía en un cargo más oficial, les gustaría 
ofrecerte el puesto de patólogo de la policía. 


Jason se quedó mirando a Daniel. No se lo esperaba. —¿Puedo pensarlo? 
—, preguntó. 


—Por supuesto. De hecho, no tienes que aceptar el trabajo si no quieres. 
Puede consultarte los casos, si así lo deseas. 


Jason asintió. Puede que prefiera esa opción a convertirse en patólogo de 
la policía a tiempo completo. Estaba a punto de decirlo cuando un agente 
uniformado entró en el salón de baile, su mirada buscó en la sala hasta que se 
posó en Daniel y Jason. Se dirigió hacia los dos hombres con una mirada 
sombría y decidida. 


—A gente, ¿qué ha pasado? — preguntó Daniel. 


—Se le busca, señor. Se ha descubierto un cadáver en el viejo molino de 
Elsmere. Las circunstancias son sospechosas. 


—¿Sabe quién es la víctima? — Preguntó Daniel. 

—=Es Frank Darrow, señor. 

—Iré contigo—, dijo Jason, siguiendo a Daniel mientras se abría paso 
entre la multitud. —¿Está Frank Darrow emparentado con Kitty Darrow? —, 
preguntó, una vez que hubieron recuperado sus abrigos, sombreros y guantes. 

Daniel asintió. —Es su padre. Era el molinero antes de que el molino 
cerrara. Agente, ¿dónde se encontró el cuerpo? —, preguntó, volviéndose 


hacia el joven. 


El agente pareció incómodo por un momento, y luego respondió en un 


susurro apenas audible. —Le han desnudado y atado a la rueda. 


—Dios mío—, exclamó Daniel. —Eso es una auténtica barbaridad. 
¿Quién haría algo así? 


—Tengo la sensación de que estamos a punto de averiguarlo—, 
respondió Jason mientras seguía a Daniel hacia la noche. 


El final 


Notes 


[1] 


se usa para referirse a la hora del día en que está permitido comenzar a 
beber alcohol 


[+2] 


El chutney es un condimento agridulce originario de La India. bien podríamos 
definirlo como una especie de confitura en la que frutas o verduras se cuecen a 
fuego lento junto con vinagre, especias muy aromáticas y azúcar 


